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Tal i·e= la época actual sea más hien la ele/ 

espacio. Es1<111ws en la época ele lo simultáneo. 

es1<1111< 1s en la época ele la yuxtaposiciún. en la época 

ele lo Cl'l'C<lllO y ele lo lejano. ele lo contiguo. ele lo 

disperso. Estm1111s en 1111 momento en c¡ue el 1111111<10 

se e.\peri111rn1<1 ( ... )menos c.:01110 una gmn i·ía c¡ue se 

elespfiega a trm·és ele los tiempos que como una red 

<J ue en la=a p11111u.,· y que en !recruza su maeleja. 

Michel Foucault 



l. Introducción 

Foucault es. sin duda, el filósofo del siglo XX que trae 

nuevamente a la reflexión el espacio, continuando la preocupación 

-tal corno lo hace explicito- de ciertos historiadores que. como Marc 

Bloch y Braudel. realizaron la historia de los espacios rurales o 

111aríti111ns. Fnucault rnostrará que no es suficiente decir que el espacio 

predetermina una historia. al tiempo que la refunda y que esa historia 

se sedimenta en él. sino que será necesario estudiar en detalle el 

anclaje espacial en tanto forma económico-política.
1 

A fines del siglo XVI 11. rnomento en que comienza a desarrollarse 

una reflexión política sobre los espacios. se cierra para la filosofia el 

derecho a hablar del rnunclo. del cosmos. del espacio finito e infinito: el 

espacio ya no serú eje de su reflexión, la fisica teórica y experimental 

se harán cargo de su análisis. y la filosofía será desalojada de este 

carnpo ele reflexión. A partir de este momento el espacio se convirtió 

en objeto de una práctica científica y de una tecnología política. 

El discurso filosófico. después de Kant. con Hegel, Bergson 

1 Ver Michel Foucault. «L'reil du pournir» ( 1976> en /Jit.1 et écrits r/954-19118), t. 

111 ( 1976-1979 ). Paris. NRF, Editions Gallimard. 1994. p.193 
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y Heidegger. fijó su mirada en el tiempo, siendo éste su objeto 

privilegiado de pensamiento y descalificó al espacio, según Foucault, 

·'que aparece del lado del entendimiento, de lo analítico, lo conceptual. 

lo muerto. lo yerto. lo inerte•·~. mientras que del lado del tiempo fue 

inscrito el proyecto. el progreso. la vida. 

Foucault se expresa. en esta misma perspectiva. en una entrevista 

realizada por la Revista Hemdore en 1976: ·'Será necesario hacer una 

crítica de la descalificación del espacio que ha reinado hace varias 

generaciones. ¡,Ha comenzado con Bergson o antes"! El espacio es lo 

que estaba muerto. fijado. no dialéctico. inmóvil. Por el contrario. el 

tiempo era lo rico. fecundo. \'i\'o, dialéctico··.' 

El espacio había sido entendido. durante siglos, como un hecho 

natural. lo dado. la geografía física. una ''suerte de base prehistórica": 

o bien fue concebido como "lugar de residencia o de expansión de un 

pueblo. de una cultura. de una lengua o de un Estado(. .. ) En suma, se 

lo analizaba o bien como suelo. o bien como aire. lo que importaba era 

el s11hs1n1111 o las.fiw11eras" 

Foucault retoma la reflexión sobre el espacio. abandonada por la 

filosofía. para centrar en ella su discurrir: de esta manera. el espacio 

adquiere en el pensamiento foucaultiano una fuerza inusitada como 

problema histórico político. sin dejar de lado el tiempo. que encuentra 

siempre. en su discurrir. un suelo de arraigo. un lugar de concreción. 

y es este entrelazamiento de tiempo y espacio el que llevará al autor a 

' lhide111. p.19~. 
' J\lichel Foucault. ((Questions a Michel Foucault sur la géographie» ( 1976). e11 Dils 

('/ (¡l'l'it.1 ... 0¡1.dt., t.111 pp.28/40. 
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explorar "ese entrecruzamiento fatal del tiempo con el espacio"
4

; 

La noción ele espacio recorre toda su obra, incluso antes de su 

primer libro publicado El!fél'111edad mellfal y personalidad, hasta 

los dos últimos tomos ele la Hisroria de la sexualidad, siendo 

sorprendente su aplicación a dominios muy diferentes. lo que hace 

posible que Eclwarcl Soja' discurra alrededor de >;la ambivalente 

espacialidad de M ichel Foucault". cuya visión del espacio. ele una 

extraordinaria brillantez. -según el autor- fue capaz ele opacar las 

visiones tradicionales en tanto constructo mental o forma física. 

A principios de 1967. Foucault escribe, en Túnez. un texto 

especialmente dedicado al espacio. que será el guión de una conferencia 

pronunciada. en Paris. en el C'írc11/o de Estudios Arc¡11irect<Í11icos. Texto 

en el que desarrolla su singular concepción sobre el espacio y hace 

explícito su interés por ciertos emplazamientos efectivos del mundo 

moderno ... que tienen la curiosa propiedad ele estar en relación con 

todos los demás emplazamientos, pero ele tal modo que suspenden. 

neutralizan o invie11en el conjunto de relaciones que se hallan por ellos 

designadas, refl~jadas o pensadas"''. a los cuales nomina !iererotopías 

para diferenciarlas de las utopías, espacios esencialmente irreales. 

mientras que las heterotopías serán ··especies de utopías efectivamente 

~ rvlichd Foucault. «Des espaces autres» ( 1967¡, e11 /Ji1.1 el él'l"i/.1 ... o¡i. l"il, t. IV 

1 1980-19881. p. 753. bpacio y tiempo no son entidades separadas. Todo fenómeno 

cultural ha de fecharse~· lvcalizarse ... Estas dos operaciones son aspectos de una sola 

operación ... \'er Erwin Panofski. U .1ig11i{in11/o rle /m ar/e.1 ri.rnales. Madrid. Alianza 

Editorial. 1905. Introducción. pp. 171-13. 
' E'h1ard \\'. Soja. l'o.11111orl<'m <ieograpl1ie.1. me Nea.1.H'l'lim1 ri(,\jia1·e in Crilical 

Sor'ia/ f'lll'11r1·. Lomlon-New York. Verso. 1990. pp. 16121 . 

.. l'vlichel Foucault. «Des espaces autre.1». en /Ji1.1 er écri1.1 ... op. r'ir. t. IV, p.755. 
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realizadas''. Entre esos espacios singulares se encuentra la cárcel y el 

cuai1el. cárcel que jugó un papel fundamental en la constitución de la 

sociedad moderna. 

Es interesante hacer notar que Foucault no permitirá su 

publicación hasta la primavera de 1984. en que aparece editado por la 

Revista Architecture. Mo111·e111e11t. Co111i1111i1é: sin embargo. este texto. 

relativamente temprano. escrito un año después de la publicación de 

las Palahras y las Cosas y previo a la etapa de su pensamiento 

conocida como la Ge11ea/ogía ele/ Poder. contiene ya esa preocupación 

alrededor de la cual se inscribe su reflexión. 

Surge como e\'idencia. en el rastreo histórico realizado por el 

autor. que en la experiencia occidental el espacio no estuvo jamás 

fuera del tiempo. en él se teje la historia. su relación es estrecha. 

imprescindible e íntima: la noción de espacio se modifica según los 

di fe rentes tiempos. La Edad Media se caracterizó por conceptual izar 

el espacio como ··un conjunto jerarquizado de lugares": los lugares 

sagrados y los profanos. los protegidos y los indefensos. los urbanos y 

los rurales en lo que se refiere al espacio en que se desarrollaba la vida 

cotidiana: pero también existía un mundo jerarquizado cosmológico: 

los espacios supra-celestes. opuestos a los celestiales y éstos a los 

terrenales. Toda esta jerarquización de lugares y el entrecruzamiento 

de opuestos constituía un espacio de lncalizaci<i11. 

La obra de Galileo cambia esta perspectiva. la localización se 

despliega hacia un espacio infinitamente abie110. en que el lugar 

de una cosa pasa a ser un punto en su movimiento y el reposo se 

convierte en una manera de presentarse el movimiento. Del espacio 
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de localización se pasa al espacio extenso. En tanto hoy, este espacio 

abierto a la extensión es reemplazado por el e111p/aza111ie11to, es decir, 

por las relaciones de vecindad entre puntos o elementos que describen 

series. 

El emplazamiento es de funda111ental importancia para la técnica 

contemporánea: almacenamiento de información. circulación de 

elementos discretos. localización de elementos marcados o codificados 

ya sea repartidos al azar o clasificados de diversas for111as dentro de 

un conjunto. En el emplazamiento. las relaciones entre los distintos 

elementos que conforman el conjunto adquiere carácter prioritario. 

La fenomenología. a su \'CZ. ha 111ostrado que no se \'Íve en un 

espacio ho111ogéneo y vacío. sino en un espacio pleno de calidades. 

El espacio en que se vive es múltiple y polivalente. adquiere formas. 

dimensiones y coloracíones distintas. puede ser percibido como oscuro 

o transparente. corno cercano o lejano. infinito o cerrado. aterrorizante 

o tranquílízador. de esfuerzo o de ocio ... El espacio estudiado por la 

fenomenología hace referencia especialmente al espacio del ade11tro, 

al ele las percepciones primeras. de las enso1iaciones y pasiones: en 

tanto Foucault quiere centrar su mirada - en esta etapa de su trabajo 

- en los espacios del '(/item: ··el espacio dentro del cual vivimos, por el 

cual somos atraídos fuera de nosotros 111ismos. en el que se desarrolla 

precisamente la erosión de nuestra vida. de nuestro tiempo y de nuestra 

historia, este espacio que nos carcome y nos surca de arrugas es, en sí 

mismo un espacio heterogéneo··
7

• Se vive. por lo tanto. dentro de un 

7 t/lidem, pp. 754/55. 
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conjunto de relaciones que dan lugar a emplazamientos que no pueden 

ser reducidos unos a los otros, ni superpuestos entre sí. 

De todos estos emplazamientos. Foucault dirigirá su mirada 

a aquellos que llamará heterotopías. espacios que se hallan en 

relación con todos los demás. pero que contradicen todos los otros 

emplazamientos. ·•especie de impugnación a la vez mítica y real del 

espacio en que \'Ívimos". No hay sociedad humana -según Foucault

que no constituya heterotopías. es una constante de todo grupo. si 

bien no es posible encontrar una sola fi.wma de carácter universal. 

proliferan. se expanden bajo expresiones y figuras disímiles. 

Las hay de crisis. L:o111uncs a las llamadas sociedades ·'primitivas". 

lugares privilegiados reser\'aclos a los individuos que se encuentran en 

mo111entos críticos. tales como los adolescentes: las mujeres durante 

su ciclo menstrual o en situadón de parto: los ancianos. etc. Y en 

nuestras sociedades. persistiendo hoy. los cuarteles en los que se lleva 

a cabo el servicio militar: y en algunos casos. ya raros. los burdeles en 

que los jóvenes se inician en la vida sexual: el tren o el hotel en que la 

joven recién casada pierde su virginidad. 

En la sociedad actual. las heterotopías ele crisis comenzaron a 

desaparecer siendo ree111plazadas por las de cle.ffiaci<í11. lugares que 

alojan a sujetos que se desvían de la norma ele comportamiento, 

lugares ele encierro del anormal: clínicas psiquiátricas. prisiones y 

asilos ele ancianos. ya que hoy la vejez se acerca cada vez más a la 

enfermedad. se convierte en una desviación más. 

El tiempo también pasa por las heterotopías. adquieren formas 

y funcionamientos disímiles, generan un historia singular, tal como 
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el cementerio que, hasta fines del siglo XVll I, se encontraba en el 

corazón mismo de la ciudad, pero ya en el siglo XIX es alejado, 

ubicado fuera. a las puertas de la ciudad. La muerte comienza a 

perfilarse como desviación: nada debe recordarla: tendrá que ser 

desalojada. en lo posible. de la imaginación: denegar su aparición 

inexorable. 

Las heterotopias mantienen una extraiia relación con el tiempo, 

establecen una especie de ruptura con el tiempo tradicional, 

produciendo lo que. por analogía. podría denominarse una heterocronía. 

Un espacio-otro da lugar a un tiempo-otro: bibliotecas y museos en los 

que el tiempo se amontona. se acumula en un espacio que no cambia 

de lugar. O bien. heterotopías en que el proceso se invierte. el tiempo 

no se acumula sino que se diluye. se hace precario como la fiesta o 

el centro vacacional. paraisos ficticios creados para olvidar la vida 

rutinaria. el trabajo y el esfuerzo. 

Las heterotopías suponen un espacio con rituales de entrada y 

salida. no es posible acceder a ellos de manera directa. surgen una 

serie de ritos obligatorios y determinados para acceder o retirarse. 

La noción de heterotopía. y por analogía la de heterocronia. 

cruza toda la reflexión histórico-filosófica de Foucault. cual si hubiese 

ido rastreando su emergencia en la historia. detectando su surgimiento 

y aparición. Se podría afirmar que su trabajo histórico fue traer a la luz 

las heterotopías de desviación que comienzan a configurarse a fines 

del siglo XVI 1 y alcanzan todo su esplendor y desarrollo en el siglo 

XIX. 

La reflexión teórica de Foucault está marcada por coordenadas 
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espaciales: sería imposible acceder a la noción de poder, en tanto 

relación y enfrentamiento de fuerzas. si no se tiene en cuenta su 

dimensión espacial. El poder sólo adquiere materialidad. consistencia, 

presencia y movimiento en un espacio delimitado. no entendido éste 

como una intuición a priori no empírica, a la manera kantiana. o 

bien como una mera forma física. El espacio se vislumbra como lugar 

de actuación de las fuerzas, de enfrentamiento y de lucha. donde se 

escenifica el tiempo y construye la historia. 

A partir de esta conceptualización. y sólo a partir de ella, 

Foucault podrá hacer evidente la estrecha e indisoluble relación entre 

poder y saber. lo que hace explícito en 1976: 

.. Se 111e 11111t'11n1cliad11 l>i1.1/i11//c e.11a.1 oh.1esio11e.1 

('s11111·ialc.1 . . 1· c11 l.',/i'1·10. 11/l' 111111 oh.1<'.1io111ul11. l'em. l/ 

1r111·(>,1 de el/a.1. 1·1t'o 1111/J,·r de.1<·11h1ú·111 111 1111e <'11 el 

.fá111l11 flll.\Cllflll. 111.\ lt'lill'Ítlll<'.I l/11<' llll<'d<'ll l'.\'Í.l/ÍI' l'l//1'1.' 

11oder .1· .111/le1: / k.1de ['/ 11111111,·11111 ,.,, 1111e .1c 1111ede 

111111li:11r d .\11/1,•r ,.,, 1<"r111i11u.1 ¡/,· lt'.!:iti11. ¡/,• i/11111!11!0. 

de im111<1111a1·1tí11. de 1h'.1¡1l11:11111f,•111". de 1rm1.1/i're111·ill. 

.H' ¡111<·d,· cu111¡1r,·11i/,·r d 111111·,'.111 111edia111t• el l'lllll 

el .1aher /i1111·f1111a 1·0111" 1111 !'""",. .1· re1·11111/111·,· a '"I 

111.1 eli•1·1"·' .. 1 ... 1 .. ,\/e111/i11·i:11r 111.1 rm11.1/i1mwl'i"11e.1 

del di.1<·111:111 ¡>or 111edi" de 1111 r111·ah11l11ri" 1<•111¡1orl/I 

1·11111/1U'<' 11e1·e.\i/ril1111e111e a la 111ili:al'itÍ11 del m11del11 

de la 1·11111·ie111'ii1 illlfi1·1<11111/. c1111 1111a re111¡1omlidad 

¡>m¡>ill. !111e111ar de.1<·!fiw·/o, ¡>or el co1111w·io. 11 1r111·é.1· 

de me111fám.1 es¡>al'ia/es. e.1/rah"gin1.1. ¡1em1i1<· m¡1tar 

1'1111 /ll'('l"Í.\ÍtÍll /ti,\ fl/111(0.\ l.'11 /O.\ f/llL' /11.1 l/i.ICl/l'.111.\ .ll' 

l . 
c. 
1 
l 

i:x:l 
~ 

c:i:: 
l 
J . 
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1ra11.y{<ir111an en, a 1rm·ó· de y a par/ir de las rdaciones 

de poder" ( ... ) "La descripcián espaciali=mlle de los 

l1ecl10.1· del discurso dc·sc•mhoca en el análisis de los 

l{fec/0.1· de poder que c•s1á11 ligados a ellos"."' 

¿Metáforas espaciales para descifrar el discurso y que permitan 

desembocar en el análisis ele sus electos de poder? 

Prolilcración de enunciaciones mctaf"óricas que producen una 

nueva descripción lcnoménica, una re-descripción del acontecer, 

un "ver como .. .''. Producción de una intrincada red de múltiples 

metáforas entretejidas que buscan pasar del plano discursivo a la 

constitución de un dise1io alegórico: de esta manera la re-descripción 

se hace eminentemente visual, produce figuras, construye diseños. 

más visuales que textuales. o mejor quizá. dan lugar a textualidadcs 

visuales. hechas de palabra. Un intento por quebrar la escisión entre 

ver y hablar. búsqueda de un no-lugar en que la visión y el discurso 

logren cruzarse. rozarse. también cn!i·cntnrsc, sin que haya entre ellos 

total conjunción ni exacta correspondencia: un intento del habla por 

hacer ver. 

La escritura de Michel Foucaull construye un espacio textual 

donde surgen y circulan figuras diversas. Su palabra pareciera tomar 

forma plástica. incitando y provocando una mirada-otra, desplazada. 

Ciertos textos adquieren la f"ucrza de la imagen fotográfica y el lector 

demanda, olvidando que toda fotogralla es un signo, que ésta "tome 

'Michel Foucault, «Questions a Michel Foucault sur la géographie» ( 1976), en /Ji/.1 

et é1ri1.1 ... 01i. !'il, t. 111, p. 33. 
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la forma viva de lo real". Foucault superpone sobre esa imagen una 

segunda. otorga a esa foto del pasado que insiste en su actualidad "el 

resplandor. la parte de suefio que podría allí ocultarse", de tal manera 

que la imagen que resulta guarda "la potencia del suefio y la invención 

del pensamiento··.'' 

Sus textos adquieren. también, el sabor de la expresión pictórica 

al trazar las distintas formas que fue adquiriendo el sujeto moderno. 

al que cerca y dibuja con su pluma desde ángulos diversos, siempre 

a través de una sue1ie de "ficción histórica··. por momentos parcial. 

exagerada. en unn búsqueda de provocar interferencins entre el presente 

y su historia. ya que ·'si lo logro" -expresnbn- ·'esa interferencia 

producirá efectos reales sobre nuestra historia presente".
111 

Su te.'\tunlidad logra el trazo. la linea. se plnsma en múltiples 

formns: bnjo In figura del mapn. cartografla meticulosa del sujeto de 

la modernidnd y su medio. Encuentra la expresión a la manera de un 

paisaje cuyas coordenadas geogrúficas sirven de marco para figurar el 

suelo de arraigo de una experiencia; es escenografia donde el sujeto, 

provisto de todas sus múscaras. pone en ejercicio su teatralidad; es 

también tapiz en el que se tejen con cuidado ciertas formas que asume 

la sociedad moderna. 

Las figuras emergen de su textualidad, se hacen visibles, 

"Michel Foucault, «La pensée. la émotion » ( 1982), en /Jits et écrils ... ofi.dl., t. IV, 
p. 245. 
'º Michel Foucault, «Foucault étudie la raison d'Etat» ( 1980!, (Entrevista con M. 
Dillo11J. en /Ji1.1 el frrit.1 ... 0¡1. l'it .• t. IV, p. 40 (Primera versión de la misma entre
vista en /Ji1.1 e1 t;1ri1.1 ... 0fi. l'if., t. l 11. p. 801 ¡ 
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adquieren la fuerza de lo·monstruoso paralizando, por un momento, 

al lector; pero, al ubicarlas en el movimiento de la historia. logra 

hacerles perder la fijeza irremisible de un destino inexorable o el 

carácter mórbido del "fantasma··. La producción incesante de figuras 

en su obra parecieran querer delinear el contorno de la sombra que 

dejaron las construcciones de Occidente
11 

en el orden del lenguaje y el 

pensamiento y en los regímenes de conducción. 

Así. entretejiendo las figuras que produce. plasma paisajes y 

escenografías: mapas y cartografias: fotos. tapices y pinturas: cuadros 

en los que marca sus "'.ies pro\'ocando un efecto de superficie, sin que 

por ello fije las imágenes. las convierta en fantasmas o alucinaciones. 

sino que las quiebra. las destruye. las consume. las ubica en el circuito 

interminable de la imaginación y las presenta en el punto efimero de 

su existencia a la espera de su destrucción y en el movimiento de su 

alteración para constituirse en otras. 

Su pluma da pinceladas. produce manchas que permiten ver 

emerger las formas de un fondo que traga y opaca. fondo que 

pronto se transforma en forma impositiva sofocando toda figura que 

intente hacer su aparición . .luego continuo entre formas que. tímidas 

o espectaculares. emergen para ser encerradas. diluidas. neutralizadas 

" Occidente "es una palabra rnga. desagradable a emplear~- casi indispensable ( ... l 

A partir del siglo XIX. es necesario decir que los esquemas de pensamiento, 

J;¡,; formas politicas. los mecanismos económicos fundamentales. que eran los de 

Occidente. de\'i ni e ron. de hecho. uni\·ersales por la \'iolencia de la colonización ( ... l 

Y lo que ~·o entiendo por Occidente. es esa especie de pequeiia porción del mundo 

cu~·o destino extraño~- \'iolento ha sido imponer tinalmente sus maneras de ver. de 

pensar. de decir y hacer al mundo entero". «Le pou\'oir. une b~te ma!!llitique» ( 1977) 

1 Entre\"ista con M .Osorio 1. en /J/1.1 e1 <"r'rir.1 ... o¡u·ir. t. 111. p. :no. 
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por un fondo que se convierte en máquina, en dispositivo, en saber, en 

verdad. 

No busca con este tipo de enunciación crear imágenes fijas y 

acabadas, sino provocar el trabajo de la imaginación que produce 

incansablemente imágenes. no para promoverlas o reunirlas sino para 

quebrarlas. destruirlas. consumirlas. ya que la producción de una 

imagen fija. cristalizada detiene la imaginación y altera su fluir.
12 

De esta manera. las enunciaciones espaciales metafóricas 

preconizan. en su trab~jo histórico-filosófico. una nueva lectura de los 

acontecimientos. permiten el continuo fluir de la imaginación y con 

ello una re-escritura de la modernidad occidental y de su movimiento 

provocando la producción continua de ficciones. lo cual no quiere 

decir que se esté fuera de la verdad. sino que con el discurso de 

ficción se intenta inducir efectos de verdad. de tal manera que cuando 

un discurso suscita. fabrica algo que no existe todavía. ese discurso 

"ficciona ".
11 

c'.Qué es la ficción para Foucault? Metafóricamente la define 

como "la nervadura verbal de lo que no existe. tal como es". 1 ~ Lo 

"Vt!r l'vlichel Foucault. «lntroduction in Bins\\'nnger. ( Ll. Le re\·e et In existnnce» 

( 195-1 ¡, en /Ji/.1 c1 ,;r·ri1.1 .. 0¡1. r'il .. t. 1 1 195-1-1969 ¡, pp. I 1-1 y sgtes. 

'' l'vl ichel Foucault. «Les rappo11s dt! pot1,·oir passent ú l 'intérieur des corp;;» ( 1977 l 

1Entre,·1sta ccm Finas l. en /Ji/.1 e1 frril.1 ... 0¡1. !'il .. t. 111. p.2:\6. ''Las gentes que me 

ken. en panicular aqudlos que aprecian lo que hago. me dicen seguido riéndose: 

·En el fondo. 1ú sab.:s bien qu.: ID que has hecho nll es müs que ficción'. Yo respondo 

siempre: 'No es cuestión que sea otra co,;a que l'icdones'' "«Entretien :l\'ec Michel 

Foucault "11971' 11 Entre,·i,;ta con D.Trombadori l. en /Ji/.1 <'/ frri1.1 ... 0¡1. !'i! .. t. IV. p. 

-1-1. Sobre la licción. wr también «L'arriere fable» 119661. en /Ji/.1 el frri/.\ ... o¡J. l'il. 

t. l. pp. 507 508. 
" l'vlichel Foucault. «Dist:rnce. aspect. origine» 1196:\ ). en /Ji/.1 el é<'l'if.1 ... op. l'il. t. 

l. p. 280. 
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ficticio se inscribe en el lenguaje mismo, ya que el lenguaje establece 

la distancia con las cosas. él es. en si mismo, "la distancia de las 

cosas. la luz en que ellas son, en su inaccesibilidad, el simulacro donde 

solamente se da la presencia de las cosas''. La ficción no debe hacer 

brillar las imágenes sino convertirse en la potencia capaz de desatarlas. 

de hacerlas más ligeras. busca la forma de transformarlas. desplazarlas. 

se ubica en el intersticio de las imágenes mismas. mostrando el vacío 

que las rodea. "Lo ficticio no se encuentra jamás en las cosas ni en 

los hombres. sino en la imposible verosimilitud de aquello que está 

entre ambos: encuentros. proximidad de lo mús lejano. disimulación 

absoluta del lugar donde nos encontramos. La ficción consiste no en 

hacer ver lo invisible sino en hacer ver hasta qué punto es invisible la 

invisibilidad de lo visible".
15 

Las enunciaciones metafóricas espaciales le permiten hacer 

e\'idente la invisibilidad de lo \'isible que por estar tan a la vista la 

mirada no se detiene en ello: lo visible goza del privilegio del secreto. 

de lo oculto. aunque paradójicamente no se oculta ni escapa a la luz. 

Lo visible. trabajado hasta el cansancio por lo evidente. implosiona, 

ele tan visto se transforma en incoloro. traslúcido. transparente, dt<ia de 

ser visible. 

Las metáforas espaciales constituyeron. a mediados de los afios 

60 del siglo XX. la preocupación de un grupo de intelectuales franceses 

dedicados al estudio de la literatura. que buscaban devolverle a la teoría 

de las figuras retóricas toda su amplitud y seriedad. Sustentadores de 

,; l'vlichel Foucault. «La pensée du dehors». ( 1966") en /Ji1.1· el écrils ... op. c:il, t. l., p. 
52-L 
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una nueva retórica en que la figura logró toda su preeminencia y se 

cargó de una fue1ie connotación espacial; el lenguaje. en sí mismo. se 

convirtió en cosa de espacio más que de tiempo tal como había sido 

considerado hasta ese momento. El lenguaje fue visto como un espacio 

connotado: "connotado. manifestado más que designado. hablante más 

que hablado. que se revela en In metáfora como lo inconsciente en un 

sueiio o en un clescuido".
1
'' 

Las metáforas espncinlizantes fueron preocupación de In nueva 

retórica. pnrn quien In literatura y todo el pensamiento sólo es capaz 

de expresarse en términos de distancia. de horizonte. de universo. de 

paisaje. de lugar. de camino y de morada. El lenguaje se espacinlizn 

para que el espacio. hecho lenguaje. se hable y se escriba. Las figuras 

son las que hacen visible al discurso. de esta manera se pone en 

suspenso la función referencial: ni discurso no le queda más que 

significarse a sí mismo.
1

' 

No hay referentes. sólo referencias. Los "objetos''. las ''cosas". 

In ·•realidad" (en tanto referente concreto. "real") se alejan. son 

alojados en una especie de ''infra-mundo". al cual sólo es posible rozar 

de manera azarosa. circunstancial. sólo por un instante: instante de 

iluminación. él mismo inefable: en el momento en que es verbal izado 

una cierta oscuridad lo ensombrece. Paradoja inevitable. Sin In palabra 

será inexistente y con ella hallará otra luz. otra sintaxis. otro sentido. 

11
' Gérnrd Genette. «Espace et figures». en /olgure.1 l. Paris. du Seuil, 1966, p. 103. 

" Ver Paul Ric~ur. La 111ett!fi1ra 1·ir11. ~vladrid, Editorial Europa, 1980, p.187 y 

sgtes. 
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Pasará a integrar el "orden de las cosas'", que no le pertenece a las 

.. cosas'', sino que es producido por el orden discursivo. 

Los sentidos se multiplican, son polivalentes. la ce11eza estará 

por siempre perdida. Los referentes pasarán al olvido, serán d~jados 

en suspenso. In palabra será el nuevo objeto: sin embargo "las cosas" 

se mantendrán siempre presentes en su ausencia. sólo accesibles a 

través del lenguaje. haciéndose existentes por el habla. Una existencia 

sin presencia a la espera del acto de nominación. acto por siempre 

precario, siempre rcstarú un plus no nombrado. produciéndose un 

desequilibrio entre sentido y significación. 

Ln vía única de acceso a las cosas será. por ello. la ficción, 

en tanto régimen de lo dicho y habrá que distinguir entre la ficción. 

conciente de serlo. lenguaje que se sabe en In distancia y permanece 

en ella y la fobula. lenguaje que se cree en la verdad. que pretende 

comunicar lo que las cosas ··son ... decir la "verdad .. de las cosas. 

lenguaje que no se reconoce como ficción. 

El acceder a las "cosas .. sólo por medio de !ns palabras y por 

el régimen de la ficción. otorga un poder casi infinito al lenguaje 

quien se instaura en el ordenador del mundo. le da un orden. establece 

una secuencia a los acontecimientos: preconiza existencias: produce y 

rescata para In memoria ·'objetos .. : sepulta otros en el olvido: dirige y 

guía la mirada: construye zonas de visibilidad y de sombras. 

El lenguaje. no sólo dio su orden n las cosas. sino que se 

implantó sobre el hacer: In distinción entre decir y hacer se vio 

socavada a partir de 1955. cuando .1. L. Austin expuso su teoría de los 

actos de habla. a través de una serie de Conferencias dictadas en la 
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Universidad de Harvard que tituló Gimo hacer cosas con pa/ahras 1 ~. 

Las palabras no sólo tienen una función descriptiva, la única conocida 

hasta ese momento. sino también una función preformativa; de allí 

la expresión ''actos de habla". Los performativos cargan una pesada 

cuota de ejercicio de poder. son imperatirns y no pueden estar sujetos 

a la prueba de verdad o falsedad. sólo pueden ser 111edidos por su 

eficacia en un sentido e111inente111ente pragmático. 

Los ·'actos ele habla" son. sin lugar a dudas. de carácter social 

y dependen de las convenciones de un grupo sobre la eficacia de 

ciertas palabras. pronunciadas en circunstancias particulares. por 

personas "convencionalmente" autorizadas para poner en práctica 

dichos efectos. 

Poco a poco. la noción de performativo fue extendiéndose del 

espacio restringido de los actos de habla hasta alcanzar al lenguaje 

en toda su extensión. a todo el lenguaje. incluido el científico. Todo 

lenguaje es performativo y debe so111eterse ni criterio prag111ático de la 

eficacia. 

Deleuze y Gunttari. siguiendo la perspectiva abierta por Austin. 

van aún más allá al afirmar que ''el lenguaje ni siquiera está hecho 

para que se crea en él. sino para obedecer y hacer que se obedezca".
19 

Función del lenguaje de dar órdenes a la vida. 

El lenguaje se caracteriza. ade111ás. por presuponerse a sí mismo, 

1
' J. L. Austin, llow lo do 1/1i11g.111·i1'111·ords. Cambridge, Mass., Harvard University 

Press. 1962. 
1
" G. Deleuze )'F. Guattari. Mil Mese1t1.1. Capi1a/i.1·mo ·" Esq11izo.fi'r!11ia, Vale1icia, Pre

textos. 1988. p. 81. 
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no es posible encontrar un punto de partida no lingüístico, el lenguaje 

no se establece entre algo visto o percibido y algo dicho: sino que 

"vn siempre de algo dicho a algo que se dice ... siempre está presente 

el modo indirecto, por ello la metáfora se transforma en un efecto 

necesario del lenguaje. traslaciones de sentido para hacer evidente 

lo que jamás sení evidencia. Traslaciones de sentido que adquieren 

importancia en función de su eficacia. la cual no debe ser contrapuesta 

a la verdad'". en tanto es la eficacia la que construye la verdad. siempre 

dependiente. desde el punto de vista pragmático. de la cultura y sus 

convenciones. Ya no se podrá hablar de verdad, sólo de ''voluntad de 

verdad ... 

Las proposiciones descriptivas son también performativas. al ser 

capaces de ejercer su influencia en la manera de estructurar y construir 

nuestro entorno: su eficacia deriva del papel que cumplen en ellas 

las metáforas. si bien no todas son igualmente útiles o seductoras. 

requieren. para hacerse eficaces. gozar de una cie1ia aceptación. entrar 

en el mundo de las convenciones sociales a fin de imponerse en el 

orden de la cultura como la manera válida o .. novedosa .. de leer 

'""La n~rdad no t•st;i fuera del poder ni sin poder 1 ella no e:;. a pesar del mito. del que 
habrin que retomar su historia y ,;us funcione.<. la recompensa de lo . .; e.;;piritus libres, 

el hijo de grandes soblade,;. d pri1·ilegio de aquello,; que supieron liberarse). La 

wrdad es de este mundo. ella es producida gracias a múltiple,; coacciones. Detenta 

los efectos ordt·nad'"' del ¡wder. Cada ,;ociedad posee q¡ regimen de wrdad. su 'poli
tica general' ,k la 1-.:rdad: es decir. lo,; tqws de disrnrsos que ella acoge y hace fun

cionar como 1·erdaderos: 10,; mecanismos~· las instancias que permiten distinguir los 

enunciados 1·erdadcrc1s dt' lc)s rabos: la manera en quc ,;e sancionan unm• y otros: 

las t<.'cnicas y los procedimientos que son 1·alorizados para la obtención de la \'erdad; 

el estatus de aquellos encargados de decir lo que funciona como wrdadero". « La 
fonc1ion politique de l'intellectuel » 119761. en /Ji1.1 e1,•1·ri1.1 ... 11¡1. l'il. t. 111, p.112. 
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el mundo; aeben demostrar su eficacia en la producción de dichas 

lecturas.
21 

Las enunciaciones metafóricas elaboradas por Foucault son 

múltiples y variadas. constituyen una intrincada red en que se funden 

y refunden formas disímiles. al servir unas de fundación a las otras; 

producción incesante de pisos en que unas se convierten en suelo 

de arraigo de otras: niveles metafóricos distintos. sedimentaciones 

diferentes. sólo posible de ser visualizados a partir de un corte 

transversal. que permita hacer visible los distintos pisos en que se 

constituye la red. el entramado. Producción en continuo movimiento. 

en algunos momentos. el sedimento más lejano alcanza su emergencia. 

o bien aquél que se encontraba en la superficie es rechazado hacia 

estratos más lejanos. Lo cercano y lo lejano. al no tener un punto 

de origen que sirva de medida comparativa. se diluyen: movimientos 

·permanentes de los niveles metafóricos: de esta manera. el carácter de 

la red es siempre transitorio y también transitivo. un tipo de metáfora 

puede servir como correa de transmisión de otro tipo determinado. 

No hay jerarquía de niveles metafóricos. no hay tampoco un proceso 

evolutivo en ellos. en que necesariamente un nivel haga acceder al 

siguiente. sólo montaje que. en cuanto tal, se modifica conforme las 

exigencias de la reflexión. 

Sólo por razones analíticas se les dará un orden que puede ser 

invertido. modificado según las exigencias del pensamiento, sin que 

" Sobre el valor y eficacia del uso de la metáfora en el discurso cientffico, especial

mente el biológico, ver Evelyn Fox Keller. /.e11g1111jey 1•idt1. Mef(íjiwas de la /Jiologia 

e11 el siglo.\'.\". Buenos Aires. Manantial, 2000. 
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pueda establecerse unn cronología evolutiva. un punto de origen y otro 

de fin o llegada. ni que existan entre ellos relaciones de causan efecto. 

Cndn uno de estos pisos o estratos metafóricos poseen regímenes 

diferentes de producción y se mueven en registros distintos. 

Un primer nivel de enunciación metnfóricn es el que produce 

pai.\'({ies y esce1wg1'C{/ias. nivel de carácter analógico en In búsqueda 

de similitudes y marcado por coordennclns geográficas sujetas a la 

medición. una geometría métrica. en que ''las propiedades de una 

figura son aquellas que se conservan en todo desplazamiento de la 

misma y que. como tales. tienen que ver con su forma y su tamafio''.
22 

Carúcter analógico entre una imagen y otra: su eje está dndo por 

la mirada, preconiza un ·'ver como ... ", trasposición de lo ya visto, 

percibido o imaginado para 1·er un conjunto de fenómenos c.:01110 el 

paisaje propuesto. 

La función de este tipo de metáforas consiste en describir 

el fenómeno aportando una nueva luz: una imagen ya existente se 

convierte en ventana a través de In cual se mira otro fenómeno 

determinado. Es la superposición de un paisaje ya existente a una serie 

de fenómenos para que estos puedan ser forzados a ser vistos desde la 

imagen propuesta. 

Este primer tipo de enunciación metafórica. esta ficción de 

primer grado. cuya función es claramente descriptiva. se inscribe en la 

noción de paisaje o bien de escena y escenografia. 

El paisaje es más que un espacio geométrico caracterizado por la 

" Alfredo Eidelsztein. Mol/elo.1'. e.w¡11e111a.I' y gr1¡/n.I' e11 la e11se11a11za de Laca//, 

Buenos Aires. Manantial. 1992. p. 17. 
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simultaneidad y aún más que uno geográfico, que puede ser elucidado 

por un plan general. Es un territorio en el que se relacionan una serie 

de elementos de carácter físico y biológico, formando un conjunto 

diferenciado: pero también el paisaje es una imagen. sea pictórica o 

fotográfica. que muestra un lugar poblado de elementos constituyendo 

un conjunto enmarcado por la línea del horizonte, es una visión que 

tiene vocación de totalíclacl: enmarcar tocio lo que puede ser retenido 

por la vista en un territorio extenso y al mismo tiempo delimitado. En 

tanto imagen carga también una función estética disruptiva, muestra 

y. al atraer la mirada del espectador. provoca desplazamientos en la 

forma de mirar y de asimilar la imagen. La mirada se desplaza a 

formas otras y diferentes. 

Algunos paisajes se ofrecen a la mirada del lector de su obra: 

el paisaje del sue11o en la /11tmtl11cci1í11 al S11e1/u y la EYiste11cia tle 

Bi11.1·1rn11ger: la compleja serie de paisajes elaborados en Vigilar y 

Castigar. entre los que encontramos el paisaje propuesto por la peste 

como el ejemplo máximo de una sociedad disciplinaria. o bien el 

paisaje carcelario. a través del cual es capaz de elaborar, a su vez, 

todo un conjunto de paisajes de encierro que caracterizan el Occidente 

moderno. 

Su textualidad busca. por medio de los documentos que le 

aporta su trabajo de archivo. elaborar paisajes, producir cuadros, 

fotografías que. una vez elaborados, acompallarán al lector quien no 

podrá desprenderse de ellos. Por la intermediación de este primer 

tipo de enunciaciones metafóricas logrará imponer una nueva manera 

de ver los acontecimientos históricos. que adquieren la trama de un 
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paisaje. Así, el paisaje carcelario se convierte en la metáfora de la 

sociedad moderna, sociedad de encierro y de control; la modernidad 

es vista, a partir de Vigilar y Castigar, como una gran cárcel, un 

constante y elaborado encierro. 

En la producción de este tipo de ficciones de primer grado 

también echa mano de la elaboración de escenas y esce11ogl'(/fías 

conforme a la técnica teatral. En el montaje de toda obra teatral se 

hace imprescindible producir una escenografía, crear un ambiente 

en que los personajes se desen\'uel van y, al mismo tiempo. exige la 

producción constantes de escenas. escenas que los actores repiten 

hasta lograr la indistinción entre lo representado y lo vi\'ido. El 

hecho teatral está integrado de tres elementos: el ensayo o repetición. 

aspecto mecánico del proceso, práctica que perfecciona, disciplina y 

monotonía que conducen a buen resultado: la interpretación que. por 

su parte. tiene como finalidad negar el tiempo. anular la diferencia 

entre el ayer y el hoy. es siempre hacedora del presente: y, finalmente. 

la asistencia de un público. que permite que la repetición se convierta 

en representación y hace imposible separar al actor del público y al 

espectáculo del espectador''. 

Las metáforas teatrales elaboradas por Foucault van mostrando 

al sujeto como tal. como un sujeto sujetado a saberes, normas y a 

sí mismo. Lo muestran como un actor que aprende su guión hasta 

el punto en que olvida su representación y el papel representado se 

constituye en identidad. 

'' Ver Peter Brook. HI l!spado \'licio. Arte y técnica del teatm. Barcelona, Nexos, 
1968. 
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Este tipo de metáforas teatrales se encuentran. muy 

especialmente, en El 11aci111ie/lfo de la clí11ica, donde hace evidente la 

escenografia montada por la medicina clínica en un espacio cerrado: 

el consultorio médico y en él la repetición de una escena. largamente 

aprendida. entre médico y paciente: preguntas y respuestas precisas. 

gestos repetidos hasta el cansancio. guión aprendido. La repetición 

tiene aquí un carácter eminentemente productivo: relación de tensión 

entre médico y paciente. entre psiquiatra y enfermo mental. y el 

montaje de una escenogra fia
24 

en la que se desarrolla una trama capaz 

de producir un nuevo tipo de sujeto: el sujeto dramático. 

El segundo tipo de metáforas con las que se constituyen ficciones 

de segundo grado. busca la producción de .figuras. de neto corte 

geométrico. Mús simples y escuetas que los paisajes. liberadas de toda 

circunstancia especí tic a o determinada. de las coordenadas geográficas 

delimitadas por un horizonte y del corte instantáneo temporal. toman 

formas geométricas precisas, producidas por el juego de luces y 

sombras. 

La figura no define. produce un argumento. un sumario. una 

exposición. un relato escueto: parte ''de un pliegue del lenguaje 

articulado en In sombra"
25

• La sombra es un hecho de espacio y de 

" Ver l\lichel Foucault. «La scéne de la philosophie» ( 1978! !Entrevista con 
\\'atanabe1. en /Ji/.1 ,., ,;<'l'il.1 ... 0¡1. <"il. t. 111. p.571 y sgtes. " ... quisiera saber cómo 
se puso en escena la enfermedad. cómo se puso en escena la locura. cómo se puso 
en escena el crimen. por ej .. t ... 1 quisiera hacer una historia de la c'.l<"l'llll en la que 
enseguida se intemó distinguir Jo \·erdadero y lo falso, pero no es esta distinción 
l•1 que me interc>a. sino la constirnción de la escena y del teatro. Es el teatro de la 
\·erdad lo que qui,;iera describir ( ... !".p. 572. (subrayado en el texto) 
"Roland Banhe:;, l·h1g111<.'11/o.1 de 1111 di.11·11r.10 a11111ro.1u. México. Siglo XXI edito
res .. 198-1. p.13. 
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luz. depende de la relación existente entre el punto desde el que un 

ojo ve e interpreta: del emplazamiento de una fuente luminosa y del 

emplazamiento de un objeto sobre el cual la mirada y la luz recaen. 

O bien la sombra estú fuera del objeto y. siguiendo su contorno. se 

produce la silueta. pura superficie ele sombra de la cual emerge la 

linea que la contiene en contraste con la luz: o bien la sombra afectará 

al objeto. producirá sensación de volumen. hará. en este caso. figura 

afectada por la luz y por su propia sombra. 

Este tipo de enunciación metafórica buscará producir figuras y 

también sus siluetas. provocará una organización estricta de sentido 

inacabado en un tiempo suspendido. ya que las figuras y sus siluetas 

abren a otra gramática. la del verbo en infinitivo: presente que se 

escapa irremisiblemente. que deviene pasado y futuro incesantemente. 

La figura no conjuga el verbo. suspende el tiempo en un tiempo sin 

tiempo. sincroniza: un presente hecho presencia en que el pasado 

subsiste y el futuro insiste sin conjugarse. 

El panóptico se erige en figuración~'' de la sociedad moderna. 

poseyendo un valor no sólo descriptivo. sino también proyectivo. Todo 

fenómeno moderno asume la forma exigida por esa enfermedad que 

consume a Occidente: el panoptismo. 

Un tercer tipo de enunciación metafórica elabora un e.\pacio 

'"Ver Michel Foucault. « Dialogue sur le pouvoir » ( 1978) (Entrevista con estudian

tes de Los .-\ngele,;. US.·\ J. en /Ji/.\ el frri/.1 ... 0¡1. di. t. 111. pA64 y sgtes. "Pienso 

que he encontrado la /igum que da cuenta de este tipo de poder. de ese sistema de 

poder. Una justa descripción me fue dada por el panóptico de Bentham. L.1 [que] 

figura la forma ideal del encierro de todos los individuos dentro de las instituciones 

( ... )Pienso que el panóptico representa una suerte de 111oti1·0 mitológico de un nuevo 

tipo de sistema de poder ... ". p. 466. (Subrayado mío) 
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topológico, espacio que no tiene ni propiedades métricas ni proyectivas, 

sólo tiene en cuenta las invariantes de corte únicamente cualitativo
27

• 

La topología es una geometría no cuantitativa que se define como 

el estudio de las propiedades de los espacios o sus configuraciones 

invariantes bajo transformaciones continuas. sin tener en cuenta la 

forma o el tamaño. Su teorema fundamental establece: "Toda curva 

cerrada en el plano. que no se cruza a sí misma. divide al plano en 

un interior y un exterior ... ele tal manera que será posible establecer. 

ante In presencia de diferentes curvas cerradas que no se tocan a si 

mismas. un juego incesante ele interioridades y exterioridades. Un 

espacio topológico será un conjunto ele objetos. no entendidos en el 

sentido común del término. sino que pueden ser fenómenos. estados. 

funciones. figuras. valores entre los cuales se establecen relaciones 

ele diversa inclole. determinándose interiores y exteriores al mismo. al 

tiempo que existen. a pesar de los cambios producidos en su forma y 

tamniio. elementos que se mantienen invariables. 

Este tipo ele enunciación metafórica espacial rompe con todo 

tipo de analogia. no son paisajes ni escenografías. tampoco figuras. 

devienen estructuras cuya pecul iariclad está dacia por su función 

estratégica. Esta función posibilita el movimiento y preconiza una 

temporalidad propia y singular ele este espacio provocada por las 

,- Euler en 1735 reconoció la existencia de cienas propiedades fundamentales de las 

li)!uras )!cométrica:.: que no dependen del rn111a1io o de la forma. Estas propiedades 

son funciones de la po:.:ición general de las líneas y puntos de la tigura. El estudio 

de c:.:as propicdadc:.: que no son afectadas cuando se deforma la tigura constituye 

la topologia. geometría del lugar. de la posición. también llamada A1111~1·sis Sirus. 

Ver Edward Kasner & James Newman. ,\/a1t•111úti<·a.1 e /111agi11111·iá11. Buenos Aires, 

Biblioteca .l. L. Borge:<. Hyspamérica. 1985. 
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continuas e insistentes tensiones de las fuerzas enfrentadas. 

Foucault construye ciertos espacios topológicos ejemplares, con 

sus respectivos aclemro y ({/i1em y sus zonas de umhra/, capaces 

de provocar e incentivar la lectura de fenómenos relacionados con 

el saber y el poder. en que el afuera del saber y el poder es una 

ilusión: tocia exterioridad no es más que una interioridad: un afuera 

del adentro. 
2
' Algunos de estos espacios meramente cualitativos que 

constituyen un adentro clnusuraclo, conjunto de puntos en continua 

relación y puja entre si con funciones meramente estratégicas. son 

prontamente abandonados en su reflexión. tal como la episteme: otros 

alcanzan su má:dmo desarrollo y son dejados en suspenso. el caso del 

archil'o; otros emergen como exigencia de In reflexión, tal el poder. 

que poco a poco se \'íl transformando en clispositil'IJ. 

Algunas de estas enunciaciones metafóricas se desplazan en los 

tres registros. por momentos adquieren rnlor de paisaje o bien de 

escenn o escenograf1a. pueden adquirir la forma de una figura o una 

silueta. para lograr. en otros momentos. carácter topológico: éste es el 

caso de la Bih/ioteca. 

Si bien los espacios topológicos requirieron de la producción de 

paisajes y de figuras para llegar a ellos. se independizan rápidamente de 

''Ver Michel Foucnult. « L'extension social de la norme » ( 1976) ) (Entrevista con 

P. \Verner1. en /Ji1.1 c11;1Ti1.1 .. . 0¡1.!'i1 .. t. 111. pp. 74 y sgtes. ''Esa ilusión de creer que 

In locura -o la delincuencia. o el crimen- hnbln a partir de una exterioridad absolutn. 

Nada es m;is interior a nuestra sociedad. nnda es más interior a los efectos de su 

poder que In desgracia de un loco o la violencia de un criminal. Dicho de otra forma: 

estamos siempre al interior. El margen es un mito.", p. 77. 
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sus amarres geográficos o geométricos, convi11iéndose en estructuras- • 

andamiajes o esqueletos. 

Los tres tipos de enunciaciones metafóricas se convierten en 

ventanas a través de las cuales se mira el acontecer, elementos 

interpretativos para leer los fenómenos. Lo que difiere es el tipo de 

ventana por el cual se mira y se lee el mundo. 

El tiempo juega en estos tres tipos de ficciones de diferente 

manera: en la ficción de pri111er grado se produce un corte temporal 

instantáneo: la ficción de seg1111do grado deja el tiempo en suspenso, 

sin olvidarlo lo suspende. lo contrae. lo sintetiza en la figura que 

figura ese tiempo: y finalmente la ficción de !ercer gmclo olvida la 

temporalidad. muestra el esqueleto del fenómeno sin tiempo. Sin 

embargo el tiempo no desaparece de su obra. está siempre presente. se 

,., Foucault. desde fine;; de los ai'lo:; se:<enta busca diferenciarse de la corriente lla

mada "estructuralista" .. -\ pa11ir de este momento aparece como constante. en todas 

las entre,·istas que le realizan. hacer explici1t1 que su traba_io no se halla inscrito 

en dicha corrit:ntt'. \'er « ()ui etes-Yous. p1«1fesseur Füucault'.' " 1 1967 ¡ 1 Entre,·ista 

con P. Caru;;o l. en I Jít.1 "' ««·rf1.1 ... 11¡11·!1 .. t. l. p.(10.>. .. lfr lllt'JH:i11nad11 mud1as n:ces 

el concl'pto de c,;tructura. peri' _iam;b "' utilice. Dcsgraciadaml'nte los críticos y 

pcriodi,;ia,; 1111 ""'n L'1llllll lo,; tik1,;,1f\i,;. 11» c1111ocen 1:1 diti:renc1a entre ·menciónº y 

·empll'L'. [',; p1H "'"'' qul' cu;rndi' hahl11 ah»Ll dl' estructura y dt• 11K1rnc1cntl'. lo hago 

;1bsolutaml'ntt' dt•,;dt• t'i l.'xtl.'ri11r. ih' ml.' c11n,;idt•ri1 ligad11 p11r la,; rl'spu..:stas L]Ul' doy. 

Diré. e11111nces. qul' l'il lll,; 1ilt111his al11>,, ltlt' p;trl'Cl' 1cs111y hahland1> con10 hi:;toriador 

dt• la cultura 1 qul' "L' ha p1'l>ducid11 un de,;cuhrnnicntll 1ne,;per:1do. a ·'ªhl'r: la existen

ci;t di.' relaciünó t<n111al6 que pul'den taml1ien llamarse e,;tructura,;. _iu,;tamente en 

las rt•gi,1nl's que parl'Cll'Ll l.'11 "'"'' ~· 1wr t''"'' ,;11111ctida,; a la c1rncicnc1a. por ej. en el 
il'ngua_il' ~· l.'11 l.'I pt'lb;tnlil.'11111 formal. :-;l' ha dl.'srnhicrto tamhien qul' c:;as relaciones 

l.'xi,;it'n .'·actúan ,;in qut• l.'I si1.il'111 :;l.'a rt·al111ente concil'nte. concientt' ;;obre todo en 

el st•ntiLk' p,;ic111l1gic11 ~ 1amhién l'11 l'l ,;entido kantiano,, cane:;iano del término. Es 

así que 1wr el 1111er111ediarii' de la lingiii,;tica. de la lógica ~· la etnologia se llega a 

descubrir un ,;ector que escapa a la conciencia en d ,;cntido comúnmente aceptado 

de la palabra ... «Les prnblemes do: la rnlture. Un debat Foucault-Preti» 11972). en 

/ Jf1.1 e1 ,;<·1·f1.1 .. 0¡1.<'if. t. 11 1ICJ70-l97~ 1. p. 3 7-1. 
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espacializa, encuentra suelo, arraigo, forma. se inscribe en los cuerpos. 

se agita en las almas. adquiere visibilidad. 

El tiempo, en la obra de Foucault. no fluye. no es consecutivo. 

se tejen en ella tres ritmos diferentes con su propia cronología y 

periodización. tres registros temporales cual si fuesen los sedimentos 

espaciales de toda temporalidad. 

Un tie111po diacrónico que hace la historia. hecha de saltos. 

de quiebres. de rupturas que ro111pen una continuidad y que buscan 

constituir otra for111a: un sujeto diferente. otro saber. otra verdad: es 

decir. pro111over un tipo de experiencia hasta ese 1110111ento inédita. 

La historia serú el paso de una discontinuidad a otra. ya que "la 

continuidad no es 111ús que el fenó111eno de una discontinuidacr·
1
". 

entendida ésta como la aparición de una forma-otra que se esfuerza por 

continuar hasta ser quebrada. rupturada por la aparición de un nue\'O 

quiebre que permita la emergencia de una experiencia diferente. 

Un tie111po sincrónico '
1 

inscrito en un espacio y acotado por 

"' tvlichel Foucault. lli.1111ri11 de /11 l.111·11m en /11 L;¡111c11 dii.1i1·a. Buenos Aires. Fondo 

de Cultura Econó111ica. 1'-kxirn. 1976. t. l. p.168. Fouc:llllt rompe. desde la historia. 

la noción ti:;ica de disconti nu1dad. 
'' " ... el punto de vista ,;incrónico no es a-histórico y. con mayor razón. no es anti

histórice>. Escoµer la ,;incronia no es csco!!er el presente contra el pasado. y lo 

inmó1·il contra lL' cn,luti10. El punto de vista sincrónico(. .. ) no nieµa la historia por 

cierto número de raz,,nes: 
t ··Lo sucesi1·0 1w e,; m;b que una dimensión de la hi:<toria; después de tocio. la simul

t:rneidad de düs acontecimil'ntL•S no es 111<.'nos un hecho hi,;tórico que su sucesión ( ... J 

Es necesario admitir que l;1 histLlria es tanto lo si111ult:ineo como lo suce>i1·0. 

2 ( ... l El punto de 1·ista sincrónico no es un corte est:itico que neµaria la ernlución. 

por el contrario. es el an:il isis de la,; condiciones en las cuales una ernlución puede 

realizarse 1 ... l Se trata de analizar el ca111bio de una manera dit~rente. y para nada 

neµarlo en beneticio de la inmm·ilidad. 
1 ... J Lejo,; de que el an:ilisis ,;incrónico sea anti-histórico. nos parece profundamente 
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los umbrales de quiebre y ruptura, de inicio y fin; el tiempo de una 

continuidad entre dos discontinuidades, continuidad que le permitirá 

registrar las regularidades y repeticiones, sacar a la luz lo visible y lo 

enunciable. el campo de visibilidad propuesto por un espacio en ese 

tiempo dado. 

Y. finalmente. una diacronía en la sincronía hecha de 

deslizamientos, fisuras. tensiones y relaciones de fuerza constantes; de 

ejercicio del poder y formas disímiles de resistencia, redes estratégicas 

que buscan la continuidad o luchan por su ruptura. 

Tres ritmos diferentes que se entrelazan. que trabajan uno para 

el otro. constituyendo los sedimentos. los eortes topológicos de una 

cultura. El tiempo ha encontrado su dimensión espacial. 

Foucault dibuja espacios diferentes. superpone unos a los otros, 

los pone en relación y tensión. provoca vasos comunicantes entre ellos, 

construye paisajes y escenografías. figuras y siluetas, topologías. 

• 'M.'.:STS CON 
Ffu.L.; DE ORIGEN 

··-----
La propuesta consiste en realizar un viaje por el espacio textual 

foucaultiano a fin de descubrir la multiplicidad de espacios propuestos. 

recorrido que va desde el espacio del sueilo al de la enfennedad mental 

para elaborar el espacio de la locura y de su experiencia. Del espacio 

del cuerpo y la mirada al del lenguaje y el pensamiento. Del espacio 

histórico. ya que integra el presente y el pasado. permite definir el campo preciso 

donde puede localizarse una relación casual y permite, finalmente. pasar a la prác

tica". «Linguistique et scit!nces socialt!s» ( 1969), en /Ji/.1 et é1Til.1 ... op. cit, t. 1, pp. 

8261827. 



del poder al espacio de la subjetividad. 

En cada detención o parada se buscará descifrar el espacio 

propuesto, los caracteres del mismo, las formas de emplazamiento, 

las producciones heterotópicas y heterocrónicas. y el tipo de ficción 

elaborada para re-describir los fenómenos. 

El recorrido sigue y persigue los avatares de la reflexión 

roucaultiana desde su primer texto publicado en 1954 hasta sus últimas 

entrevistas realizadas en 1984. pocos días antes ele su muerte, sin 

olvidar sus cursos en el Cnl/ége ele Frunce. publicados post-111orte111 y 

la monumental recopilación de todo "lo dicho y escrito", Dits et écrits 

( JCJ54-/CJ88): entre,·istas. cursos. conferencias. artículos periodísticos 

y publicaciones en revistas. ya fuesen en Francia o en el extranjero, 

publicado en 1994. por la editorial Ciallimard. en París. 

En la primera etapa de su trabajo se escucha en sordina, 

entrelazado con su letra. el decir de tocio un grupo ele escritores como 

Blanchot. Bataille. Klossowski. y el eco. a su vez, de Arta ud. Bréton y 

Léris. Se perfila ya. en estos primeros escritos. su preocupación por la 

fractura del sujeto filosófico. por su aniquilación o disolución. 

El viaje continúa por una segunda vía ele deslizamiento en 

su reflexión. producida a partir ele los a1ios sesenta: su interés 

por la historia ele la ciencia. siendo innegable la influencia de 

ciertos historiadores como Canguilhem. Koyré. Bachelarcl y Cavailles, 

quienes historizan el pensamiento de lo universal y se oponen a la 

razón como invariante antropológica. 

Para acceder a un "extralio" meandro en su pensamiento: su 

acercamiento y al mismo tiempo al~jamiento y puesta a distancia 

del estructuralismo. encontrando un punto ele encuentro: la puesta en 
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cuestión de la teoría del sujeto. 

Un pasaje también por su detención y viaje regocijado por los 

textos de Nietzsche que lo conducen a mirar el poder de otra manera, 

a "pensar de otro modo". 

Para finalmente arribar a un recorrido singular por la cultura 

antigua, el cristianismo y la puesta en cuestión de Freud y 

el psicoanálisis, cuando realiza la genealogía de Ja subjetividad 

occidental. 

Un viaje, también, por las tres grandes temáticas en que se desliza 

su discurrir: el saber, el poder y la subjetividad, para desembocar 

en la evidencia de que. en la obra. se entrelazan, como tres aros 

inseparables, estas tres dimensiones. No puede darse una sin la otra, es 

entrelazamiento de a tres y jamás entre par"jas. 

En este viaje. trayecto sin arribo a puerto seguro, la mirada se 

enfocó en el espacio. se buscó rastrear, en su palabra, la producción 

de espacios múltiples. sus relaciones y superposiciones y su "fatal 

interrelación" con el tiempo hecho historia. 

El recorrido tu\'o especialmente en cuenta la recopilación titulada 

Dits et écrits: su carácter cronológico permite seguir paso a paso 

sus preocupaciones. problemntizaciones y desplazamientos; pone en 

e\'idencin. a su vez. In capacidad crítica del autor al ser capaz 

de distanciarse de sus propias reflexiones. de poner en duda tesis 

ya elaboradas y hace posible. al mismo tiempo. seguir el ritmo 

de su propio pensamiento de una manera íntima, cercana. Esos 

múltiples textos compilados muestran la genealogía misma de su 

propio pensamiento. sus propias luchas y enfrentamientos. Foucault se 

delinea. en ellos. como el mayor y más acuciante crítico de sí mismo. 
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11. Espacio del sueño y ele 111 imaginación 

En la lmrocl11cció11 al S11e1io y la EYistencia de Bi11s11·a11ge1: su 

primer texto publicado casi al mismo tiempo que Elifer111edad 111e11tal 

y perso11alit!at!. surge el espacio onírico como el lugar donde se revela 

el sentido mismo de la existencia. 

Este largo texto introductorio a la reflexión de Binswanger sobre 

el suetio y la existencia fue realizado en 1953 y publicado un afio más 

tarde: acompaiiaba la traducción del alemán al francés de dicho texto, 

realizada junto con su amiga .lacqueline Verdeaux, médica orientada 

hacia la psicología•:. Es ella quien le solicita a Foucault su ayuda para 

llevar a cabo la traducción del texto de Binswanger pleno de nociones 

filosóficas. Binswanger. psiquiatra alemán, amigo de Freud, .lung • 

.lasper y Heidegger. habia desarrollado la idea de lo que denominó 

"análisis existencial'' o "psicología fenomenológica" influenciado, 

muy especialmente. por Heidegger. 

La lectura de Binswanger fue de fundamental impotiancia en su 

'' Todos Jos datos biográficos son extraidos de Ja excepcional biogrnfia de Foucault 
realizada por Didier Eribon y publicada en Francia por la editorial Flammarion en 
1989. Didier Eribon. Jtil'l1el HH1<'1111/1. Biblioteca de la memoria, Barcelona, Ana
grama. 1992. 
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futuro trabajo, por medio de ella pudo, por un lado, discernir mejor 

el papel opresivo del saber psiquiátrico
33 

y, por el otro, le pennitió 

reparar en la noción de experiencia y estudiar en la historia algunas de 

sus formas. 

Binswanger le interesa en tanto va directo hacia la existencia 

concreta, a su desarrollo y sus contenidos históricos, lo que le permite 

no hacer distinción alguna entre antropología y ontología; es a través 

del sueño que se podrá encontrar el sentido mismo de la existencia. El 

sue1io sólo habla de ella y la muestra en todas sus expresiones. 

"El mundo del suei'io no es el jardin interior de la fantasía, si 

el soiiador encuentra su mundo propio es porque puede reconocer 

el rostro de su destino: reencuentra el movimiento originario de su 

existencia y su libertad. en su cumplimiento o su alienación". 

El sue1io está constituido por una serie ininterrumpida de 

imágenes con su propia lógica y secuencia. imágenes que desarrollan 

un espacio propio y singular que antes de ser geométrico. o inclusive 

geográfico. se presenta como un ¡xiis<{ie: ·'se da originariamente 

como distancia ele plenitudes coloreadas o de lejanías perdidas en 

el horizonte"q. paradójicamente cerrado por la linea lejana y abierta 

del horizonte. un deslizarse más allá de esa apertura infinita y un 

mantenerse más acá de ella. en el suelo familiar. en la tie1rn natal. 

El paisaje del sue1io es espacio vivido. pleno de cruces y 

" Ver Michel Foucaull, « E111re1ien a\'ec Michel Foucault., ( 1980) (Entrevista con D. 
Trombadori ). en /Jif.1 et écri1.1 ... op. l'it. t. IV, p. 58. 
" Michel Foucault. <dntroduc1ion in Binswanger, ( L ). Le Reve et la Existence» 
( 1954 ). en /Ji/.1 et ,;1·rit.1 ... o¡i. l'it. t. l. p. I O l. 
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bifurcaciones, de encrucijadas y rutas inesperadas que convergen 

siempre en un mismo punto del horizonte, o que "a la manera del 

camino de Guermantes, vuelven a caer, en el momento del desvío más 

largo, de repente, en la casa natal"
1
'. 

El tiempo del sueilo no es el pasado sino lo por venir. el sueiio 

anuncia la muerte. no como el fin de la vida sino como el cumplimiento 

de la existencia. No rememora el pasado. recuerda lo que ad-vendrá: 

"muestra el momento en que concluye su plenitud en un mundo presto 

a clausurarse''"'. La muerte es el sentido absoluto del sueiio. "En lo 

más profundo del sueiio, lo que el hombre encuentra es su muerte 

-muerte que en su f'orma mús inauténtica no es sino la interrupción 

brutal y sangrante de la vida. pero que en su forma auténtica es el 

cumplimiento de su existencia".
37 

El sueiio no constituye el sentido 

de la repetición del pasado. sino que es la experiencia misma de una 

temporalidad que se abre hacia el avenir y se constituye en libe1iad. 

El sueiio permite sacar a la luz las significaciones fundamentales 

de la existencia. para ello habrá que tener en cuenta que el espacio 

onírico responde a coordenadas que delimitan su paisaje: el eje 

horizontal ele lo cercano y lo lejano: el eje en profundidad que 

se expresa a través de la ondulación interminable de la luz y las 

'' lhit/1!111, p. I 02. 
"' lhitll!lll. p. 95. 
" ll>itll!111. p. 9-l. La muerte no como el fin de la vida, sino como '"el cumplimiento 

de la existencia'": sólo se muere de \'ida. y jamás mueren aquellos que nunca ,·ivie

ron. Esta idea est;í también presente en Bataille: "Me asombro. ten!!O miedo a la 

muerte. un miedo cobarde y pueril ... Por extra1io que parezca. mi escasa obstinación 

por durar me pri1·a de la fuerza para reaccionar: virn aho!!atio por la an!!ustia y ten!,!o 

miedo a la muerte. justamente porque no amo a la vida··. Geor!,!es Baitalle. /.o i111po

.1ihlc. !\léxico. La Nave de los locos. Premi;í ed .. 1983. p. 29. 
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sombras: y el eje vertical de la ascensión y In caída. Cada coordenada 

produce fomms específicas de expresión: In épica que emerge en el eje 

horizontal: In lírica que se alimenta del paso de In luz n la sombra: y In 

trágica que se resuelve en el eje vertical de In ascensión y In caída. 

El eje horizontal propone un interminable ir y venir de lo lejano 

a lo cercano. Lo lejano como la apertura y lo esquivo. como suelo de 

exploración y conquista: lo cercano. en tanto. como lo que promete 

descanso. familiaridad. lo que se tiene a In mano: deslizamiento de 

lo familiar a las tierras de exploración y conquista. para iniciar el 

camino de regreso: movimiento que se renueva incansablemente bajo 

la forma de la repetición. del retorno y ele In nueva partida. Su ''tiempo 

es por esencia nostúlgico: busca cerrarse sobre si mismo. retomarse 

reanudúndose con su propio origen''
1
'. En ciertas experiencias In 

relación entre lo lejano y lo cercano se halla trastocada: lo lejano pesa 

e invade lo cercano ele manera masiva, ya sea lentamente impidiéndose 

establecer la distinción: o bien. con una rapidez tal que arrasa el 

espacio cercano y familiar. 

La ondulación interminable ele In luminosidad y In oscuridad 

produce un espacio oscuro con voces alucinatorias, un lugar de 

envoltura y fusión. en que ··el movimiento ele las figuras y de los 

sonidos. sigue el flujo y el reflujo de sus npnriciones"
39

, y un espacio 

claro. nivelado. cada cosa ocupa su lugar según su función y su uso, 

tocio está cumplido y ni mismo tiempo encontró su unidad. En este 

espacio marcado por el paso constante de In luz n las sombras y de ésta 

"ll•itle111. p. l 07. 
"' /hitle111. p. l 03. 
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a aquéllas, el tiempo es ritmico y escandido. la ausencia es siempre 

promesa de retorno y el retorno su pérdida. 

El eje vertical de la ascensión y la caida propone el arribo a las 

mismas cimas a las que se llega bajo el fragor de la exaltación; pero 

de las ci111as no se desciende sino con vértigo y en estrepitosa caída. El 

tiempo no fluye. se consume en un instante que conjuga vicia y muerte. 

donde encuentro y pérdida constituyen una unidad indisoluble. capaz 

de manifestar la trascendencia vertical del destino. 

El sujeto onírico es el fundamento de todas las significaciones, 

se manifiesta como el devenir y la totalidad ele la existencia misma 

que se hace a través del tiempo. es la existencia en el momento de 

su avenir. En el sue11o todo habla en primera persona. todo dice ·'yo•·. 

los ol~jetos y los seres. las cosas extrai'ias y lejanas. las cercanas y 

el espacio vacio ... El sujeto onirico es el suei'io todo. son todos sus 

elementos y personajes y es también el sentido mismo del suei'io. 

En este primer texto aparece ya su preocupación por el espacio. 

haciendo evidente que la existencia busca expresarse en el espacio 

onirico. ciando lugar a un paisaje a tres coordenadas que pre-anuncia 

la muerte como cu111plimiento de la existencia. 

Este espacio es producido a partir del pri111er tipo de enunciación 

metafórica. de una ficción de primer grado. transforma el suei'io en 

paisaje, en imágenes que muestran y anuncian la existencia y su 

cumplimiento. 

La imaginación está hecha de la 111isma trama del suei'io. "Es al 

sue11o que reenvía implícitamente todo acto ele imaginación. El suei'io 

no es una modalidad de la imaginación. es la condición primera de 
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'b'l'd d'' 40 
pos1 1 1 a ·. 

Se ha definido tradicionalmente a la imagen en relación a lo 

"real", aparece como un residuo de la percepción. hace referencia a lo 

percibido o bien es concebida como ausencia. lo que ocupa el lugar 

dejado vacío por la ''cosa" percibida. 

Sin e111bargo. la imaginación es más poderosa. es ausentarse del 

mundo y es también retomar los caminos del mundo y reencontrarlo 

donde todo se conjuga en primera persona. En la imaginación el sujeto 

no es dueiio de su propio destino sino que va en búsqueda de sí mismo. 

produce escenas. inventa escenografías. La i111aginación es del orden 

de la solución y no de la tarea: de la felicidad y la desgracia y no del 

deber y de la virtud. 

·'El imaginario no es un modo de irrealidad sino más bien un 

111odo de actualidad. una manera de to111ar en diagonal la presencia 

para hacer surgir las dimensiones primitivas''
41

• 

Pero la imagen no es la i111aginación. no están hechas de la 

misma textura. La imagen es la forma cristalizada de la imaginación: 

"tener una imagen es renunciar a imaginar". La imagen es impura y 

precaria. 1 mpura ya que es del orden del ''como sí'', transformando la 

libertad auténtica de la imaginación en fantasía del deseo. mimetiza 

la percepción con una cuasi-presencia y mimetiza la 1 ibertad con 

una cuasi-satisfacción del deseo. Precaria. ya que hay que romperla. 

quebrarla para seguir imaginando. La imagen tiene vocación de 

estabilidad. busca ocupar el lugar de la imaginación. detener su 

"' lhide111. p. 1 1 O. 
" lhide111. p. 114. 
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movimiento. La imaginación, entonces, tendrá que quebrar una a una 

las imágenes en un proceso de creación sin fin. 

El espacio de la imaginación es un espacio en continuo 

movimiento que busca no detenerse, espacio que intenta sin descanso 

quebrar las imágenes que llegan para quedarse, para hacerse due1ias 

del espacio. para fijarse; la imaginación lucha con esas imágenes fijas 

transformadas en fantasmas mórbidos en que el sujeto no puede ya 

escapar de ellas. "El mínimo esfuerzo de la imaginación se detiene y 

se agota en ella .. :· 

La imaginación construye paisajes al igual que el suerio y 

produce el montaje de escenas y escenografías; es por medio de la 

imaginación que el sujeto se aleja del mundo para reencontrarlo, es 

también una búsqueda de si mismo: "es aparecerse uno mismo como 

sentido absoluto del mundo. como movimiento de una libertad que se 

hace mundo y se ancla en el mundo como su destino". 
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111. Espacio de la enfermedad mental 

E!¡fer111eclacl menf<ll y personalidad aparece en 1954, casi al 

mismo tiempo que la I11tmcl11cci<Í11 al s11e1io y la existencia de 

Bi11.,·11·a11ger. 

En esos atios Foucault estaba interesado en la psicología, en 

1952 obtiene un diploma ele psicología patológica y trabaja como 

psicólogo en el hospital ele Sainte-.-\nne junto a su amiga Jacqueline 

Vercleaux. a quien ayuda a practicar tests y experimentos a los 

enfermos: también por invitación de .lacquel ine accede al laboratorio de 

electroencefalografía en la córcel de Frt:snes. El laboratorio cumple dos 

funciones: examinar a los presos enfermos por orden de los médicos 

para detectar traumatismos. epilepsias. trastornos neurológicos y la 

realización de una serie ele tests para dirigir a los presos hacia ciertas 

drceles-escuelas. Durante dos at1os Foucault trabaja allí junto con su 

amiga. una vez por semana. 

Esta llegada al hospital psiquiótrico de Saint-Anne y a la córcel 

de Fresnes. desarrollaron, sin duda. su innegable interés en la relación 

que se establece en Occidente, a partir del siglo XI X, entre psiquiatría 

y criminalidad. El interés por este tema y que se expresó en todo su 
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trabajo realizado alrededor de las experiencias límites de la locura 

y la criminalidad en las sociedades occidentales, no fue meramente 

académico, estaba inscrito en la experiencia de estos años de trabajo 

en la cárcel y el hospital psiquiátrico. 

En una larga entrevista que le realiza Trombadori en 1978, hace 

explicita la relación estrecha entre su trabajo de reflexión, la escritura 

de sus 1 ibros y sus experiencias personales, siendo el proceso de 

escritura una experiencia más. De esta manera, su trabajo, si bien 

no se apoya en un hackgro1111cl continuo y sistemático, está inscrito 

en una experiencia personal. .. No se trata de trasponer al saber las 

experiencias personales. La relación con la experiencia debe, en el 

libro, permitir una transformación. una metamorfosis, que no sea 

simplemente In mia, -dir:í Foucault- pero que pueda tener un cierto 

valor, un cierto carácter accesible a los otros, que esta experiencia 

pueda ser hecha por los otros .. : es decir que esa experiencia pueda 

estar 1 igada, hasta cierto punto, a una pr:íctica colectiva. a una manera 
4' 

de pensar. -

Foucault nunca estuvo convencido del texto El!fermeclad /1/e11tal 

y per.wmalidad, oponiéndose a su reedición. En 1962, después de la 

publicación de La Historia de la locura. realizará una nueva versión 

con el título de El!fi:r/1/edacl mental y psicología, en la cual modifica 

de manera casi total el final del libro que estaba. en la versión anterior. 

referido a Pnvlov. Tampoco estará conforme con esta nueva versión, 

y prohíbe, a partir ele entonces. toda reedición. Tratará, sin lograrlo, 

" l'vlichel Foucnult. « Entretien avec Michel Foucnult » ( 1978) (Entrevista con Ducio 

Trombndori ), en /Ji1.1 el él'ri1.1 .... 11¡1. l'il. t. IV, p. 46. 

44 



de impedir su traducción al inglés. Foucault renegará por siempre de 

este escrito y de aquí en más, cuando hable en cualquier entrevista 

de su primer libro, dirá que éste fue La Historia de la locura, sin 

hacer referencia a E1¡(er111eclad mental y personalidad ni a la versión 

de 1962, cual si hubiese querido sepultarlos en el olvido. 

En Ei¡f'em1eclad mental y personalidacl vuelve sobre el espacio, 

ahora del enfermo mental, siguiendo las reflexiones de Binswanger y 

M inkowski4
). 

El enfermo tiene una conciencia rigurosa de su enfermedad, 

su mundo privado se aleja y se escinde del universo de los otros; 

existencia de dos espacios. el propio y el de los otros que se separan 

inexorablemente. ·'El delirio más consistente le parece ni enfermo. 

( ... ) tan real como el mismo mundo real: y en este juego de las dos 

realidades. en esta a111higi'iedad recJlral, la conciencia de In enfermedad 

se revela como conciencia de otra realidnd".
44 

El enfermo admite 

la existencia de dos mundos alejados entre si a los cuales debe 

adaptarse. 

El espacio vivido propio del enfermo toma formas singulares. sus 

coordenadas lo alejan del mundo social, lo introducen en un espacio 

privado con su propia temporalidad. Las distancias desaparecen, el 

enfermo se sumerge en "un espacio mítico, en una especie de cuasi

espacio en el que los ejes de referencia son fluidos y móviles"
4
'. En este 

'' Ver Ludwig Binswanger. fre.1 .for111l1.1 de la exi.l'te11cia .fh1.1·1mda, Buenos Aires, 
Amorronu editores. 197'2. y Eugene Minkowski. H/ 1ie111po vi1'ido, México, Fondo 
de Cultura Económica. 1982.. 
" Michel Foucault. 1:'11fer111etlad 111e11tlll .1· ¡ieno1111/idad. México. Paidós Studio, 
1987. p. 69. (Subrayado mio). 
" !/Jide111. p. 72.. 
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espacio propio los objetos pierden su lugar geográfico y su perspectiva; 

se mezclan, se acercan y se alejan, "se desplazan sin movimiento y 

finalmente se fusionan en un horizonte sin perspectiva"
4r'. Espacio en 

continuo movimiento en que ningún objeto encuentra en él su lugar ni 

su permanencia, espacio de incesante fusión. 

En otros casos, el espacio se convierte en insular y rígido; el 

estatismo lo caracteriza. se han perdido las relaciones entre los objetos 

que lo habitan. no existe conexión alguna entre ellos. Todo es quieto, 

absoluto. en un total aislamiento. en una angustiante rigidez. 

El tiempo vivido se altera a su vez. En un espacio es momentáneo. 

fotográfico. pierde sentido. ya no se engarza con el pasado para lograr 

darle significación. al tiempo que el futuro gira sin reconocimiento. 

El presente se anula en un pasado que no existe y en un futuro que 

no será. En el otro espacio. el insular y rígido. el tiempo ya no se 

proyecta. tampoco transcurre: el pasado se amontona sin secuencias 

y el porvenir no contiene promesas, es sólo un destino; el presente. 

por su parte. se encuentra aplastado por un pasado que fue capaz 

de aniquilarlo. El tiempo oscila entre lo súbito y aterrador de una 

noche de la cual no se despertará y una eternidad vacía sin forma ni 

contenido. 

El espacio aparece dislocado: o bien las distancias desaparecen 

para sumergirse en un territorio que no es otro que el del miedo 

y la oscuridad. o bien se hace insular y rígido sin cambios ni 

modificaciones. El espacio social, el de la intersubjetividad, se aleja 

4
'' l/Jitll!lll, p. 7?.. 
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para no ser ya más alcanzado; y el propio cuerpo del sujeto enfermo 

adquiere dimensiones propias. una presencia que lo excede, un espacio 

diferente de si mismo, un espacio ajeno... "la enfermedad -dirá 

Foucault- es a la vez retiro a la peor de las subjetividades y caída a la 

peor de las objetiviclades··
47 

En la subjetividad enferma existe al mismo tiempo vocación 

y abandono del mundo. y esto lleva a Foucault a preguntarse ¡,no 

es acaso al mundo mismo a quién debemos interrogar acerca del 

secreto ele esta subjetividad enigmática'? Y es en el mundo. conjunto 

de redes y relaciones. dónde buscará las condiciones que hacen 

posible la enfermedad mental. mundo estructuralmente enfermo con 

su percepción del tiempo profundamente alterada: sociedad que no 

puede ya reconocerse en su propio pasado. tampoco en su presente. 

no siendo. asimismo. capaz ele lograr reconocerse en el sentido de su 

actividad y su porvenir:s 

Ha dado inicio en su obra a la producción de paisajes de 

encierro y de clausura. a la elaboración de escenas y escenografias 

de separación y alejamiento: cárceles del movimiento sin respiro; 

mundos clausos de la rigidez absoluta. Universos propios: un mar 

agitado y turbulento. un desierto abierto sin movimiento ni salida. 

•• !hidem. p. 79. 
" !hide111, p. 102. 
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IV. Espacio ele la locura como experiencia 

Instalado desde 1955 en Uppsala. se dedica a la redacción de su 

tesis doctoral que se convertirá en Locura y sin m::ó11. Historia de la 

locura en la Época clásica. la que estará casi terminada en 1958. En 

Suecia encontró un verdadero tesoro en la Biblioteca de la ciudad de 

Uppsala. la Carolina Redilfra: el doctor Erik Waller había donado a la 

biblioteca un conjunto de \'eintiún mil documentos entre cartas. libros 

insólitos. manuscritos y tratados y un fondo de gran importancia sobre 

la historia de la medicina. Foucault se dedica a explorar sin descanso 

esta serie de invaluables documentos que llenarán páginas y páginas 

de su tesis. 

En este texto. publicado en 1961. buscará. por medio de un 

minucioso trabajo de archivo. mostrar la locura como una experiencia 

que tille el paisaje de Occidente desde fines del siglo XVI l. Quiso 

hacer evidente cómo esta experiencia constituyó a la locura en objeto 

de conocimiento y. al mismo tiempo. fue capaz de producir un sujeto 

apto para conocerla. 

La locura sólo podía ser comprendida si se la relacionaba 

con ciertos procesos históricos: el nacimiento de una sociedad 
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normnlizadora ligada a prácticas de encierro y en relación a una 

situación económica y social precisa que corresponde a una fase de 

industrialización. ni nacimiento del capitalismo con In existencia de 

una población flotante y dispersa que las nuevas exigencias económicas 

y el mismo Estado no podinn soportar. 

Intentó realizar una historia. "In más racional posible" de In 

constitución de un saber. de una nueva relación de o~jetividnd. de algo 

que podría ser denominado la "'verdad" de In locura. para descubrir 

que esa verdad no es más que In conformación de una experiencia 

en un momento determinado de Occidente: experiencia que fue capaz 

de producir un conocimiento efectivo de In locura. y éste. a su vez. 

permitió In elaboración recíproca de la experiencia y de In verdad 

misma de In locura.~" 

Esta experiencia no se constituye de una vez definitivamente. 

vive sus avatares: se diluyen sus formas trágicas. críticas e ilusorias para 

convertirse en enfermedad mental. en patología de una normalidad. 

Instaurada en enfermedad comienza a ser cercada. "va a entrar en 

un espacio técnico cada vez mejor controlado: en los hospitales 

In fannacologia ha transformado las salas de agitados en grandes 

acuarios tibios""'. 

La idea de experiencia implica espacio y tiempo. es la forma 

en que los fenómenos son pensados. sentidos. vividos. actuados 

por sujetos arraigados a un suelo. en un momento histórico dado: 

, .. Ver 1Vlichel Foucault. «Entretien avec Michel Foucault» ( 1978¡ (Entrevista con D. 

Trombadori J en /Jit.1 et t:crit.1 ... 0¡1. cit. t. IV, p. 56. 
'" l'vlichcl Foucault. lli.111wia de la l111"11ra .... o¡i.ci1 .• t. 11. p. 339. 

49 



experiencia que forma y conforma al sujeto, le implanta un alma, le 

codifica el cuerpo. La experiencia será siempre singular y colectiva, 

compartida por los sujetos que vivencian un espacio y un tiempo. 

Su discurrir sobre esta idea lleva la impronta de Nietzsche y muy 

especialmente de Bataille y Blanchot. quienes la piensan en su forma 

más radical. como experie11cia-lí111i1e capaz de arrancar al sujeto de sí 

mismo conduciéndolo a su propia aniquilación o disolución. donde se 

pone en juego el límite y la transgresión. el erotismo y la muerte. el 

lenguaje y su ausencia. ''Es intentar llegar a un cierto punto de la vida 

que sea lo más próximo posible a lo invivible", para lo cual se requiere 

un máximo de intensidad y al mismo tiempo de imposibilidad. Es un 

empresa de de-subjetivización. ya que la experiencia límite arranca al 

sujeto de sí mismo y le impide ser el mismo.;
1 

Lo que aquí resalta es esa posibilidad de la experiencia de 

disolver al sujeto y de hacer de él otra cosa. verlo salir transformado. 

La importancia que adquirirá en el trabajo de Foucault consiste 

en permitirle. por un lado. replantear de otra manera y desde otra 

perspectiva la cuestión del sujeto y. por el otro, verlo emerger. en 

'' Esta noción de experiencia se distancia de la preconizada por la fenomenología en 

relación a la disolución del sujeto en una). a la permanencia de un sujeto fundador 

en la otra: "La experiencia del fenomenólogo es. en el fondo. una cierta manera 

de establecer una mirada n~tlexiq sobre un objeto cualquiera de lo Yi\·ido. de lo 

cotidiano en su forma transitoria para extraer sw; significaciones" 1 ... 1 "El trabajo 

fenomenológico 1 ... 1 co1i.-;istc en ampliar todo el campo de posibilidades ligadas 

a la experiencia cotidiana. 1 ... J hu,;ca descubrir la ,;igniticación de la experiencia 

cotidiana para reeni:ontrar que el sujeto que soy es efecth·amente fundador. en sus 

funciones trascendentales. de e:>a experiencia y significaciones". « Entretien a\'ec 

Michel Foucault ., 1i97l' J 1 Entre\·ista con Trombadori ). en /Jif.1 et éffi/.1 ... Ofi. l'il. t. 

IV.p.·U. 
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cada espacio y tiempo, bajo una nueva figura, ya que a partir de esa 

experiencia harán su aparición nuevas formas de subjetividad, nuevos 

sujetos habrán logrado su emergencia. 

Así. cada discontinuidad produce un nuevo tipo de experiencia: 

nuevos saberes: nuevos objetos y nuevos sujetos de conocimiento: 

nuevas prúcticas y nueYos diseiios: nuevas sensaciones y sentimientos: 

la producción. incluso. de otra sensibilidad que marcarú el espacio. 

resaltando la diferencia. La historia se delinea como el paso. no sin 

sobresaltos. de una experiencia a otra. 

Foucault centró su trabajo en ciertos temas que jugaron como 

experiencias límites en la sociedad occidental: la locura. la enfermedad. 

el crimen. la sexualidad ... Su proyecto último consistió en realizar 

"'una historia de la sexualidad como experiencia -si entendemos por 

experiencia la correlación dentro de una cultura entre campos de saber. 

tipos de normatividad y formas de subjetividad'".'~ 

Saber y nonnatividad en un espacio-tiempo se entrelazan siendo 

capaces de producir una experiencia de la cual los sujetos involucrados 

salen transformados. El saber. en tanto no sólo tiene la facultad de 

establecer un dominio de objetos a conocer en un momento dado. sino 

también de producir los sujetos que serán capaces de conocerlos y que 

ndquieren. a partir de ese acto cognitivo. un estatuto fijo y específico. 

De esta manera. al constituirse la locura en objeto de conocimiento 

nace. junto con elln. el sujeto razonable y, a su vez. In enfermednd 

en tanto objeto de conocimiento es capaz de producir el estatuto del 

'' Michel Foucault. El 11.l'O de los placeres, Siglo XXI ed., México, 1986, p. 8. 
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sujeto v1v1ente. El saber se transforma en un campo de experiencia. 

productor de objetos n conocer y de sujetos aptos para su conocimiento. 

·'Modificación del sujeto y construcción del objeto''. Foucnult realiza 

una clara distinción entre saber: experiencia colectiva de In cual los 

sujetos salen transf'ormndos; y conocimiento: .. trabajo que permite 

multiplicar los objetos cognoscibles. desarrollar su inteligibilidad, 

comprender su rncionnlidnd ... sin que esto transforme ni sujeto, su 

estatuto se mantiene fijo e inmutable. El saber transforma ni sujeto yn 

que propone e impone un tipo de experiencia. se gesta un nuevo tipo de 

sujeto apto para conocer el objeto producido; en tanto el conocimiento 

no proYoca alteraciones: el mismo sujeto de conocimiento se mantiene 

y desarrolla conocimientos alrededor del objeto producido por el 

saber. 

Los tipos de normntiYidnd. en estrecha relación con los saberes, 

son también los productores de una experiencia colecti\'a que modifica 

y transforma a los sujetos. en tanto In normatiYidnd \'íl unida a una 

forma determinada de ejercicio del poder que. en la modernidad. se 

centró en el espacio y en los cuerpos ele los sujetos. ni cliseilnr el 

espacio y modelar los cuerpos por medio de técnicas de control y 

Yigilnncia. sin olvidar que estas técnicas de poder llevan en sí mismas 

una modalidad ele adquisición y transmisión de saber. Saber y poder 

se entrelazan sin lograr una separación estricta. buscando en este 

entrecruzamiento producir y autentificar una verdad. 

Estos dos campos. en su interrelación constante, producen una 

experiencia colectiva capaz de fo1:jar un tipo de subjetividad propia 

de un espacio y un tiempo, donde se involucra el trabajo ético que el 
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sujeto realiza sobre sí mismo n fin de convertirse, como en el caso 

de In modernidad, en un sujeto ·'atado n su propia identidad por In 

conciencia o el conocimiento de sí":'-' 

Estudiar las formas de experiencia en su historia es un tema 

que Foucnult ha mantenido n lo largo ele su trabajo de investigación, si 

bien fue logrando claridad y precisión de un texto ni siguiente. En un 

primer momento. en relación a la en fermednd mental y n In psiquintria, 

pensó utilizar un método cercano n un análisis existencial que, sin 

lugar n dudas. lo dejó insatisfecho por In insuficiencia teórica del 

mismo para elaborar un::i noción de experiencia que. n In vez. ignoraba 

y suponía: esto podí::i resolverse reflriéndoln. n fin de darle peso 

teórico. a un::i teoría general del ser humano. A su vez. la ambigüedad 

de este método en la producción de vínculos con las prácticas podía 

solucionarse haciendo referencia al tan manido ''contexto económico 

y sociar·. No aceptó ni una ni la otra solución. sino que buscó la 

historicidad misma de las formas de experiencia. es decir. quiso hacer 

evidente el terreno mismo donde tiene lugar la formación. el desarrollo 

y la transformación de esas formas de experiencia. 

Ese terreno en que se constituye la experiencia se halla atravesado 

por tres ejes que, en su punto de intersección. producen ni sujeto 

mismo en un espacio y tiempo dado: el eje de saber que hace del sujeto 

un sujeto de conocimiento: el eje del poder que lo constituye en sujeto 

social y jurídico: y el eje del sí-mismo que lo transforma en sujeto 

"Michel Foucault. «Le sujet et le pouvoir» 119821. en /1irs er ér·rir.1 ... 0¡1. di, t. IV, 

p. 227. Este texto apareció por primera vez en Dreyfus. H. and Rabinow P .. /Je.ro11d 

S1rur·111rali.H11 m11/ lll!l"111e11e111i<".1. Chicago, U. ofChicago Press. 1982. 
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ético. Esta formulación clara y precisa de los tres ejes que conforman 

la experiencia sólo logra su aparición en sus últimos escritos. poco 

antes de su muerte. en que hace su aparición el eje del si mismo. el 

cual adquiere el mismo peso e importancia que los ejes del saber y del 

poder sobre los cuales había versado su reflexión. hasta fines de los 

arios setenta.'
4 

La noción de experiencia se configura. finalmente. bajo 

la metáfora topológica: campo atravesado por ejes que. en su 

conformación. desarrollo y transformación. logran diferentes puntos 

de intersección. Cada intersección ha sido resultado de la emergencia 

en el campo de nuevos saberes. nuevos ejercicios y técnicas de poder 

y nuevos trabajos sobre el si mismo. 

La experiencia. desde estn perspectiva. no se separa ni 

se diferencia del pensamiento. siempre histórico. siempre móvil. 

transformable y transformado por el hacer de la historia. 

Pensamiento entendido también como espacio topológico. como 

sitio en que se instaura. bajo diversas formas posibles. el juego de lo 

verdadero y lo falso: donde se fundan formas especificas de aceptación 

o rechazo de las reglas y normas: y lugar. también. en que surgen 

relaciones singulares con el si mismo y con los otros. 

El pensamiento. así conceptualizado, no debe buscarse solamente 

q Ver« Préface :i l'Histoire de la Sexualité » ( 198--1). en /Jil.1 el é1·ri1.1 ... op. r'il, t. IV, 

pp. 578'58-I. 1Se trata de la primera redacción de la Introducción General a la Histo
ria de la Sexualidad para su se¡!undo \'Olumen. No apareció como tal en la edición 

francesa. Este texto fue publicado. con el mismo título. en la compilación realizada 

por Rabino\\ en Estados Unidos. P.Rabinow (ed.1. rile l-i1111·1111!1 //eai/C'I', N.'t'ork, 
Pantileon Books. 198-1. pp. 333/3391 
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en las formulaciones de la teoría, la filosofia o las ciencias, "puede 

y debe ser analizado en todas las maneras de decir, de hacer y de 

conducirse, en las cuales el individuo se manifieste y actúe como 

sujeto de conocimiento, como sujeto ético o jurídico. como sujeto 

conciente de sí y de los otros"
55 

Tres principios rigen el pensamiento en tanto experiencia: 

1- Principio de irreductibilidad: no hay experiencia que no sea 

una manera de pensar y que no pueda ser analizada desde una historia 

del pensamiento. 

2- Principio de singularidad: el pensamiento. asi entendido. 

posee una historicidad que le es propia. El hecho de que tenga una 

historicidad no significa que esté desprovisto de formas universales: 

pero éstas. al entrar en el ju ego histórico. adquieren una especi ficidacl 

propia. lo cual tampoco significa que sean independientes de tocia una 

serie de determinaciones históricas de orden económico. social, político 

con las que se relacionan de manera singular y compleja en cada 

momento. dando lugar a formas. transformaciones y acontecimientos 

de pensamiento específicos. 

J- Principio de acti\'idad crítica: actividad entendida como el 

análisis de las condiciones históricas que hacen posible las relaciones 

con la verdad. con las normas y con el sí-mismo. lo que permite 

hacer aparecer singularidades que son transformables por el trabajo 

del pensamiento sobre si mismo. 

Espacio y experiencia-pensamiento se constituyen en unidad. 

" l/1ide111, p. 579/580. 
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La locura, en cuanto experiencia-límite en Occidente. emerge, es 

nominada, descrita, diferenciada de la razón, con quien entabla 

relaciones estrechas, indisolubles. "sin loco. la razón se vería privada 

de su realidad. sería monotonía vacía. aburrimiento de sí misma. 

animal desierto que presentaría su propia contradicción""'. 

La experiencia occidental buscó excluir la locura, producir el 

gesto de rechazo para evitar contagios y con fusiones y este gesto de 

exclusión no fue más que para recluirla, confinarla en el encierro. 

Sometida al encierro. cercada en el asilo será. más tarde. localizada en 

el Hospital Psiquiátrico. ubicada. por fin. en el orden ele las cosas. 

Esta experiencia quiso inscribir la locura en un espacio 

delimitado. sacarla de ese 110-/11gar en que se encontraba adscrita a 

fines de la Edad Media. donde el loco tenía como lugar el espacio 

móvil del trúnsito absoluto. prisionero del umbral. retenido en los 

lugares de paso: "Es el Pasajero por excelencia.( ... ) el prisionero del 

,·iaje. No se sabe en qué tierra desembarcará: tampoco se sabe. cuando 

desembarca. de qué tierra viene. Sólo tiene verdad y patria en esa 

extensión infecunda. entre dos tierras que no pueden pertenecerle'';
7

• 

Occidente les construyó un suelo de arraigo. detuvo por siempre 

su peregrinar. fabricó para ellos el encierro. en el asilo. en el hospital 

psiquiátrico. creando el universo médico de la enfermedad mental. 

En La Hiswria de la /ocum aparece un tém1ino: se11sihilidad. 

que encuentra reiteración en las primeras etapas de su obra y que más 

tarde critica y abandona. en el cual valdría detenerse. Una sensibilidad 

'" l'vlichel Foucault. lliS1nri11 de la locura e11 la época ... 0¡1. cil. t. ll, p. ! l. 
,- l/lide111. t. l. p. 26. 
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social común a la cultura europea. manifestada a mediados del siglo 

XVI l. se fue formando en la constitución misma de la locura como 

objeto de conocimiento y en la emergencia del sujeto razonable, 

.;silenciosamente. en el transcurso de varios atios" ( ... ) ··una nueva 

sensibilidad ante la miseria y los deberes de asistencia. nue\'as formas 

de reacción frente a los problemas económicos del desempleo y de 

la ociosidad. una nueva ética del trabajo y también el suer'io de una 

ciudad donde la obligación moral se confundiría con la ley civil. 

n1erced a las for111as autoritarias de constrefiin1ientou. °'l-. 

Esta nueva sensibilidad exigió formas propias y singulares de 

percepción."' Se hace visible lo in\'isible y la invisibilidad se desplaza 

a otros campos. Sensibilidad que forma e informa a los sentidos: un 

ojo obserrndor que \'e lo no visto; un oído capaz. ahora. de escuchar 

in\'ocaciones desconocidas: un tacto que palpa como técnica el cuerpo 

para encontrar la protuberancia. el tumor. el mal inscrito en él y que 

produce. también, el ademán. el gesto de un brazo extendido y una 

mano tensa que rechaza el contacto y establece la lejanía del otro, 

del diferente. Ha nacido el gesto de exclusión que marcó a Occidente 

'' lhil/e111. t. l. p. 90. 
"' "/01 /.a lli.1111ria "" la locura. por ej .. existían aún un cieno número de temas 
·expresionistas' ivle dejé seducir por Ja idea de que Ja manera de concebir Ja locura 
expresaba. en cien a medida. una e,;pecie de repulsión ,;ocial inmediata con respecto 
a Ja locura. He empleado re¡!ularmente el termino ·percepción': la locura se percibe. 
Esta percepción era para mi Ja li¡!azón entre una pr:íctica real. que era esa reacción 
social.~· Ja manera en que fue elaborada la teoría medica y científica. Hoy. 110 creo 
más en e,;e tipo de continuidad. Es necesario ,·oJ,·er a examinar las cosas con más 
ri¡!or" .. «Entretien an~c r·vtichel Foucault111J971¡1 Entre,·ista con J'vtelquior y Roua
net 1. en /Jit.1 et frrit.1 ... 0¡1. í'il. t. 11. p. 16.<. 
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desde la época clásica. Sensaciones y sentimientos encuentran su 

lugar de invención en relación a los nuevos objetos y sujetos de 

conocimiento: experiencia social y colectiva que tiñe la percepción, 

informa los sentidos y produce un nuevo sujeto moral. 

El espacio de la locura se manifiesta como un paisaje, como 

el nuevo paisaje que co111ienza a gestarse a fines del siglo XVI 1 

en Occidente. es tambit:n el espacio en que se genera una nueva 

experiencia capaz de producir nuevos objetos y nuevos sujetos 

de conocimiento. que hace posible la emergencia ele una nueva 

sensibilidad y la producción de un nuevo campo ele lo visible. Esta 

experiencia estableció. co1110 gesto novedoso. una tajante escisión. ya 

no era posible la existencia de lugares que escaparan al emplazamiento, 

los lugares de trúnsito desaparecieron. fue necesario fijarlos. ciar al 

tránsito arraigo. 

Proceso de homogenización del espacio todo, construcción de 

un espacio único. de un adentro sin afuera: adentro que secreta su 

propia exterioridad. un afuera inscrito en su interioridad: invención 

de lugares especiflcos. delimitados: t{/items ele/ aclentm. " (. .. )gestos 

oscuros. necesariamente olvidados una \'ez cumplidos. por los cuales 

una cultura rechaza algo que será para ella el Exterior: y a lo largo 

de toda su historia. ese vacío abierto. ese espacio blanco en el que se 

aisla la designa tanto como sus valores". ·· ( ... ) en esta región ejerce 

sus elecciones esenciales. hace la partición que le da el rostro de su 

positividad" ( ... ) "Preguntar a una cultura por sus experiencias límites 

es interrogarla. en los confines de la historia. acerca de un desgarro 
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que es como el nacimiento mismo de la historia". 
60 

Una vez hecha la elección. el tiempo histórico impone silencio a 

aquello que sólo podrá aprehenderse como lo vacío. lo vano. la nada. 

el exterior ... La historia se construye sobre una ausencia denegada. 

sofocada en el silencio. 

"L11 plenitud de /11 '1i.1toria 110 e.1 ¡m.1iNe sino 

e11 el espacio. 1·ar·ío y 110N11do a tu l'l'=. de toda.1 esa.1 

pala/Iras sin fen,1.!/111ie r¡ue de;an oir a 1¡11ie11 fllt'.1/11 

oído 1111 r11idu .1on/11 dd•uin de la '1istori11. el 1111m11111/o 

ofl.lti11ado de 1111 h•11g11u;e 1¡11e //a/llari11 c11111pfet1111n·111e 

solo · si11 .111;e10 l111/J/11111c· .1· .li11 i11terl11rnto1: replegado 

.111/Jre sí 111i.rn111. 111111dad11 a la .!f/11'.!.!illllil. l11111dh;11d11.1t' 

a111e.1 de lwlwr u/('Cl/l=illl11 .fi1n1111l11r·f1i11 a/g111lll .r 
reg1t•sml(/11 .lin mido al .1í/e111'i11 del r¡uc 111/llí'il .\l' 

de.1'1í=t1. Ruí= cal!'i1111du del .1e11tido "."' 

He aquí los 110-/ugares. obstinadamente acallados. sellados por 

el silencio y el olvido. en ellos habrá que rastrear las elecciones de 

la cultura. en esos gestos que provocan el enmudecimiento donde se 

expresa una verdad. la verdad de la normalidad. de lo no excluido. 

Aparición en la obra de Foucault del no-lugar. espacio vacío y 

al mismo tiempo pleno de sentido ahogado. sofocado por el discurso 

"'' Michel Foucault, «Préfüce» ( 1961 l. en Foucault. l'vl.. Folie e /Jt;rai.w11. Ilistoire de 

la.fá/ie á / 'iige r·/11.1.1iq11e. Paris. Pion. 1961. p. IX-XI. Este prefacio sólo aparece ínte
gro en su edición original. A pan ir de 1972. desaparecerá de las ediciones siguientes, 
en /Jit.1 et á'l'it.1 ... 1111. í'it. t. l. p. 161. ! Subrayado en el texto¡ 
1
•
1 J/>idcm. p. 163. (Subrayado en el texto l 
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de lo no-excluido. Elección metodológica de ir a buscar allí, en los 

fondos oscuros, negados y denegados de las experiencias límites el 

sentido mismo del hacer y el decir de la sociedad que mantiene en 

secreto sus elecciones primordiales y construye y elabora en ellos el 

rostro de su positividad. En todo paisaje late el no-lugar. ausencia 

presente donde el silencio emite su sordo rugido. donde el olvido 

desteje la memoria. 

la Historia de la locura. el texto mismo. funciona como una 

experiencia. tanto para quien lo escribe como para quien lo lee. logra 

una transformación histórica. teórica. moral y ética de la relación que 

se mantenía con la locura. con la institución y el discurso psiquiátrico. 

Para que funcione como tal. fue necesario que contuviese una verdad 

históricamente verificable. pero lo esencial no se encuentra en esas 

constataciones. sino en la experiencia que el 1 ibro permite hacer. 

y ""una experiencia -según Foucault- no es ni verdadera ni falsa. 

( ... l siempre es una ficción. algo que uno se fabrica a sí mismo. 

que no existía antes y que será existente después. Esta es Ja dificil 

relación con la verdad. la manera en que se encuentra comprometida 

en una experiencia a la que no está ligada y que. hasta cierto punto. 

destruye··":. 

El espacio de la locura como una de las experiencias limites de 

Occidente está desarrollado bajo Ja forma de un paisaje. y también 

bajo la producción de escenas y escenograftas: múltiples escenas se 

suceden desde el gran encierro a la producción de la locura como 

''' Michel Foucault. «Entretien avec Michel Foucault » ( 1978) (Entrevista con Trom

badori l. en /Ji/.1 el éffils ... op.cil., t. IV, p. 45. 

60 



enfermedad mental. Es también traer a la luz una de las hetereotopías 

de desviación paradigmáticas de la sociedad moderna: el hospital 

psiquiátrico. 

El hospital se convirtió en lugar de diagnóstico y clasificación, 

donde se repartían las enfermedades en especies, pero también 

cumplió una curiosa función: teatralización. puesta en escena del 

enfrentamiento entre médico y paciente. campo institucional de lucha 

en que la resolución no era más que la victoria o la sumisión. Espacio 

de diferenciación y producción: 

"11gran111r!dil'll de 11.1ilo - y11.1et1 l.eure1. ( "//ar1·01 

11 Krae11eli11- c.1 a la n·= q11ie11 ¡111ede llel'ir la rert!at! 

de lu e1¡/er111cdad 1)(11" el .111her que 1ie11e .whn• ella y 

el que 1111ede ¡Hntlul'ir 111 e11/i•m1etlad en .111 1·e1~l{/{f y 

.10111e1e1·/a en 111 1w1/itlwf. ¡111r d ¡1t1tler 1¡1w .111 1·t1/1111111d 

ejerl'e .l{l/i/'e el e11/er111u 111i.111111. Ji11la.1 /11.1 ,,;1·11il'a.1 " 

¡m)('edi111ie111t1.1 ¡111'"''"·' ,.,, ¡mí1·til'l1 <'11 /11.1 l/.li/11.1 d<'I 

.1(!!.lo .\'l.\' el ai.1/w11i<•11111. t'/ i11/<'rr"gut11rf" lll'inu/11 

O ¡11í/J/i('t1,' fo.\ /1'11/llllliCl/fO.l-l'l/.lfig{J,I 1'1111111 /11 i/111'///I: 

/11.1 <'ll//l'l'i.1111.1 111oml<'.1 1d<1r ú11i1110.1 t1 11dn•rfl•111·ia.11: 

/u di.1l'i¡i/i1111 rig11111.111: d 1mh11jo "''ligll/111·io: la.1 

re1·t1J11/}('11.111.1: /a.1 re/111'i"11<'.1 ¡in:ten·111·iah'.1 e111re el 

111<;¡/ft·o .1· 11/g11110.1 ti<' .1u.1 ¡ial'ie111e.1: /11.1 n•/111'i1111e.1 

de 1·11.1111/aje. ¡10.1e.li1i11. d11111e.11it·111·i1i11. a 1·e1·¡'.1 de 

.1e1Tit!11111hre el/tl'l' el e1¡/t'r11111 y el 111c"rfic11 -. t11d11 ello 

tenia 0111111ji111<'i!Í11 illll'l'I' del ¡1e1:w11aje 111<··dio1 el 111110 

tle /11 locum: el que la illll'l' a¡1w·e1·er e11 .111 1·erdad r.ra 

que ella se e.1c·11111/e. ya c¡ue ella ¡1er11w11ec·c 11c11/ta .r 
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.1ile11cio.1a) y que la dn111/11a. la a11acig11a y la rea/J.wr/Je 

de.1p11és de //a/Jerla sa/Jiame111e de.1e11!'ade11ado ""-'. 

El juego desatado en el espacio hospitalario se centra alrededor 

del superpoder del médico, quien se ha transformado en un verdadero 

taumaturgo al lograr. prodigiosamente, que la locura se escenifique. 

Puesta en escena del cuerpo convulso. de la palabra alterada. del gesto 

inquieto. perturbado. 

A lo largo de casi cuatro siglos el paisaje de la locura se fue 

diferenciando. tomando figuras disímiles: la descripción del paisaje 

atravesado por la historicidad adquirió formas sucesivas. emergieron 

figuras: el paisaje se hizo figurativo. La ficción de segundo grado 

comienza a hacer su aparición: paisaje. escenas. escenografías y 

figuras se entrelazan. El paisaje de la locura. al ser tocado por In 

historia. tomó figuraciones disímiles: ele In Nan: de los Locos. ni Gran 

E11cierm para distinguirse. por fin. en el Asilo. siendo. finalmente. 

integrada ni orden de las cosas. 

La primera de estas figuras en emerger es In Nm·e ele los Locos 

que aparece en el mundo de Occidente a finales del siglo XV. "extraño 

barco ebrio que navega por los ríos tranquilos de Rennnia y los 

canales ílamencos".''"
1 

Barcos que trnnspo11nbnn ele una ciudad a otra. 

durante esa época. cargamentos de insensatos. Los locos expulsados 

de pueblos y ciudades. puestos a las puertas de In ciudad. encargados 

'" Michel Foucault. «Le pournir psychiatrique » (/<)74¡, A111111aire d11 Cnl/i!ge de 
Frml<'e. 1·1"' am1i!l'. llfaroin' de.1 sy.11,;111e.1 de ¡1c•11.1fr. a1111t;e 1973-197./, en lJi1.1· er 
é1ri1.1 ... OJ!. l'il. t. 11. pp. 6 791680. (Subrayado en el texto) 
·~ Michel Foucault, /.a llf.1·1orla de la lo('//J'll ... 0¡1. ('f/, t. l. p. 21. 
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a marineros y mercaderes eran finalmente embarcados y dejados a 

la deriva en el mar... transformar al loco en prisionero del viaje, 

encerrarlo en una de las rutas más libres: el mar. 

La segunda figura que comienza a desplegarse en el siglo XVII 

no es otra que el Gran E11cierm: grandes centros de internación 

como el 1-l<ipillll Gé11ér<1/ en París. fundado en 1656 en el cual se 

integraban La Sa/petriere. Le Bicetre y otros más. puestos al servicio 

de los pobres e indigentes de la ciudad. El /-11ipita/ Gé11éra/ no era 

un establecimiento médico. sino algo intermedio entre una cárcel. un 

centro policiaco. un lugar de encierro y tortura destinado a enfermos, 

pobres e indigentes. 

Se lleva a cabo un encierro indiscriminado. se internan en este 

tipo de establecimiento. sin distinciones ni separaciones. enfermos. 

condenados de derecho común. jóvenes transformados en un peso para 

su familia. vagabundos e insensatos. Se encierran juntos: enfennos 

venéreos. degenerados. disipadores. homosexuales. alquimistas. brujos. 

libertinos .... el gran conjunto de seres sin-razón: lugar de reclusión de 

todos aquellos que viven apartados de la normalidad. 

A finales del siglo XVIII comienza a vislumbrarse una tercera 

figura: el asilo. lugar de encierro también. pero que busca distinguir 

a la locura del resto de formas de la sin-razón. El asilo produce un 

espacio propio. más cercano a la enfermedad que a la criminalidad. 

El loco adquiere el estatus de enfermo. la locura es nominada como 

enfermedad mental y ubicada en el orden del discurso médico. 

Cada figura sintetiza una manera de darse la experiencia, miedos 

disimiles que atraviesan a la sociedad en su conjunto: la locura, a partir 
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del siglo XVI 1 se transforma en la sombra que oscurece a Occidente. 

en el miedo que late sin cesar en el hombre occidental, ya sea porque 

la locura hace patente las fuerzas animales indomables que anidan 

todo corazón humano: sea porque se expresa como lo indeseable. 

oscuro y pestilente que crece en todo hombre para manifestarse sin 

decoro en el ser sin razón: sea porque siempre hay algo indescifrable 

e inesperado en toda enfermedad mental. 
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V. Espacio del cuerpo y la mira da 

Con El Nacimiento de la Clínica. Una an¡ueología de la mirada 

médica (1963), su reflexión sobre el espacio se centra en el cuerpo: 

''superficie de inscripción de los sucesos( ... ). lugar de disociación del 

Yo( ... ), volumen en perpetuo derrumbamiento'"."" 

La medicina moderna retiene el cuerpo con su mirada, lo hace 

objeto. lo convie11e en un espacio a recorrer. rodear, penetrar. lo 

ilumina con la fuerza de su visibilidad. 

Mirada y cuerpo se entrelazan. el cuerpo se abre. se entrega 

pasivamente a la mirada voraz que lo recorre y le otorga su claridad. De 

todos los sentidos formados e informados por esa nueva sensibilidad 

que silenciosamente se va gestando en Occidente hasta manifestarse 

bruscamente a fines del siglo XV 1 l. Foucault se detiene en la mirada. 

dedicándole su atención en El Nacimiento de la Clínica que quiere ser 

una arqueología de la mirada médica'''' y en Vigilar y Castigar donde 

'" Michel. Foucault, « Nietzsche. la généalogie. l"histoire » ( 1971 J. en lJils el 
frri/.1 ... 0¡1. !'il. t. 11. p. l·B. 
""Ver Michel Foucault. « L'reil du pou,·oir » ( 1977). en /Ji/.1 el é1ri1s ... op. l'il, t. 

111. "Al estudiar los orígenes de la medicina clínica. habia pensado hacer un estudio 
de la arquitectura hospitalaria de la segunda mitad del siglo XVIII, época en que se 
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muestra cómo se instaura el mirar en técnica de poder.
67 

Este mirar no sólo es asunto de percepción, sino también de 

lenguaje y de espacio. Espacio porque la mirada se localiza. requiere 

de una concepción geometral desde donde se abre el campo visual: y 

lenguaje porque todo lo visto ha de ser comunicable. debe ser traducido 

a palabra para adquirir estatuto de visibilidad. al tiempo que la palabra 

tomará la agudeza de la \'isión. Ver y hablar se solicitarán uno al otro, 

se prcstarún sus potencialidades. producirán ''la visibilidad". sin que 

di:cie de existir entre ambos una tensión continua. una lucha constante, 
f•S 

una captura mutua. 

La clinica impone una mirada que se identifica con el ver. 

pareciera que el siglo XI X no implanta esquizia alguna del ojo y la 

mirada. ambos son uno. se dan a la vez. Ese ojo. por su capacidad 

fisiológica de registrar una gama de luces y sombras. de distinguir 

formas. posiciones y coloraciones. se cree capaz, por si solo. de mirar: 

ol\'idando que la mirada es una estructura que organiza el ver y dirige 

la función del ojo. El lenguaje se hace imprescindible en esa estructura 

desarrolla el gran mü,·imie1110 de reforma de las instituciones medicas. Qut!ria sabt!r 
cómo se había institucionalizado la mirada médica: cómo se había efecti\·amt!nte 
inscrito en el e,;paci,, social: cómo la nue,·a forma hospitalaria era a la \·ez el etecto 
y el sopont• dl' u11tllll'\\)11¡1¡1¡/,·111in11tu··. p.190. t Subrayado mio 1 
,,- "Se podría eo>cribir u11 h.11<·u del poder~· mostrar cuanto se moditicó. e11 relación 
a su,; formas a11tcric>reo>. a pri11cipios del :;iglo .\IX e11 el mome1110 del desarrollo 
de la:; c:;tructura:; c:;tatak:;. U11a 11ue,·a óptica. e11 primer lugar. órga110 de \·igilancia 
gc11eralizada \. c,11i,;ta11te. ¡,,do debe :;er oh:;en·ado. \·i,;to. tra11smitido: organización 
de u11a p,1Jicia: i11:;titució11 de u11 si:;tema de archi,·os 1 co11 richa,; i11di\'iduales): esta
blecimie11t" de u11 pa11optismo·· «La socit!té pu11iti\'e» 1197.' l. A11111wi1t· t/11 Col/r!gc 
de /·iwtr'<'. ,7 _;,;111e 111111';"· l/i.11111r,· tle.1 .1.1:11l;111e tic /h'll.H;<'. ª""';" 1972-73. en /Ji1.1 el 

,;("/'ff.\ ... 11¡1. di. t. 11. p. -169. 

"'Ver Ciillcs Ddeuze. /·i1111w1!1. !\•léxico. Paidós Studio. 1987. pp. 93/98. 
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ya que se apresura a prestar sus palabras para hacer legible lo que el 

ojo ve. 

La experiencia médica ha producido esta simbiosis entre visión, 

mirada y lenguaje: decir lo que se ve (fidelidad y obediencia al 

contenido de la experiencia) y dar a ver diciendo lo que se ve (su 

fundación y constitución). w 

La mirada funda al individuo y organiza sobre él un discurso 

cuyo objeto puede muy bien ser un sujeto que adquiere toda su 

objetual ida d. El sujeto se ha hecho objeto bajo la guia estricta ele la 

mirada que extrae de las cosas su verdad oculta trayéndola hacia la 

luz. 

Es la mirada. en su lentitud. la que recorre. rodea y penetra 

los objetos que logran por ella su claridad. El punto de luz que hace 

visible las cosas se desplaza del objeto al sujeto que ejerce la mirada: 

a su vez. el espacio es traspasado por la luz. ··el ojo se convierte en el 

depositario y en la fuente de la claridad: tiene el poder de traer a la luz 

una verdad que no recibe sino en la medida en que él la ha dacio a la 

luz"
70

• 

El ejercicio de la mirada al igual que el ejercicio del habla son, 

en sí mismos. ejercicios de poder y saber: aquél que habla bajo un 

orden discursivo y que ve bajo la estructura de la mirada que presta su 

luz a las cosas se hace sujeto, siendo el ejercicio del poder el último 

reducto tras el que se amuralla el sujeto de la conciencia, ilusión de 

'"' Michel Foucault. N11i.1.1m11·e de /11 1·/i11i1¡11t!. U11e 111rlir!11/11git! du regcm/ 111r!dical, 

Paris. Presses Uni\'t~rsitaires ele France, 1963. p. 198. 
'" l/Ji<le111. Préface IX. 
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sujeto que cree ser dueiio de la palabra y de la mirada. que pretende 

extraer la verdad oculta de las cosas y decir lo que las cosas son. 

Ha sido consumada la escisión entre sujeto que mira y objeto 

que es mirado. entre la voz activa y la voz pasiva. entre mirar y ser 

mirado. El espacio es el lugar de imposición de la mirada que busca 

borrar de él y de los objetos que lo habitan toda noche. despoblarlos 

de fantasmas y mitos, quiere rasgar todo velo tras el cual se ocultan 

las cosas y dejarlas desnudas. desolladas en su verdad de objetos 

descarnados. 

Mirada estructurada y orden discursivo provocan un espacio 

dividido. fronteras por momentos tenues. en otros rígidas. limites 

en continuo movimiento y constitución. Un ojo siempre dispuesto a 

ver más. a extraer el fondo oculto, a poner a la luz el envés: y una 

palabra presta a verbal izar todo lo visto. dándole voz a la visión. Esas 

fronteras separan y enfrentan lo 1\Ii.1·11111 y lo Otm. sólo la mirada que 

registra observando sin descanso toda anomalía. toda patología. toda 

desviación detectará la otredad y exigirá a la palabra que le dé nombre. 

que la ubique en el orden de las cosas. 

Mirada y palabra se continuarán en el gesto. en el ademán de 

rechazo y exclusión. de distribución y clausura, desa1rnllarán el arte 

de la observación. la distinción y la clasificación. haciendo de este arte 

una técnica de poder. 

La clínica teje el espacio al darle forma de espectáculo, produce 

una escena teatral e implanta una escenografía que facilita el encuentro 

entre médico y paciente donde se articula la interrogación y el examen. 

La pregunta con que se inicia el diálogo entre ambos se ha modificado, 
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ínfima pero de manera decisiva. Hasta el siglo XVI 11 ella era: ¿Qué 

tiene usted?. para pasar a ser ¿Qué le duele a usted?. pregunta que 

hace evidente la emergencia de la clínica. su aparición. una diferente 

organización y reestructuración del saber que logra su expresión en la 

tenue diferencia de la pregunta sobre el cuerpo enfermo.
71 

El espacio conformado y legitimado en el ámbito de la medicina 

moderna adquiere nuevas dimensiones: atravesado por la luminosidad 

y bajo la égida de la mirada impone un lenguaje que nomina y 

describe. 

La mirada clínica se especializa al espacializarse. al encontrar 

el cuerpo enfermo como el lugar de localización de la enfermedad. 

l naugura el desplazamiento de un espacio ideal a un espacio real

corporal. encuentra sus limites en los limites del espacio del cuerpo 

enfermo y produce, a su vez. un nuevo espacio. el hospitalario. que 

permite. facilita e incentiva la repetición de la mirada. capaz asi de 

registrar regularidades. ''La cetieza médica no se constituye a partir de 

1 a i11clii ·idua liclad c11111p/ew 111e11 te oh.\·er1 '({(/<1. sino de una 11111 /t1jJ/iciclad 

e11tem111e11te recorricla de hechos i11clil'icluales''
72

• De esta manera se 

une la mirada y el saber por medio del dominio hospitalario que es 

también pedagógico. 

La mirada no es puramente visual sino que la integran otros 

-, Ver .lean Clanel. /:'/ ordc11111édir·o. Barcelona. Argot. 1983. "M. Foucault ha mos
trado las bases conceptuales y semánticas que la anatom!a patológica le proporcionó 
a la medicina moderna. constituyendo los sig11ifica111es mismos de su lenguaje", p. 
-12. 
-, Michel Foucault. Nai.1.1·11111·e de /11 1·/i11iq11e ... 0¡1. l'it. p. 1 O l. (Subrayado en el 
texto) 
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sentidos como el tacto y el oído, posee una estructura plurisensorial: 

"Mirada que toca, oye y además, no por esencia y necesidad, ve"
7
.i. 

Esta triangulación sensorial pe1manece bajo el signo de lo visible. 

El tacto llega en auxilio de la visión para integrarse a la mirada 

clínica. "El ojo clínico descubre un parentesco con un nuevo sentido 

que le prescriben su norma y su estructura epistemológica: no es 

ya el oído tendido hacin un lenguaje. es el índice que palpa las 

profundidades. De aquí la metáfora del wcto por In cual los médicos 

van a definir sin cesar lo que es su vistazo. ( ... ) la experiencia clínica 

ve abrirse un nuevo espacio: el espacio tangible del cuerpo. que es al 

mismo tiempo esa masa opaca en la cual se ocultan secretos. invisibles 

lesiones y el misterio mismo de los origenes'"
74

• 

La mirada sale de su silencio y comienza a hablar, se vuelve 

locuaz: todo lo \'isto ha de ser comunicable para adquirir estatuto 

de visibilidad. así la palabra irá adquiriendo la agudeza de la visión 

a la que deberá seguir y enunciar: de ahí la metáfora del ·'ojo que 

hablaría"'. El lenguaje se apresura a prestar sus palabras para hacer 

legible lo que se ve. produciéndose. con la experiencia médica, un 

entrelazo entre visión. mirada. luz y lenguaje. 

La mirada clinica está marcada por los límites de la visión: 

no puede penetrar en las profundidades del cuerpo. no es capaz de 

perforar la piel. Para vencer esta imposibilidad y romper con su 

impotencia. la advertencia de Bichat en el prólogo a su A11ato111ía 

Ge11em/ tiene la importancia de violentar lo imposible. Su consigna 

7.l //Jiill'I//, p. 166. 
,. l/Jiill'I//, p. 123. 
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"Abrid algunos cadáveres" quiere traer a la superficie aquello que 

permanece oculto tras la piel, transformar lo interno en externo, lo 

profundo en superficial. 

Esta consigna de Bichat pone a la mirada clínica bajo la égida 

de la muerte dotada. desde este momento. de un gran poder de 

iluminación y convertida en el a pl'iol'i concreto de la experiencia 

médica. "La medicina del siglo XIX ha estado obsesionada por este 

ojo absoluto que da carácter de cadáver a la vida y vuelve a encontrar 

en el cadáver la endeble nervadura rota de la vida''
7
;. 

La muerte se anuda n la mirada. de la misma manera que se 

entrelaza con el lenguaje: la finitud de la vidn funda una experiencia 

donde se entrclnznn y tensnn en ella el lenguaje y In mirada. Lenguaje 

que con el fin de detener la muerte inexorable le arrebata tiempo, 

dejnndo en suspenso su cumplimiento (el tiempo que dura un relato) y 

hace de ese tiempo arrebatado su propio espacio, en el cual el lenguaje 

se dobla y redobla sin cesar en un juego de espejos que reflejan su 

propio reflejo con un apresuramiento y velocidad sin medida. Y una 

mirada que perfora toda superficie en busca de un envés. que hace 

de la profundidad una mera llanura iluminada desplegando dobleces 

y hendiduras. violentando el secreto de lo oculto. desconociendo lo 

desconocido para abismarse en la incomprensible e indecible claridad 

deslumbrante que preside toda mirada. no ya de "un ojo vivo, sino la 

mirada de un ojo que ha visto la muerte. Gran ojo blanco que desanuda 

la vida".'" 

'; /hide111. p. 168. 
'•· l/Jide111. p. 1-18. 
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Espacio, lenguaje, mirada y muerte confomian un campo pleno 

de tensiones, produciendo una nueva organización sintáctica, una 

nueva estructura perceptiva y un nuevo orden discursivo. donde la 

111uerte ilumina. desde la verdad de su noche. la penetrante visibilidad 

de la palabra y la sonora agudeza de la mirada. 

La cuestión abierta por Foucault en La Historia ele la locura 

cuando observó la necesidad de averiguar el 111odo de percibir de 

los sujetos para poder rastrear las formas de sensibilidad que habian 

surgido ante la locura. encuentra su respuesta ai'ios 111ás tarde. a través 

de otras preocupaciones. Sus libros han de ser leidos en serie. tal como 

fueron escritos: .. el primero deja abiertos problemas sobre los cuales 

el segundo se apoya y solicita un tercero: sin que haya entre ellos una 

continuidad lineal. Ellos se cruzan. se confrontan"
11

• siendo imposible 

tomar cada uno de sus textos como una unidad cerrada y absoluta. 

Al desmontar la mirada clinica y el ejercicio de poder que ella 

carga en si. Foucault respondía a preocupaciones previas sobre las 

formas de sensibilidad producidas por una experiencia colectiva. En 

esta seriación. la mirada. en tanto estructura atravesada por el saber 

y el poder. se dirigió a objetos. buscó establecer distancias entre lo 

i\/is11111 y lo Otro. reconoció al sano del enfer1110. al sujeto normal 

del desviado. al loco del razonante. al hombre de Ja mujer: y diseñó 

el espacio en el cual se hizo 0111nipresente fabricando un orden que 

conte111pló distinciones y diferencias. evitando, de esta manera. toda 

confusión y contagio. 

-- l'vlichel Foucault. «E11tretie11 avec Michel Foucault» ( 1978) (Entrevista con Trom

badori l. en /Ji1.1 e1 frri1.1. .. op.cit.. t. 1 V, p. 66. 
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La mirada clínica hace del espacio lugar de observación, integra 

a los ejes topográficos la dimensión de In luz; exige In palabra que 

adquiere un nuevo tono, más visual, cuasi-espacial; ubica a In muerte 

como fuente de claridad. Esta mirada revela también ''su eficacia en 

las estrategias de poder: construir In visibilidad de In indiferencia.( ... ) 

Revela la capacidad de la norma para for:iar los cuerpos como 

imágenes. para modelar los netos y los gestos, para delinear incluso 

los perfiles para conve11irlos en efigies, en cuerpos calculables, 

seriales··". 

El espacio elaborado en El 11aci111ie11to ele la clínica sigue 

poseyendo la forma del paisaje. la escena y la escenografia. 

continuamos en una ficción de primer grado. No es posible olvidar 

que ese paisaje producido a través de una escena repetida sin cesar 

entre médico y paciente. pudo ser posible gracias a In aparición de un 

espacio diseilndo para tal fin: el hospital. "El hospital ha permanecido 

como un lugar ambiguo: de constatación de un verdad escondida y de 

prueba de una verdad a producir'". 
,,, 

La función del hospital era no sólo permitir ver In enfermedad 

tal cual es. sino producirla en su verdad misma. crear las condiciones 

para que ella pudiese expresarse. ''Constituin una suerte de apnrataje 

complejo que debía a In vez hacer aparecer y producir realmente In 

enfermedad: lugar botánico para la contemplación de las especies, lugar 

., Raymundo Mier. ".-\ctualidad y saber en Foucault: la inquietud como filosotia del 
horizonte politico'". en Baca. L. y Cisneros. l. (Comp.). /.0.1 i111eh•1·11wles y los dile-

11111.1 ¡111/ifico.1 c11 el .1ig/11 XX. t. l. FLACSO. México. Triana. 1997. p. ~65166. 
-., l'vlichel Foucault. «Le pouvoir psychiatrique» 1197-ll. e11 /Ji1.1 el frri1.1 .•• op. 1·i1, t. 
11. p. 675. 
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incluso alquímico para la elaboración de las sustancias patológicas"
80 

El hospital como instrumento terapéutico es una invención 

moderna: "Es alrededor de 1760 que apareció la idea de que el hospital 

podía y debía ser instrumento para curar al enfermo. Y esto se produce 

por medio de un práctica: la visita y la observación sistemática y 

comparada en los hospitales ... '
1 

Antes del siglo XVI 11 el hospital era una institución de asistencia 

para los pobres y. al mismo tiempo. de separación y exclusión. ya que 

el enfermo era peligroso. considerado como foco de posibles contagios. 

Durante el transcurso de ese siglo se produce un sistemático proceso 

de 111edicali::.aci<Í11 del hospital a fin de anular sus efectos negativos. La 

medicalización se logra por la aplicación de una tecnología politica: 

la disciplina. técnica de ejercicio del poder y. ante todo. de análisis 

del espacio. La disciplina es individualización por medio del espacio: 

emplazamiento de los cuerpos en un espacio individualizado que 

permite su clasificación y combinación. 

Ln localiznción del hospitnl y lns formas de distribución interna 

del espncio hospitnlario se convirtieron en una cuestión de vital 

importnncia. El hospitnl es un afuera del adentro. por lo tanto debe 

formar parte de una medicina del espncio urbano en general. Pero 

tendrá tnmbién que prestarse especial atención a su distribución interna 

a fin de obtener una nutonomia funcional y médica del espacio de 

sobrevivencia del enfermo. De In misma manera, será necesario 

·'º lhidt!lll, p. 6 76. 
"' l'vlichel Foucault. «L'incorporation de l'hópitnl dnns In technologie moderne» 
( 1978) (Conferencia en Rio de Jnneiro), en !Jils t!I é<·ri1s ... op. di, t. 111, p. 508. 
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crear. alrededor del enfermo, un medio modificable permitiendo 

aumentar la temperatura, refrescar el aire, etc. "A partir de ello, se 

desarrollan investigaciones sobre la individualización del espacio de 

vida ( ... )Todo esto nos muestra cómo. en una estructura particular. el 

hospital constituye un medio de intervención sobre la enfermedad. La 

arquitectura hospitalaria se transforma en un instrumento de cura. del 

mismo carácter que un régimen alimenticio. una sangría o cualquier 

acción médica. El espacio hospitalario se medicaliza en su función y 

en sus efectos .. :·'' 

La presencia del médico en el hospital se reafirma e intensifica. 

su ejercicio del poder se reflt:ia en el ritual de la visita. hace su 

aparición el G/'(/11 Médico de J-/uspiwl cuya competencia se mide en 

relación a su experiencia en esas instituciones. El médico. además 

de especialista en el espacio. se convierte en taumaturgo: puesto en 

duda. en su momento. por la revolución de Pasteur que hizo evidente 

que el médico se había convertido. por ignorancia, en propagador 

y reproductor de la en fennedad. ya que al ir de una cama a otra 

en el hospital facilitaba el contagio. Pausteur al volver asépticos al 

médico y al hospital. les devolvió su perdida inocencia. de la cual 

extrajeron ·•nuevos poderes y un nuevo estatus en la imaginación de 

los hombres"'
1 

El espacio hospitalario exigió también un sistema de registros 

permanentes y completos: obligaba a los médicos a confrontar 

'' lhtclc111. pp. 518/9. 
" Michel Foucault. «Le pouvoir psychiatrique» ( 1974 ), en /Ji1.1· et éc:rit.1 ... op. di, 

t. 11. p. 677. 
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continua111ente su experiencia con los registros. confrontación de la 

que debían. a su vez, dejar constancia. Todo ello hacia posible la 

formación y acu111ulación de un saber 111édico que to111aba la for111a de 

colección de documentos que el hospital albergaba en sus archivos. 

El hospital se con\'ierte en lugar de transmisión del saber médico. que 

hasta el siglo XVI 1 se hallaba en los libros y tratados clásicos. Un siglo 

después el saber ocupa otro lugar: no ya el texto sino el hospital. "'No 

se trata más de que sea escrito o i111preso. sino de aquello que se recoge 

todos los días en la tradición viviente. acti\'a y actual que representa el 

hospital" 

El individuo al igual que la población se presentan 

si111ultánea111ente como objetos ele saber y ele intervención 111édica, 

gracias a la implantación ele esta nueva tecnologia hospitalaria. ·'La 

redistribución de estas dos medicinas serú un fenómeno propio del 

siglo XI X. La medicina que se forma en el transcurso del siglo XVIII 

es a la vez una 111edicina del individuo y de la población"'.¡ 

La 111edicina clínica no habría sido posible sin el espacio 

hospitalario organizado de manera precisa y estricta por 111edio 

de la técnica disciplinaria (ejercicio ele un poder discriminador e 

inclividualizante) y de la producción y acumulación de un saber médico, 

cuya transmisión. en ese mismo espacio. permitió la conformación de 

un personaje que logra ser la figura central ele la escena hospitalaria. 

el Gmn Méclim ele Hmpiwl. constituido alrededor de jerarquías y 

rituales. 

" Michel Foucault, «L'incorporation de l'hópital dans In technolo¡,de moderne» 

i 1978 l. en /Ji/.1 c1 h'ri1.1 ... o¡i. l'il, t. 111, p. 521. 
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Por primera vez en la obra de Michel Foucault aparece, en toda 

su transparencia, la estrecha e indisoluble relación entre espacio, poder 

y saber. Por medio de la ficción de primer grado: el paisaje hospitalario 

y las escenas y escenografias que en él se desarrollan. fue posible 

acceder, sin ambigüedades a la conceptualización de un saber transido 

de poder y a un poder productor de saber y verdad. 

La noción de espacio va adquiriendo, con la mirada clínica, un 

nuevo espesor, logrnndo unn consistencia que presagia la emergencia 

de las relaciones de poder que, inmersas y actuantes en él, lo 

conve11irán en máqui1rn, en dispositivo. 
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VI. Espacio del lenguaje y del pensamiento 

En 1964, Foucault es invitado a dar dos conferencias en Bruselas 

que tituló le11g11c{ie y literatura. En ellas realiza una serie de 

afirmaciones sorprendentes: ''Creo que nadie había soiiado que el 

lenguaje. después de todo, no era cosa de tiempo sino de espacio"( ... ) 

"'De hecho lo que ahora se está descubriendo, y por mil caminos, que 

por lo demás son casi todos empíricos. es que el lenguaje es espacio··s'. 

Y lo es por varias razones: 

- Cada elemento del lenguaje sólo tiene sentido en la red de una 

sincronía. Es el discurso en su conjunto el que adquiere sentido; si bien 

hablar es diacrónico. el sentido surge en la sincronía. es adquirido de 

golpe. en una comprensión de conjunto. 

- El valor semántico de cada palabra o de cada expresión está 

definido por el desglose de un cuadro. de un paradigma. Si bien el 

habla es de naturaleza sintagmática. combinación variada de signos 

recurrentes. de neto corte diacrónico: el paradigma o sistema es el 

" J'vlichel Foucault. ,;Lenguaje y Literatura" - Se¡rnnda Sesión ( 1964 ). en /Jr! le11-
g1111;e ,r /i/1!1'1111/l'll. l nt roducción de Angel Gabilondo, Barcelona. Editorial Paidósl 
1.C.E. de la U. A. de Barcelona. 1996. p. 96. 
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segundo eje del lenguaje.
8

" Los tém1inos del campo o paradigma tienen 

que ser semejantes y a la vez desemejantes. tienen que comportar 

un elemento común y un elemento variable: guardan el tesoro de la 

lengua con todas sus connotaciones. las cuales son siempre signos 

discontinuos. erráticos. cuyo significado tiene un carácter global y 

difuso. muestra lo que la sociedad piensa. un pensamiento anónimo. 

hacen referencia a un ··se piensa". 

- El orden de las palabras obedece a exigencias arquitectónicas 

espaciales. a una sintaxis. mecanismos estrictos de entrelazamiento de 

las palabras en unidades mayores para que el sentido se produzca. 

- Sólo hay signo significante con significado mediante una serie 

de operaciones definidas en un conjunto. por lo tanto en un espacio. 

Asi lo que permite a un signo ser signo no es el tiempo sino el espacio. 

Y sin duda se habla aqui no de un espacio geográfico o geométrico 

sino de un espacio topológico. 

La historia de la escritura no haría más que mostrar que ·'escribir. 

durante siglos. ha estado regido por el tiempo" ( ... ) "escribir era 

retornar. era regresar al origen. reiterarse desde el primer momento ... ".
87 

Era reencontrar la palabra en su estado original. en su emergencia. la 

palabra de dios que contenía en sí toda la verdad a la espera de ser 

develada. 

Muertos los dioses en la cultura. escribir no es ya ir en busca de 

la fuente de donde emerge el sentido. no consiste más en remontarse 

'" Ver Roland Barthes. "'Elementos ele Semiología··. en !.a a1·e11111ra se111io/ágir:a. 

Barcelona. Paidós Comunicación. 1990. pp. 17184. 
,. Michel Foucault. «Le langage de l"espace» ( 1964 l. en /Ji1.1 el ér-ril.L.op. 1·i1. t. l. 
p. 407. 
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a los orígenes. sino instalarse en el espacio vacío dejado por los 

dioses: ya no remonta el tiempo, sino que se desborda expandiéndose 

en el espacio. en un acto de conquista sin cuartel, amontonándose, 

superponiéndose. estableciendo capas y sedimentos ... Es en el ''espacio 

donde el lenguaje desde el principio del juego se despliega, se desliza 

sobre si mismo. determina sus elecciones, dibuja sus figuras y sus 

traslaciones. En él es donde se transporta -donde su ser mismo se 

metaforiza"." 

Habría que distinguir entre lenguaje y obra. El lenguaje como 

el murmullo de todo lo dicho y por decir: y la obra como el espacio 

propio en que se espacial iza el lenguaje. el volumen hecho de palabras 

en el que la lengua se inmoviliza. 

De esta manera. el lenguaje aparece inmerso en diferentes tipos 

de espacialidades. 

Un primer espacio del lenguaje hecho cultura. configuraciones 

culturales complejas que aparecen en un momento dado. un cierto 

estado de signos que no son sólo lingüísticos. sino también económicos, 

monetarios. religiosos. sociales y. en cada instante que se elija 

para estudiar la historia de la cultura. ese estado de signos tendrá 

una configuración particular. algunos signos serán. en determinados 

momentos. hegemónicos con relación a otros: algunos perderán 

importancia o bien serán excluidos. olvidados, sepultados por ella, 

aparecerán como vanos o vacíos ... 

El segundo es la espacialidad interior a la propia obra que 

provoca configuraciones singulares: sistema de signos verbales con 

'' //Jiile111. p. -107. 
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que se construye la obra y que muestra su estructura propia, un espacio 

singular con su propia arquitectura donde emergen figuras precisas. 

Un tercero, la espacialidad del lenguaje de la obra, la construcción 

de una escritura. los signos por los que el acto de escribir se ritualiza 

fuera del dominio de la comunicación inmediata. 

Y. finalmente, el espacio de los signos de implicación o de 

autoimplicación en que la obra se toma a si misma como referencia, 

signos propios de la repetición. de la deriva que repite la repetición 

misma. 

Cada uno de estas espacialidades produce figuras propias: figuras 

de la cultura. de la obra misma. del lenguaje utilizado por ella y figuras 

de repetición. Espacios superpuestos. entrelazados. confundidos por 

momentos. espacios que constituyen los secli111e1111Js se111iol<ígicos que 

son el basamento espacial de todo texto o discurso. 

La palabra sedimento lleva inscrita en si misma su carácter 

espacial. como si en toda palabra escrita. como si en todo discurso 

pudiese hacerse un corte transversal y observar las capas que lo 

constituyen. capas que contienen en sí los sedimentos de sentido que 

todo discurso carga. 

Foucault encuentra cuatro sedi111e11ros semio!rígic:os: 

- un estado de signos de diversos tipos (lingüísticos, económicos, 

monetarios. religiosos. sociales. etc.) que carga toda cultura en un 

momento dado. y se hace posible establecer cuáles son los que actúan 

como valores significantes en cada obra y a qué reglas obedecen en su 

producción y circulación. 

- la estructura interna de la obra, una forma propia de combinar 
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los signos verbales, siendo posible mostrar el tipo de figuración que 

propone, ya sea figuras circulares, cuadrangulares, en espiral, en 

fuga ... 

- la escritura. en el sentido propuesto por Roland Barthes, "la 

reflexión del escritor sobre el uso social de su fo1111a y la elección que 

asume''.( ... ) ·'Ja escritura es. por lo tanto. esencialmente la moral de la 

forma. la elección del área social en el seno de la cual el escritor decide 

situar la Naturaleza de su lenguaje•·'''. 

- los signos de implicación o autoimplicación implícitos en toda 

obra. la manera en que la obra se representa bajo cierta forma al 

interior de si misma. 

Estos sedimentos semiológicos en los cuales toda textualidad 

está inmersa hacen del lenguaje un espacio en el que toda palabra está 

inscrita. espacios diferenciados que la amarran a una forma. que más 

tarde se transformará. al ser pensada desde las relaciones de fuerza. en 

orden discursivo. 

Los signos de implicación y autoimplicación en la obra literaria 

lo llevan a reflexionar sobre ese redoblamiento del lenguaje en sí 

mismo. ese juego de espejos que aparece en el discurso como un 

desgarrón. como si la textura hubiese siclo rota y bajo la desgarradura 

de la piel se presentara en miniatura el mismo discurso. Cada desgarrón 

se hace espejo de si y vuelve a abrirse en otro espejo en que se refleja 

sin cesar. consumido por una nada que quisiera ocultarse. por un vacío 

que lo corroe. 

"' Roland Banhes. /:'/grado ('('l'O de la e.1('/'il111'a. l'vléxico. Siglo XXI. 1991, p. 22. 
Desde esta perspecti\'a, ética y estética no son campos escindidos: toda estética 
implica una formulación ética y toda ética una formulación estética. Al mismo 
tiempo que toda ética lle\'a implícita. en si misma. una postura política. 

82 



El espacio del lenguaje se abre en una lucha denodada por 

detener la muerie, aunque más no sea un instante. "Escribir para 

no morir, como decía Blanchot, o tal vez incluso hablar para no 

morir. es una tarea tan vieja sin duda como el habla. Las más 

notables decisiones, inevitablemente. permanecen todavía en suspenso 

el tiempo de un relato. El discurso ( ... ) tiene el poder de retener la 

flecha. ya lanzada, en un retraimiento del tiempo que es su espacio 
• , 911 

propio'. 

Hablamos y escribimos para no morir: en tanto estemos en 

relación con el lenguaje, en tanto se hable y se escriba, estarnos 

inmersos en la vida que exige la palabra y el discurso. de alli que el 

espacio del lenguaje está hecho del tiempo que la palabra le sustrae 

a la muerie. Hablar sin detenerse para tapar el silencio. para llenar la 

nada: escribir. abarrotar de grafos las páginas en blanco para alargar el 

tiempo en que la muerte lograní su cumplimiento. 

En este juego desmedido por detener la muerie, aunque sea un 

instante (el que dura un relato). se produce un hecho singular: el 

lenguaje se repite a si mismo. genera su propia imagen. se convierte 

en espejo que refleja su propio reflejo. Repetición doble ya que, por 

un lacio, la escritura no repite la cosn que representa sino el habla, 

la voz. se hace doble de la voz: y. por el otro. repetición de lo ya 

dicho, una y otra vez porque hay que llenar de voces y grafos el vacío 

para detener la muerte un instante, el tiempo que dura un relato. En 

esta duplicación y reduplicación incesante surge el juego infinito de 

00 Michel Foucault, «Le langage il l'infini» ( 1963!. en /Ji1s el écr//s ... op. c:if, t. 1, p. 
250. 
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espejos, la repetición desenfrenada; el relato del relato, la figura del 

doble y del doble del doble. El lenguaje se transforma en el continuo 

fluir de un murmullo. 

La muerte, el espejo y el doble, el amontonamiento infinito de 

las palabras cruzan el espacio del lenguaje a partir de fines del siglo 

XVI 1, donde la muerte no sólo es el principio y origen del lenguaje, 

la palabra y el discurso, sino que ''el límite de la muerte abre ante el 

lenguaje. o mejor en él. el espacio infinito•·''
1

• 

Sobre la línea de la muerte el lenguaje se refl"'ja a sí mismo. se 

encuentra ante sí como ante un espejo, se continúa de manera ilimitada 

y se representa a sí mismo. ya que ante ''la pared negra de la muerte" 

que le aparece como freno. no puede más que dejar su marca. producir 

sus signos. inscribir su grafia. volverse charlatán. contarse a sí mismo, 

volverse a contar una y otra vez en un apresuramiento y velocidad sin 

medida. 

Reduplicación atropellada. insistente. sin detención ni parada, 

''la obra del lenguaje no haría otra cosa que avanzar profundamente en 

ese impalpable espesor del espejo. suscitar el doble de ese doble que es 

ya la escritura. descubrir así un infinito posible e imposible, seguir sin 

término la palabra. mantenerla más allá de la muerte que la condena y 

liberar el fluir de un murmullo"''". 

El espacio del lenguaje es también espectral, se repite en un 

juego sin fin ni medida buscando detener con palabras la inexorable 

presencia de la muerte. El espacio del lenguaje se conforma como un 

"' l/Jide111. p. 251. 
"' l/Jide111, p. 252. 
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paisaje; se presenta también como una topología e, inmovilizado en la 

obra, posibilita que del volumen surjan. cual fantasmas. las figuras. 

A su vez, dos nociones atan el pensamiento al espacio: la 

episteme y el archivo. 

En Las Palahras y las Cosas desarrolla la noción de espacio del 

pensamiento o espacio epistemológico: si el lenguaje es espacio antes 

que tiempo. el pensamiento. para que pueda darse. requiere de un 

lugar común. de una mesa. de un cuadro "que permita al pensamiento 

llevar a cabo un ordenamiento de los seres. una repartición en clases, 

un agrupamiento nominal por el cual se designan sus semejanzas y sus 

diferencias -allí donde. desde el fondo de los tiempos. el lenguaje se 

entrecruza con el espacio·-'" 

Para hacer explícito este lugar común del pensamiento y del 

lenguaje utiliza el tt:xto de Borges El iclio11w wwlítico de Jol111 11'/tki11s 

que deja flotando las palabras sin ese espacio común. sin suelo de 

arraigo. "'La incomodidad que hace reír al leer a Borges se transparenta 

sin duda en el profundo malestar de aquellos cuyo lenguaje está 

arruinado: han perdido 'lo común' del lugar y del nombre·-''
4 

La episteme es est: suelo común. esa configuración subyacente 

y no-pensada del saber. su modalidad de orden que funciona como 

condición de posibilidad y a priuri histórico. enmarcada entre dos 

cortes epistemológicos o mutaciones del saber. La episteme son todas 

esas relaciones que han existido en una determinada época entre 

'" Michel Foucault. l.CI.\ /'a/allras y Ja.1 Co.\'l/.1· 1U11a e1rq11eo/ogie1 de /a.1 ciencias 

/111111a11w), l'vlt!xico. Siglo XXI, 1968. p. 3 . 
. ,, /l>idem. p. -l. 

85 



los diferentes dominios de la ciencia. Son todos esos fenómenos 

de relación entre las ciencias o entre diferentes discursos en los 

diversos sectores científicos. Se trata de un problema de relaciones y 

comunicación entre las diferentes ciencias.
95 

Este orden se convierte en la sintaxis del pensamiento, en la 

red no-pensada a través de la cual se miran las cosas y también son 

enunciadas. 

La episteme. entonces. es ella misma un espacio de saber, un 

campo epistemológico. un lugar, una presencia, a la cual podrá llegarse 

por medio de la arqueología. del análisis de los diferentes sedimentos 

de sentido que la constituyen. 

En Las Pa/ahms y las Cosas quiso presentar un número bien 

preciso de elementos: el conocimiento de los seres vivientes. ele las 

leyes del lenguaje y de los hechos económicos y 1 igarlos al discurso 

filosófico de su tiempo. abarcando desde el siglo XVII al XIX. Buscó 

realizar un estudio estrictamente regional: de allí que consideró menos 

el contenido de la ciencia que su propia existencia. Quiso comparar 

tres prácticas científicas. entendiendo por tal una cierta manera de 

regular y construir discursos que definen un dominio particular de 

objetos. Estos tres dominios distintos, sin relación práctica de los 

unos con los otros -la historia natural. la gramática y la economía polí

tica- constituyeron sus reglas aproximadamente en el mismo período, 

mediados del siglo XVI 1 y sufrieron el mismo tipo de transformación. 

a finales del siglo XVI 11. 

"' Ver Michel Foucault. «Les problemes de la culture, un débat Foucault-Preti» 

( 19721. en /Jits et t'1ri1.1 ... o¡i. 1·;1, t. 11, p. 3 71. 
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De esta manera fue posible hacer visible el espacio del saber 

de la edad clásica organizado de forma diferente al que aparece 

sistematizado en el siglo XIX, sin interesarle describir su génesis: 

lo mostró como un espacio epistemológico propio de este periodo 

particular. 

Observó también en este campo, la emergencia de figuras pro

pias de la edad clásica: 

" ... 1111<1 /fl.\'OJWmítt o historia 1ut111ral ¡101·0 l'tJll-

1m11i11111/a ¡mr e/ .1al>l.'I' 1¡11e ex is ría l.'11 /a.fisiología m1i11wl 

o 1·ege1a/: 111111111í/ísis de las riq11e:.11.1· q11e .1c n~/áía 11111,r 

¡101·0 a /0.1 ¡1os11t/ado.1 de la lll'illlll;fir·a ¡10/ífil'a IJlll' le 

l.'l'll 1·0111e111J101'ri11ca y . .fi11r1/111c111¡" 111u1 gr11111ti1ic11 ge11e

ral q11c 110 1e11í<1 11arla e11 r·o1111í11 r·o11 /0.1 m1ri/i.1i.1 ili.1-

ltÍl'ir'11.1 y /0.1 1ra1>a;o.1 ri<' <'.l'<;ge.1i.1 </11<' .ll' .1cg11ír111 .1i11111'-

1ú11e11111e111e. Se 1m1al>r1. rle /l('('//o. rll' .fig11m.1 ¡•¡1i.11e-

1110/ágil'll.1" 1 ... 1 [que permitian obsen·ar] "la e111ei;i:e11-

da. e111re e.1a.1 d(/i're111e.1 Jig11m.1. rle 1111 e111r11111111/o rle 

a1111/ogía.1 1¡11c 1m.11·e111/íw1 /a.1 f11Y1Xi111idarle.1 1radil'io-

11ales ". '" 

Se hizo evidente que en ese espacio epistemológico se debatían 

prácticas discursivas que fueron capaces de abrir nuevos campos de 

objetos, que definieron nuevas perspectivas válidas para el sujeto de 

conocimiento y que fijaron nom1as para la elaboración de conceptos y 

'"· Michel Foucault. "Foreword to the En!,!lish Edition. in Foucault !M.), 11ie Onler 
1!f' 11ii11g.1··1 1970) (''Prefacio a la edición in!_.!lesa de /.a.1 /'a/ahras y las Cosas"), en 
/Ji1.1 el érrir.1 ... ofl. di. t. 11, p. 9. (Subrayado en el texto) 
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teorías. Esas prácticas discursivas no son pura y simplemente modos 

de fabricación del discurso: toman cuerpo en conjuntos técnicos, en 

instituciones, en esquemas de comportamiento, en tipos de transmisión 

y difusión. en formas pedagógicas, que las imponen y, a In vez. las 

mantienen. 

Estas prácticas discursivas no se mantienen fijas e inmutables, 

sino que están en continua transformación ligadas a un conjunto 

complejo que puede producirse: 

Fuem ele ellas: en las formas de producción, en las relaciones 

sociales, en las instituciones politicas. 

En ellC1s: en las técnicas de determinnción ele objetos. en el ajuste 

ele conceptos. en el cúmulo de información. 

Al 11wrge11 ele ellas: en otras prácticas discursivas. 

Las prácticas discursivas no remiten n un sujeto de conocimiento 

(histórico o trascendental) que las inventaria o fundaría, sino que 

designan unn ml1111fC1cl ele sC1her anónima y polimorfa susceptible de 

r. . 1 d . 1 97 
trnns1ormac1ones regu ares que pue en ser conoc1c as . 

La episteme no es ya un paisaje. ni tampoco una determinada 

'"Ver Michel Foucault. « La \'Olonté de sa\'Oir » ( /1)7 I J. A11111win' r/11 Colh;ge de 
Frmll't'. 7 /º t111111;c. l/i.1toir<' dl'.1 sr.111;111'"' d<' ¡w11.1,;<' 1970-71. en /Jit.1 et ,;1·ri1.1 ... 0J1. 

cit, t. 11. p. 2..\ l. " 1 ... 1 La )'ran mayoria de los filósofos. del siglo X VI 1 al XI X. 

han identificado sujeto y conciencia." 1 ... 1 "Creo que esa identificación sujeto-con

ciencia a ni1·el trascendental es caracteristica de la tilosoti:1 occidental después de 

Descarte;; hasta nuestros dias'' 1 ... 1 Yo no Sll)' kanti:l!lll ni earte:;i:1110 precisamente. 

ya que rechaZl' una identificación a nin~I trascendental entre sujeto y )'O pensante. 

Estoy seguro qut' existen. si no es propi:unente hablando estructuras. re)'las de fun

cionamiento del conocimiento qut' han aparecido t'n el curso de la historia y dentro 

ele las cuales ,;e sitúan los diforentes sujetos" 1 ... 1 "trato de histonzar al m:iximo para 

dejar el menor espacio posible al trascendental.'' «Les probli!mes de la culture. Un 

débat Fouc:rnlt-l'reti» 119721. en /Jit.1 <'/ <º<'l'it.1 ... 0¡1. l'it. t. 11. p. 373. 
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figura ele In cultura. es un espncio epistemológico del cunl pueden 

emerger pnisnjes y figuras diversas. La episteme se constituye como un 

espacio topológico. un conjunto ele elementos en relación que hacen 

posible el pensamiento. una manera singular ele enlazar las palabras y 

las cosas. In construcción ele una red no pensada que desde el principio 

del juego nos caracteriza. nos hace ser pertenecientes a un calendario 

y n una geogra fia. 

Si bien la episteme. en las Palahms y las Cosas. surge como 

metáfora topológica. hacen también su aparición las metáforas 

figurati\'as como formas propias y peculiares de la episteme clásica: 

una Historia natural. un Anúlisis ele la riqueza y una Gramática general: 

pero. a su \'ez. se halla presente. en el texto. una metáfora teatral 

de inigualable belleza: el Quijote"x. cuya inclusión tuvo el sentido 

estratégico de hacerlo funcionar como "una suerte de pequetio teatro 

-dice Foucault- en el que deseaba poner en escena. en un principio. lo 

que contaria después: algo así como en las representaciones teatrales 

donde se presenta antes de la pieza principal una relación un poco 

enigmática y un poco lúdica de analogía. de repetición, ele sarcasmo o 

de contestación". 

Quiso mostrar. por la intermediación del Quijote, la 

descomposición del sistema de signos que se verifica en la ciencia 

alrededor ele los arios 1620 a 1650. Por medio del personaje vio la 

posibilidad ele representar la pequeila comedia ele los signos y de las 

cosas: ''un teatro lúdico: es don Quijote mismo que cuenta. en la 

.,, Michel Foucault. «Entretien avec tvlichel Foucault» ( 1971) ( Entretien avec J. G. 

tvlelquiorct S. P. Rouanet), en /Ji1.1 f!/~cl'if.1 ... op. <:if, t. 11, p. 1711172. 
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escena," -dice Foucault- "la historia que yo mismo contaré después" 

( ... ) "Le hice representar a don Quijote, en Las Palabras y las Cosas, 

su pequelia comedia ... 

Por su parte, la noción de archivo es desarrollada en La 
1)1) 

A rc¡ueo/ogía del Saher , donde anuncia que sólo considerará los 

enunciados que aparecen como acontecimiento-cosa en el mismo 

momento de su formulación; se hacen existentes y actuantes. adquieren 

materialidad. Se hallan inmersos. a su vez, en una espacio de rareza, 

ya que no sólo SC' e/icen pocas cosas. sino que pocas cosas p11ede11 ser 

diclws. de allí su repetición y regularidad. 

El enunciado es un se dice. una formulación sin sujeto 

trascendental que la emita. sin un yo que la pronuncie. sólo 

e111p/azm11íe111os del discurso. lugares vacios ocupados alternativamente 

por unos o bien otros. 

El archivo es un volumen complejo, se da en el espesor 

de las prácticas discursivas donde emergen sistemas que instauran 
11111 el 11· elº . enunciados como acontecimientos y como cosas , e a 1 que - ira 

"''""Utilizo la palabra ·arqueología" por dos o tres razones principales. La primera 
porque es una palabra con la que se puede )11g11r. Arché. en griego. significa 
comienzo. En francé:< tenemos 1ambién la palabra ·archi1·0". que designa la manera 
en que los acon1eci111ie111c),; discursinJs han sido rt•gi;arados y pueden st'r extraídos. 
El término ·arquccilnµia" reen\'ia a un tipo ele búsqueda que st' apega a extraer lo:; 
acontecimic1lil):< di:<rnrsi1·c,s co1110 si es1u1·icsen registrados en un archi1·0. La otra 
razón 1 ... 1 concierne a un c,bjt'1i1·0 que me tijé. Busco recons1ituir un campci his1órico 
en su wtalidad. cn 1<1das sus dimensiones políticas. económicas. sexuales. « Dialo
gue sur k puu1·,1ir" 1 1•ns1 1 En1re1·is1a con estudiantes de Los Angeles J. en /Ji/.1 L'I 
t;ffil.1 ... tl/I. 1'i/. t. 111. p. 46S. 
'"" Acontecim1eniL' discu1-,;i1·0: el hecho de que alguien haya dicho algo en un deter-
111inado 111omen10. No in1po11a el sentido de lo dicho. sino "la función que se le puede 
asignar al hecho que esa cosa haya sido dicha en ese mo111ento." /l>itlL'lll. p. -+67. 
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Foucnult- "son todos esos sistemas de enunciados (acontecimientos 

por una parte. y cosas por otra) los que propongo llamar nrchivo''
101

• 

''Es In ley de lo que puede ser dicho. el sistema que rige In aparición 

de los enunciados como acontecimientos singulares: ( ... ) es lo que 

define el modo de actual idnd del enunciado-cosa: es el sistema de su 

funcionamiento "
1
"'. 

El archivo es lo que permite que todas las cosas dichas no se 

amontonen confusamente. no sigan una linealidad sin rupturas. ni que 

desaparezcan ni azar: es lo que hace posible que se agrupen según 

figuras distintas. que establezcan relaciones múltiples y se mantengan 

o se pierdan conforme ciertas regularidades. Conjunto de discursos 

efccti\'amente pronunciados pero que no fueron dados de una vez 

para siempre. que no se mantienen estáticos sino que continúan 

funcionando y trnnsformúndose n lo largo ele la historia. tienen In 

capacidad de aparecer unos en los otros. No interesa su comienzo en el 

sentido de origen o fundamento a partir del cual el resto sería posible: 

los comienzos, para Foucault. son siempre relativos: instauraciones o 

transformaciones mús que fundamento o f'undación.
1
"·' 

El archivo. espacio en que las prúcticas discursivas encuentran 

un orden. una sintaxis ... prácticas discursivas que. en un momento dado 

de la historia de una cultura. abren campos de objetos. definen una 

perspectiva legitima para el sujeto de conocimiento y fijan normas para 

'"' Michel Foucault. !.a 1m¡11eo/ogía del .1afler. l\·léxico. Siglo XXI, 1970, pp. 

21 S/19. 
"'' l/Jitle111. p. 221. 
""Ver Michel Foucault, «M.Foucault explique son clernier li\'re» ( 1969) (Entrevista 

con J.-J.Rochien. en /Ji1.1 er éc'l'i/.1 ... 0¡1. cir, 1. l, p. 772. 
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la elaboración de conceptos y teorías. "Este conjunto de regularidades 

no coinciden con las obras individuales. aun si se manifiestan a 

través de ellas. Tampoco coinciden. forzosamente. con lo que por 

hábito llamamos ciencias o disciplinas. Las prácticas discursivas no 

son pura y simplemente modos de fabricación del discurso. Toman 

cuerpo en conjuntos de técnicas. en instituciones, en esquemas 

de comportamiento. en tipos de transmisión y difusión, en formas 

d 
. . ..I"~ 

pe agog1cas ... 

Los discursos aparecen como un campo estratégico. en el cual 

los elementos. las tácticas. las armas pasan de un adversario al otro y 

se vuelven contra aquellos mismos que lo utilizan.·'( ... ) en la medida 

en que el discurso es común ( ... ) puede convertirse. a Ja vez, en lugar 

y en instrumento de enfrentamiento". 

Los efectos de dominación producidos por un discurso. recibido 

por todos y retransmitido a todas partes. se debe al lugar en que se 

ubica cada adversario. y no al hecho de que los adversarios piensen 

de diferente manera o sostengan tesis distintas. " ( ... ) el discurso 

es un arma ele poder. de control. ele sujeción. de calificación y 

descalificación"(. .. ) "la apuesta de una lucha fundamentar·
1
"' 

El archivo. en tanto espacio topológico. tiene la facultad 

paradójica de centrar la problematización no en el pasado sino en 

la ac111aliclacl. no en lo que fue. sino en eso que, habitándonos. está 

"
4 Michel Foucaull. «La \'Olonté de sa,·oir» 1 1971 ). A11111wire <111 Colle,!.!e de l·hmce, 

71" 111111fr. lli.11r1i1<.' de.1 Sr.11(•111c.1 de pe11.1<!l'. A1111Je 1970-71, en J)i/s e/ é<'ri/s ... op. 
l'il. t. 11. p. 2-11. 
"'' l'vlichel Foucaul1. «Le discours ne doit pas elre pris comme ... » i 1976). en JJi1.1· e1 

<"('l'i/.\ ... rJ/J. l'if. t. 111. pp. 12:'/12-1. 
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dejando de ser: ese discurso que ha desaparecido de nuestro entorno 

pero que todavía resuena en nuestras palabras. El archivo implica 

un corrimiento. un cierto deslizamiento, un estar en el umbral, única 

ubicación que permite distinguir entre aquello que estamos dejando de 

ser (nuestra parte de historia) y lo que vamos siendo (nuestra parte de 

actua 1 id ad). 

"h'I a11úli.1i.1 del art'/1i1·0 1·0111¡H1r111. p11e.1, 11110 

regiá11 pririlegiad11: a la re.: ¡iníxima a 110.101111.1. ¡1em 

dffi'1t•111c de 1111e.11m al'f/111/idad. e.1 la "r/11 que mdea 

1111es1ro ¡1re.1c1/I<' 1 ... 1 e.1 lo 1¡11c ,liwm d<' 110.11)f/l1.1 110.1 

deli111i1a. l.11 de.11·ri¡){'i1í11 del m'l'l1i1·0 de.1¡1licga .111.1 

¡1().li/lilid11dc'.1 1,1· el domi11io <i<' .111.1 ¡10.1ihi/idade.1) a 

¡1artir de lo.1 di.11·111'.111.1 </11<' a1·11ha11 d<' "'"""'de .H'I' los 

1111e.11m.1: .11111111/lml de cxi.1h'111·i11 .1,· /1111/a i11.111111mdo en 

el 1·or1e q11c 110.1 .1e¡11m1 de I" que 110 fl{)demo.1 ya del'i1: 

.1· de lo que 1·11e juem de 1111e.11m ¡1rú1·til'll di.11·11rsi1·11. 

( ... ) s11 l11gar c.1el111111-gc11de1111t'.1/m.1 ¡impia.1· ¡míl'lil'm 

di.11·111'.1'i1·11.1. /:'11 1al .1e111ido 1·alc 1·omo diag11á.11i1·0 ''. '"º 

Lo actual. entonces. no es lo que somos sino más bien lo 

que vamos siendo. lo actual es lo impreciso que se avizora como 

posibilidad. es lo aún no-nato. lo illfempestil'<I en palabras de Nietzsche. 

lugar sin lugar aún. ruptura de la monotonía de los hábitos y de la 

continuidad rutinaria de la historia: momento del umbral entre eso 

que estamos dejando de ser y eso que todavía no somos; punto frágil 

"'" l'vlichel Foucault, Arqueología del sa/le1: o¡u·i1., p. 222. 
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e inestable que exige en la reflexión un grado máximo de lucidez 

y abandono, de "inquietud valientemente negligente"; ser atraído 

irremisiblemente por lo actual. en una actitud, en tanto étlws y pat/ios, 

capaz de gozar la violencia de lo intempestivo, acwiar el placer en la 

pérdida y atreverse a ficcionar lo que no existe todavía. 

De este espacio topológico. el archivo. emerge la noción de 

umbral. ya insinuada en la Historia ele la locura. en tanto el loco era 

ubicado n las puertas de la ciudad. no en la frontera (límite jurídico. 

línea ficcionadn por el derecho); sino en el umbral. en ese 110-l11gar. 

espacio sin pertenencia n un adentro ni a un a/i1era: lugar de crisis. 

espacio sin normas. sin rituales ni ley: tierra de nadie. un no-lugar. 

Allí. en ese lugar no-lugar en que se agolpan y amontonan rituales 

múltiples y encontrados de un pasado que ya fue y de un futuro que 

aún no es: allí. en ese lugar no-lugar se inscribe la act11a/iclacl que 

desborda el presente. que es mucho más que el presente construido 

de rituales, normas y leyes y también mucho menos. lugar sin ritual 

ni normas. no por falta sino por exceso. por la profusión de normas 

y rituales contradictorios y antagónicos de un pasado que subsiste en 

su ausencia y de un futuro que insiste desde su inexistencia. Sólo y 

únicamente desde In actualidad. el archivo vale como diagnóstico. 

Esta es In taren de una reflexión crítica sobre la actualidad: 

d. . 1
"' 1 l . 1 1 d 1agnost1car . e escu Jnr o que somos. no para contemp arse e 

io- •· .•• después de Nietzsche. la tilosotia tiene como tarea dia¡rnosticar y no busca 

más decir una \·erdad que pueda tener ,·alor para todos y en todos los tiempos. Yo 

busco diagnosticar. realizar un diagnóstico del presenle: decir lo que hoy somos y lo 

que siµnitica decir hoy lo que decimos. E,;e trabajo de exca\·ación bajo nuestros pies 

caracteriza. después de Nietzsche. al pensamiento contemporüneo. ~-en ese sentido 

puedo declararme filósofo." «Qui eles \'OUS. professeur Foucault» 1 Entre\'ista con P. 

Caruso1. en /Ji1.1 el ,;crir.1 ... 0¡1. di. 1. l. p. 606. 
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manera narcisista en la imagen producida legitimando el presente, sino 

para descubrir las estrategias que nos produjeron, para romper con 

esas formas que nos constituyen y dar paso a formas inéditas del ser. 

El conocimiento del pasado ha de servir para sacudir los cimientos 

del presente. no para retornar al pasado sino a favor de un tiempo 

futuro; pensamiento que abre hacia formas inéditas de ser no pensadas 

ni imaginadas todavía: una apuesta estética por un nuevo ser. más allá 

del tipo de subjetividad impuesta por la historia. 

La reflexión sobre la actualidad no sólo propone una 011tología 

ele/ presente en cuanto ontología de lo que ahora somos. revelando 

los modos en que hemos sido constituidos como sujetos. sino que 

también posibilita una 011to/ogía ele/ po1Te11ir como el pensamiento 

que. a partir del rechazo de eso que somos. abre hacia formas inéditas 

de ser. llamadas a di ferir permanentemente de si mismas.
1
"' 

La noción de episteme. al igual que la de archivo. son 

desarrolladas bajo la metáfora topológica. ficción de tercer grado 

desligada de coordenadas geográficas y geométricas. alejada del 

paisaje. las escenas y escenograflas: abandono de toda analogía y sin 

vocación de figuración alguna. 

Ambos espacios. si bien sometidos a movimientos constantes 

en cuanto a su forma y tamai'io. guardan una configuración 

cualitativamente invariante. al tiempo que se cumple en ellos el 

teorema fundamental de la topología: "tocia currn cermela en el 

plano. c¡ue 110 se cru::a a sí 111is111a. eli\·iele al plano en l/11 interior y 

""Con respecto a la 01110/ogia dC!l,/illuro en la obra de Foucault ver Pedro Hurtado 
Val ero, Mi<·//C!I ni11rn11/1 r l/11 pm,1'C!c10 de 01110/ogía lli.1·1ári<·11), Málaga, Agora. 
1994. 

95 



1111 exterior". Producción de un espacio homogéneo, un adentro que 

secreta sus propias exterioridades. 

La noción de episterne, en tanto metáfora espacial topológica es 

abandonada en su obra, mientras que la noción de archivo es dejada 

en suspenso, ya que tanto en La Historia ele la Locura c:o1110 en Las 

Palahms y las Cosas, el problema del poder aún no había sido conve

nientemente aislado.
109 

10
·• "Lo que faltaba a mi trabajo era el problema del régimen discursi\'O, de los efec

tos de poder propios al juego enunciati\'O. Lo confundía demasiado con la sistema

ticidad. la forma teórica. o ciena cosa como el paradigma .. « Entretien a\'ec Michel 

Foucault » 1 1977 l 1 Entre\'ista con A. Fontana y P. Pasquino). en / Jif.1 el écri1s .... op. 

('i/. t. 111. 34-1. 



VII. Espacios de poder 

"Podría escribirse toda una historia ele los espacios -que sería a 

la vez una historia ele los poderes-, desde las grandes estrategias de 

la geopolítica hasta las pequeilas tácticas del hábitat, de la arquitec

tura institucional. de la sala de clase o de la organización hospitalaria, 

pasando por las implantaciones económico-políticas··
11

" -dirá Foucault 

en 1976. haciendo evidente la estrecha e indisoluble relación entre 

espacio y poder: tesis que mantiene y reafirma hasta el final de su 

vicia. 

Espacio y tiempo se entrelazan: no hay espacio fuera del tiempo 

y en su entrecruzamiento constante y fatal se teje la historia. El espacio 

se historiza por el trabajo de inscripción sin descanso del tiempo en él: 

en tanto la historia logra en y por el espacio su propia concreción y 
. 1 · 1 d 111 smgu anca . 

11 " l'vlichel Foucault. «L\i?il du pouvoir» 119761 1Entre,·ista con .1.-P. Barou y M. 
Perrot l. en /Ji1.1 ,ú·cri1.1 ... o¡i. l'il. t. 111. p.192. 1 subrayado mio 1. Ver también «Espace. 
sarnir et pou,·oin• 119821 t Entre\'ista con P. Rabinow 1. en / Jif.1 el ,;crir.1 ... 11¡1. ci/, t. 
IV. p.282 : "Si. El espacio es fundamental en toda forma de ,·ida comunitaria: el 
espacio es fundamental en todo ejercicio del poder." 
111 "Todo concepto histórico se basa e\·identemente en las categorías de espacio y 
tiempo. Los testimonios o huellas humanas. y lo que implican entre si. tienen que 
feclrnrse y localizarse. Sucede, empero. que estas dos operaciones son. en realidad. 

97 



Foucault, siendo fiel a estos principios teóricos, hizo evidente. 

por medio de su trabajo de investigación y archivo, que la sociedad 

industrial que se desarrolla en Occidente a partir del siglo XVI produjo 

una nueva forma de espacialidad social: una manera propia de distri

buir política y socialmente los espacios y un tipo especial de inscrip

ción. en él. de las relaciones de fuerza. La repartición y reorganización 

del espacio social aparece como un factor estratégico del dispositivo 
11' 

de poder. -

El poder es una trama de relaciones. un juego de ejercicios· y 

resistencias. una tensión constante. un estado de guerra. El poder es 

fuerza y relación: una relación de fuerza. Esta enunciación. aparente

mente simple e inocente. puso a temblar el conjunto de cuerpos teóri

cos que habían discurrido. hasta el momento. sobre el poder: puso en 

duda el poder. no sólo entendido a partir de mecanismos jurídicos. 

sino también como forma de conservación de las relaciones económi-

cas y aun entendido como represión o como ideología. 

El poder se arraiga. adquiere peso. volumen. consistencia; se ins

cribe en los cuerpos. dise1ia muros y fronteras. se implanta en un suelo. 

marca su territorio: tiene la materialidad de una fuerza. adquiere visi

bilidad. Espacio y poder se entrelazan. no pueden ya ser comprendí-

aspectos de una sola operación. 1 ... 1 Dos fenómenos históricos son simultáneos, o 

tienen una determinada relación temporal reciproca. sólo en la medida en que se les 

puede relacionar dentro de un cierto ·marco de reterencia'. a falta del cual el propio 

concept0 de simultaneidad resultaria tan poco signiticati\·o en el dominio de la his

toria como en el de la ciencia fisica:· Em in Panofsky. H/ .1ig11ifin11/o de /a.1 al'/es 

1·i.111a/l'.1. l'vtadrid. Alianza Editorial. 1995. pp. 2212:>. 

'"Ver rvtichcl Foucault. «La scenc de la philosophie» 1 197811 Entre\'ista con Wata

nabe 1. cn /Ji1.1 e1,;1'1'if.1 ... 0¡1. 1·i1. t. 111. p. 5761577 
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dos fuera de este indisoluble vínculo. donde las relaciones de poder · 

actuantes en un espacio le otorgan a éste movimiento, vida, dina

mismo: preconizan y exigen continuas transformaciones, nuevas dis

tribuciones. nuevas maneras de organización y expresión. Le dan su 

sello y carácter. 

El poder. entendido como relaciones de fuerza. lleva la impronta 

de Nietzsche. para quien la relación de la fuerza con la fuerza es ru/1111-

!lld de poder. la cual no es '"deseo de dominio. no consiste tampoco 

en tornar o codiciar sino en crear y dar. La voluntad de poder es el 

elemento diferencial del que derivan las fuerzas en oposición y su res

pectiva cualidad dentro de un complejo". Una fuerza manda pero tam

bién una fuerza obedece: unas son activas y otras reactivas: unas afir

mnn. lns otras niegnn; ni mismo tiempo que "la historia nos pone en 

presencia del fenómeno más extrailo: ¡las fuerzas reactivas triunfan. la 

negación vence!" ( ... ) '"por todas partes vemos el triunfo del 111> sobre 

el sí. de In reacción sobre la acción.''
11

' 

El. poder. desde esta perspectiva. constituye, atraviesa y produce 

a los sujetos. El poder es fuerza en relación a otras fuerzas. energía 

actuante que recorre el campo social de un punto a otro. No es una 

forma (por ejemplo el Estado). sino que se expresa en toda relación; no 

sólo es represivo. sino que produce. incita. suscita; no se posee, sino 

que se ejerce. 

El poder no puede ser aprehendido tras la noción de representn

ción: la temática de la representación sólo obstruye - para Foucault - el 

11
·' Gilles Deleuze. Nht11"11e. Madrid. Arena Libros, 2000, p. 32/33. Ver también 

del mismo autor. Niet=.11·/ll' .1· lafilo.11?/ia. Barcelona. Anagrama. Col. Argumentos, 
1986. 
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análisis del poder. Se pensó, durante largo tiempo, que el poder podía 

encontrarse en la representación. tras Ja forma en que las voluntades 

individuales podían ser representadas en una voluntad general. pero 

esto no da cuenta ni de la complejidad de los mecanismos de poder. 

ni tampoco hace evidente su especificidad, sus apoyos o bloqueos que. 

desde la perspectiva de las relaciones de fuerza. es posible explicar. 

El poder no se construye a partir de voluntades. sean individuales 

o colectivas. al igual que no deriva del interés de individuos o grupos. 

se construye y funciona a partir de mú !tiples fuerzas o poderes que 

recorren el campo social, sin ser jamás independiente y sólo es des

cifrable al interior del cúmulo de relaciones que atraviesan todo el 
• 1 114 campo soc ta . 

Tampoco puede reducirse a la figura del amo. lo que significa 

reducir los procedimientos de poder a la prohibición de la ley. La 

figura del amo sólo permite pensar el poder en términos negativos y 

su hacer como simple acto de palabra. Esta concepción negativa del 

poder se halla en la etnología que centra su análisis de los interdictos 

de alianza y también está inscrita en las posturas psicoanalíticas que 

giran alrededor de los mecanismos de represión. Al hacer del poder la 

gran instancia del 110. en tanto interdicto o represión. inevitablemente 

se lo subjetiviza: del lado de su ejercicio aparece un Gm11 S1u·ewAhso

/11to. real. imaginario o jurídico que prohíbe y reprime: la soberanía del 

padre. del monarca. del tirano. de la voluntad general. Del lado del que 

sufre el ejercicio. también se tiende a subjetivarlo. se intenta determi-

'"Ver Michel Foucault, «Les rappons ele pouvoir passent n l'intérieur des corps» 
11977) !Entrevista con Finas) en /Ji1.1· e1 écrir.1 ... op. r·ir. t. 111. p. 232. 
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nar el punto en que el sujeto acepta la prohibición, en que dice sí o no 

al poder. lo que supone la renuncia a sus derechos individuales o a los 

términos del contrato social. o bien, indica el sometimiento voluntario 

del sujeto por amor al amo. 

Tampoco debe ser analizado en términos jurídicos. ya que no hay 

que olvidar que en las sociedades occidentales el derecho ha servido 

siempre de máscara al poder. El poder es otra cosa que este instru

mento complejo y parcial. 

No hay que olvidar que las relaciones de poder son co-extensivas 

a todo el cueq10 social. no hay en esta red espacio donde florezca 

libertad elt.:mental: no responden únicamente a la prohibición o el cas

tigo. sino que sus formas son múltiples. variadas. en continua ebulli

ción. creación y transformación: estún. a su vez. interrelacionadas con 

otros tipos de relaciones (de producción. de alianza. de sexualidad. 

de comunicación. etc.) que juegan con las relaciones de poder un rol 

ya sea de condicionante o bien de condicionado. Su entrecruzamiento 

procluL·e hechos general ele dominación que se organizan en estrategias 

mús o menos coherentes. No hay un hecho primero y masivo de domi

nación. sino una producción de múltiples y diforentes relaciones de 

dominación que pueden integrarse de manera parcial a estrategias de 

conjunto. siempre actuantes en un espacio que les sirve de escenario: 

esas relaciones de poder imponen al espacio una escenografia estricta 

y puntual. 
11' 

El conjunto de relaciones de fuerza en una sociedad dada. en 

";Ver Michel Foucault «Pouvoir et strntégies» ( 1977) (Entrevista con Ranciére), en 
/Ji/.1 et é<·rit.1 ... o¡i. l'if. t. 11 l. pp. 418 y sgtes. 
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un espacio y un tiempo, conforma el campo de la política, entendida 

como estrategia más o menos global que coordina esas relaciones de 

fuerza. pero la politica no debe ser entendida como determinante en 

última instancia de relaciones elementales o neutras (como quiso ver 

el marxismo ese sobre-determinante en las relaciones de producción). 

Toda relación de fuerza implica, en cada momento, una relación de 

poder y cada relación de poder reenvía como su efecto. pero también 

como su condición de posibilidad, a un campo político del cual forma 

parte. 
]l!1 

El análisis del poder, en sus mecanismos positivos, fue elaborado 

por Foucault a partir de una lectura sorprendente de El Capital, espe

cialmente de su segundo tomo. En él. Marx muestra que no hay un 

solo poder, sino múltiples poderes, múltiples formas heterogéneas de 

dominación y sujeción que funcionan localmente. logrando su especi

ficidad histórica y geográfica. ''La sociedad -para Marx- es un archi

piélago de poderes di ferentes .. 
117

: no reconoce. implícitamente, el 

esquema según el cual los poderes deben ser wmprendidos a pa11ir de 

un poder central que sería primordial: muestra la existencia inicial y 

primigenia de pequeiias regiones de poder. tales como el esclavismo, 

el taller. la armada. a partir de las cuales se pudieron formar. poco 

a poco. los grandes aparatos de Estado. Estos poderes regionales no 

tienen como función esencial prohibir sino. por el contrario. son pro

ductores de aptitudes. de eficiencias y de producciones en si mismas. 

11
•• l'vlichel Foucault «Les rnppons de pou\'oir passent ;\ l 'intérieur des corps» ( 1977) 

1 Entre,·istn con Finas!, en /Jit.1 ,., frrit.1 ... 0¡1. cit, t. 111, p. 25'.'. 
w l'vlichel Foucault. «Les mailles du pou\'oir» ( 1981 l (C'onferencin en In U. de 
Bahia. Brasil), en /Ji1.1 e1é1·ri1.1 ... o¡i. l'it. t. IV. p. 187. 
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El poder produce, crea: sus mecanismos son procedimientos inventa

dos y desarrollados sin cesar. El poder, con Marx, se vuelve materia

lista. cesa de ser esencialmente jurídico. 

De todo su intenso trabajo alrededor de la cuestión del poder será 

necesario retener. para discurrir alrededor de su relación con el espa

cio. un paisaje. una figura y un concepto. el cual se constituye bajo 

el carúcter de la metáfora topológica: ficciones de primero. segundo 

y tercer grado: In sociedad disciplinaria. el panóptico y el dispositivo. 

tres registros diferentes de análisis y teorización. tres maneras distin

tns de ver. pensnr e interpretar los fenómenos. Estos tres registros se 

imbrican entre sí. se requieren unos a los otros y logran su explicación 

y comprensión en su continuo entrecruzamiento. 

En I (~i/ar y Castigar emerge la imagen. bnjo el cnrúcter de pai

snje. de la sociedad disciplinaria. de una múquinn gigantesca que ins

cribe cuerpos y los hace instrumentos dóciles. obedientes. aptos para 

trabajar: maquinaria que supo convocar a los sujetos individualmente, 

uno a uno. ligándolos a sus diferentes engranajes a fin de fijarlos a 

espacios cerrados. haciendo más efectivo y económico su control y 

vigilancia. 

Este texto. más que narrar. construye fotografias. pinturas. graba

dos: produce el pnisaje disciplinario de la modemidad. va mostrando 

el encierro como el espacio propio de esta sociedad. encierro impres

cindible para el ejercicio de la disciplina: la cárcel se impone. cons

truye un paisaje. produce una escenografia propia. se constituye en la 

metáfora eficaz de la Sociedad Disciplinaria. 

La modemidnd se hizo cargo del espacio: lo diserió. lo ocupó. lo 
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cercó: puso límites y fronteras entre un lugar y otro para evitar mezclas 

y confusiones: implantó a los seres humanos en su interior obligándo

los a la permanencia: les asignó lugares y les distribuyó funciones y, 

además, los coaccionó a ritmos precisos, a la repetición regulada de 

sus gestos. 

El paisaje de Occidente adquirió otra textura. la cuadrícula se 

implantó en él. un nuevo orden fue impuesto: las máquinas prolifera

ron por doquier, el espacio fue parcelado centímetro a centímetro, nada 

fue dejado al azar: el nuevo orden imperó. Se impusieron múltiples 

máquinas, todas ellas productoras de cuerpos, de st~ietos: el espacio se 

hizo maquínico. Estas máquinas, que funcionaron por medio de disci

plinas estrictas, se centraron en los cuerpos de los sujetos. no buscaron 

reprimir, sino construir y producir: grabar los cuerpos con una positi

vidad. con el cleher ser. 

Foucault abandona la tesis generalizada según la cual el poder, 

en las sociedades burguesas, negó la realidad del cuerpo en beneficio 

del alma. de la conciencia, de la idealidad. En realidad, •·nada es 

más material. nada es más físico. más corporal que el ejercicio del 

poder".
11

' .-\ partir de esta tesis, deja de lado la búsqueda de los efectos 

del poder a nivel de la ideología
11

''. ya que al privilegiar esta perspec-

"' Michel Foucault. «Pou\·oir et corps» ( 197:" l. en /Jif.1 l'/ L;<'l'if.1 ... 11¡1. l'il. t. 11. p. 

756. 
"""La noción de ideolo¡!ia me parece d1tkilmente utilizable por tres razones. La 

primera es que est;i siempn:. se quiera o no. en oposición ,·irtual con algo que sería 

la verdad" 1 ... 1 "hay que 1·er históricamente cómo se producen efrctos de 1·erdad 

al interior de di:;cursos que no son en sí mismos ni ,·erdaderos ni falsos. Segundo 

inco11\'eniente. ella se refiere" ( ... 1 "necesariamellle a algo como un sujeto. '{. en 

tercer lugar. la ideología se halla en posición secundaria en relación a al!,!O que 

debe funcionar como infraestrncmra o determinante económico. material. etc. Por 
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ti va se acepta, siguiendo el modelo de la filosofia clásica, la existen

cia de un sujeto dotado de conciencia a la que el poder aliena y hace 

propia. 

Este nuevo paisaje que impera en Occidente a partir de fines 

del siglo XVII cercó a los individuos en espacios cerrados, una vez 

ubicados en un lugar de manera permanente ejerció sobre ellos un 

poder pol(/iJm1e: político al utilizar una tecnologia tendiente a lograr 

su sometimiento: ecol/IÍlllico, ya que cada lugar de encierro buscaba 

un tipo determinado y específico de producción. Un poderj11rídico. al 

implantar castigos y recompensas y. finalmente. un poder epi.we1110/ú

gico, ya que el encierro se transformó en el lugar propicio para extraer 

de los sujetos un saber. 

El espacio se utilizó al máximo y con gran eficiencia: cada sujeto 

ubicado en un lugar fue obligado a cumplir una función especifica con 

el fin de evitar las mezclas. los contagios, el desorden. la confusión: 

este nuevo paisaje hizo más eficiente y económica la observación y la 

vigilancia. 

La disciplina. en tanto analítica del espacio. tiene como función 

distribuir los individuos no sólo en el espacio. sino también en el 

tiempo: la disciplina es una técnica, una tecnologia referida al uso 

eficaz del terreno en que los individuos son ubicados. 

El paisaje disciplinario adquirió una fisonomía peculiar: en 

primer lugar se convirtió en espacio de clausura o ele encierro: deter-

estns tres razones. creo que es una noción que no puede utilizarse sin precauciones" 
«Entretien avec f'vlichel Foucault» ( 1977) (Entrevista con A. Fontana y P. Pasquino), 
en /Ji1.1 el á'l"il.1 ... 0¡1. l'il. t. fil, p. 148. 
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minación de límites y fronteras que establecen con claridad un aden

tro y un afuera, proliferación de curvas cerradas sobre sí mismas que 

provocaron un adentro social sin exterior. El exterior emerge en el 

interior mismo de Ja sociedad. aparece no como lo "radicalmente otro'' 

sino como su propia excrecencia: nueva noción de exterioridad gra

cias a la emergencia de máquinas de segregar. de excluir incluyendo y. 

junto con ellas. la producción de múltiples lugares en que florecen los 

.. nosotros" enfrentados a los muchos ·'otros··. esos que están del otro 

lado del límite in\'entado. 

Este paisaje implantó la cuadrícula. el espacio celular dentro 

del encierro: cada individuo fue ubicado en su propio interior del 

interior. en un lugar preciso y determinado que no es posible aban

donar. El espacio se \'Uelve profunda111ente analítico. para evitar. de 

esta manera. todo vagabundeo y confusión. Produce. a su vez. un espa

cio.fi111cio11al: cada lugar. in111erso en una totalidad pero separado del 

resto, está obligado a cumplir un número de funciones con eficiencia 

y prontitud. Y. finalmente. el lugar adquiere preeminencia sobre los 

sujetos y su propia historia. interesa el mngo de cada elemento dentro 

de su ordenada clasificación. 

La Sociedad Disciplinaria. mediante el uso de sus técnicas de 

análisis del espacio. constituyó cuadros: diagra111as de distribución; un 

tratamiento semejante a sujetos y objetos: producción de catálogos, 

clasificaciones y registros permanentes de existencias y seres: procedi

mientos. todos ellos. espaciales que permitieron conectar. sin dificul

tades. el ejercicio del poder y la producción de saber. 

La sociedad se convirtió en un espacio de enfrentamiento cons-
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tante e ininterrumpido de fuerzas; el poder, en tanto relación de fuer

zas. se implanta en él, fuerzas encontradas que funcionan en un doble 

sentido: tienen la capacidad de afectar, pero al mismo tiempo poseen 

también la capacidad de ser afectadas; unas producen el ejercicio del 

d 1 1 . 1 d d . . 12" • 1 po er, as otras a capac1c a e res1stenc1a ; unas son reactivas, as 

otras activas sin que sea posible pensarlas sino en su entrecruzamiento 

y tensión constante. 

Observadas desde su capacidad de ejercicio, pueden tomar dos 

derroteros diferentes. si bien se dan al unísono en un espacio y tiempo 

dado. Por un lado. constituyen una a1wto11111-po/ítica. dirigida espe

cialmente al cuerpo de los sujetos. con carácter individualizante. ejer

cen la disciplina y. por otro lado. producen una hin-política. dirigida 

a grandes coi~juntos. a poblaciones enteras. ejercen la gubernamenta

lidad. 

Las disciplinas se dirigen a los cuerpos. consisten "en imponer 

tareas o conductas a una multiplicidad de individuos, a condición de 
. b. d . d ,.121 

que no sean numerosos y que esten u 1ca os en un espacio cerra o · . 

esto da lugar a una anatomía política que distribuye los cuerpos en 

un espacio cerrado. ritma sus tiempos y marca una gestualidad en 

los sujetos sometidos a ellas. bajo un régimen de control y vigilancia 

estricto realizado sin interrupción. Si bien los mecanismos disciplina

rios son de larga data, el siglo XIX convierte la disciplina en la técnica 

privilegiada del ejercicio del poder. cuyo objetivo consistió en indivi-

"" Ver infra pp. 130/ 133. 
"' Ver Gilles Deleuze. Fmw1111/1 ... 0¡1. di. Capítulo: "Las estrategias o lo no 
estratificado: el pensamiento del afuera 1 Poder)". pp. 99 y sgtes. 
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dualizar a los sujetos, no para aceptar o incentivar su singularidad, sino 

para homogeneizarlos, para hacer de ellos sujetos de la normalidad. 

Cuatro elementos definen a la disciplina: repartición espacial: 

acción dirigida directamente sobre los cuerpos; vigilancia constante y: 

finalmente, registros permanentes. 

La gubernamentalidad. a su vez. consiste en '·gestionar y con

trolar la vida de una multiplicidad de individuos a condición de que 

sea numerosa (la población) y en un espacio extenso y delimitado 

(territorio)'' 1 ~~. Esta forma de ~jercicio del poder. que encuentra su 

origen en el arte de gobernar la familia y administrar los bienes, 

hallará. a fines del siglo XVII y principios del XVIII. una nueva 

expresión. justo en el momento en que aparece en la historia un 

nuevo sujeto social: la población 1". la cual no puede ser ubicada en el 

esquema demasiado estrecho de la familia. ni tampoco en el ámbito 

excesivamente amplio. abstracto y rígido de la soberanía. Se entiende 

'º' Foucault genera el termino "gou\'Crnementalité" en 1978 en el Curso del C'ollege 

de France. titulado ··seguridad. territorio. población"")' hace referencia a algo seme

jante. en teori;1 política. al t0nnino '"gobierno·· .. Con este termino busca separarse de 

la noción de ··estatalización de la sociedad'": "Lo que l'S importante para la moderni

dad. c,; decir para 1rnestrn presente. 1w es tanto la estatalización de la sociedad cuanto 

la "gubernamentalización del Estad1''. en /Jif., ,., ,-.,.,.if.\ ... 11¡1. l'il. t. 111. p. 656. No es 

la sociedad la que adquiere un car~icter cada ,.a m;i:; estatal. sino que es el Estado 

el que realiza. L'ada ,·ez m;b. funci11nes dL' gubernamentalidad: las ejerce sobre la 

población toda.). s11bre cada un11 de sus miembros en particular. 

"' " .. !11 ¡111/>/111·11i11. entendida en el sentido )·~1 tradicional de número de habitantes 

en proporción de la superficie habitable. pero igualmente. en el sentido de un con

junto de indi\·idué'' que tienen entre si relaciones de coexistencia). constitu)·en. a ese 

titulo. una realidad especifica." "La pulitique de la :;ante au X\'111' siecle» ( 1979). 

en /Ji/.1 ,., frrif.\ ... 11¡1. 1·ir. t. 111. p.731J. 1Suha)·ado en el texto l. En cuanto a la rela

ción entre población y gubernamentalidad. \·er mu)· especialmente «La gou\·erne

ment11/i1<·.,, ( '0111"' 1h1 ( '11/h\:<' rle J-i·11111"" 111111<;,. 1977-1978 : «Sécurité. territoire et 

population» . ..¡ lecon. 1 ti.'nier 1978. en /Jit.1 et ,;1·rit.\...o¡1. l'it. t. 111. pp. 6501653. 
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por gubernamentalidad el conjunto de instituciones, procedimientos, 

análisis, reflexiones, cálculos y tácticas que permiten el ejercicio del 

poder sobre una población dada, cuyo saber fundamental es la eco

nomía política y sus instrumentos técnicos los dispositivos de seguri

dad: y. a su vez. el gobierno sobre los demás: la soberanía y la disci

plina que dio lugar a una serie de aparatos específicos de gobierno y 

desarrolló una serie de saberes. 

Este nuevo paisnje 12~. que comienza a constituirse en Occidente a 

fines del siglo XVI l. no podría haber hecho su aparición sin el insólito 

y paranoico invento de Bentham: el panóptico. nuevo diseiio arquitec

tónico ele In cán.:el. concebido pnra hacer más fácil y eficiente el arte 

de In obser\'ación. la vigilancia y el control. Figura de la visibilidad 

absoluta. 

La Sociedad Disciplinaria. para llevar adelante sus objetivos. fue 

capaz de inventar un aparato de vigilar, que no sólo permite sino que 

exige el poder de análisis y el arte de la observación: y establece. a su 

vez, unn nueva distribución de las luces y las sombras. de lo opaco y 

lo transparente. Dos campos claramente delimitados por este juego de 

ejercicio del poder: en la sombra el poder vigila y oculta su faz: en el 

plano de la luminosidad los sometidos. transidos de luz. se entregan a 

la mirada. 

'"V. Van t\·leneen. presidente de uno de los primero:; Congre:;os Penitenciarios lnter
nacionale,; que tu1·0 lugar en Bruselas en 18.\ 7. expresó en ese momento: ··soy muy 
1·iejo y recuerdo aún el tiempc en que no se castigaba a la gente con la prisión. en que 

Europa estaba cubiena de horcas. yugos y cadalsos di1·ersos. en que se 1·eian gentes 

mutiladas que habian perdido una oreja. dos pulgares o un ojo. Ahora. todo eso ha 
sido encerrado detr;is ck lo:; muros monótonos de la prisión"'. citado por Michel 

Foucault. « l'risions et rt!1·oltes dan:; les prisions» 11973 l 1 Entre1·ista con B. Morawe). 

en /Jil.1 cr á·rir.1 ... fl¡i. l'it. t. 11. p . .\3:2. 
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En la sociedad occidental, a partir de la segunda mitad del siglo 

XVIII, emerge un nuevo miedo: el horror por todo y cualquier espacio 

de sombras, por toda pantalla oscura que sirva de obstáculo a la visi

bilidad total, a la completa transparencia. 

"/ Ji.wli·er lo.1.fi·ag111e11111.1 de 1101'11c 111ie .1e 111)( 111e11 

a la 111::. lwr·cr 1111e 110 liu.rn 11uí.1 <'.l/Jlll'in.1 o.11·111·os 

en la .101·ied11d. de111oler la.1 re1·ú111al'll.1 11egra.1 donde 

.1e .fá111e111a el arliitmriu ¡)()lifi('(1, lo.1 1·11pri<·lw.1 del 

11w1111r1·u, la.1 .111pe1:11ido11c.1 reli_i.:io.111.1. lo.1 1·011111101.1 de 

lo.1 til'lllW.1 .r 111.1 1·11ru.1. 111.1 il11.1io11'"' de la ig1111m11da. 

la.1 e¡1ide111ia.1" / ... /"/:'.1/0.1 es11111·iu.1 i111ugi1111rio.1 .1011 

1·01110 la co111rajig11m de las 1r1111.1pwr111·ia.1y1•i.1·i/Jilida

de.1 que se i111e1111111 e.11al>h!1·er .. 1.·•. 

La luminosidad. el juego de luces y sombras cruzado por rela

ciones de poder. se convierte en una técnica de su ejercicio: la luz 

formn parte. a partir de este momento histórico. de la estrategia de 

dominio y el panóptico se convierte en la figura capaz de sintetizar a 

la sociedad disciplinaria. 

El panóptico. no sólo es el nuevo diseño arquitectónico de un 

espacio carcelario. es también un conjunto de mecanismos. una inven

ción tecnológica en el orden del poder del mismo carácter que lo fue 

la máquina de vapor en el orden de la producción; verdadera inven

ción de Bentham nominada por él mismo como "el huevo de Cristóbal 

Colón··. es la nueva tecnologia de poder capaz de resolver los proble-

"' Michel Foucault. «L\~il du pou\'oir» ( 19761 (Entre,·ista con J.-P. Barou y M. 
Perrot ). en /Ji/.1 et ,;1·rit.1 ... Ofi. l'il, t. 111, p.197/198. (Subrayado en el texto) 
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mas de la vigilancia. 

Bentham se convierte, en la historia del pensamiento, en el 

inverso complementario de Rousseau. quien srnió con una sociedad 

transparente. a la vez visible y legible en todas y en cada una de sus 

partes: una sociedad sin zonas oscuras. sin zonas de privilegios ni pre

rrogativas. en que todo podia ser visto por todos y cada uno emplaza

dos en cualquier lugar. En tanto, Bentham preconiza también la trans

parencia. la visibilidad. no ya de todos. sino que busca construirla alre

dedor de una mirada dominante que \'igila sin descanso. El panóptico 

es capaz de producir una \'isibilidad universal en beneficio de un poder 

que funciona con rigor y meticulosidad. Las obsesiones de Rousseau 

y de Bentham se entret~jen: la lírica del primero. utopía en que todo 

será \'isible. donde toda sombra sení eliminada. donde sólo reinará la 

claridad: y la obsesión. no ya 1 írica. sino paranoica de Bentham por la 

búsqueda de un poder ·'omnimirante" al que nada se le escapará. capaz 

de producir los mecanismos necesarios para guardar celosamente la 

rigurosa memoria de lo visto. 1 ~" 

El panóptico. sin duda. no es más que una enunciación meta

forica. y como tal se encuentra en su obra. En 1978. Foucault lo hace 

explicito en una entrevista que le realiza Pasquino, en la cual. sin nom

brarlo, sale al encuentro de las criticas realizadas por Massimo Cac

ciari en Italia. para quien los análisis de Foucault podían ser reducidos 

a la simple figura metatürica del panóptico, la cual haría referencia 

a una transparencia absoluta del poder. Sus análisis no se reducen a 

esta figura. aun en Vigilar y Castigar donde el panóptico aparece por 

"" l/Jidl!ll/, p. 195. 
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primera vez como unn especie de forma pura elaborada a fines del 

siglo XVIII; esta figura le sirvió n Foucault para producir una fórmula 

mucho más cómoda que diera cuenta de un tipo de ejercicio inme

diato. total y constante del poder; pero hizo también evidente. en el 

mismo texto. que el panóptico era unn utopia que no hnbin funcionado 

jamás como hnbin sido soiindn por Benthmn: In historia concreta de las 

prisiones pasó al margen de este modelo.
1
'' 

La in\'ención de In cárcel. esta figura que da un carácter singular 

ni pnis<~ie disciplinario. permite pensar a In sociedad occidental. en ese 

momento histórico, como unn sociedad e11cerm11te, que se distingue 

de In griega. en su momento de esplendor. caracterizada como socie

dad exilimue. yn que cm capaz de expulsar a aquellos integrantes que 

no podía sopo11ar; y se distingue. n su vez. de las sociedades asesi-

11111/fes o p11r(ficc111tes que sometían al acusado a unn suerte de ritual 

punitivo o de purificación. 

Las sociedades occidentales. n partir del siglo XVI l. comenza

ron n practicar un sistema de exclusión e inclusión: se excluía a algu

nos indi\'iduos para incluirlos en esos lugares privilegiados como eran 

lns cárceles. espacios no sólo de castigo sino también lugar de impo

sición de un cierto modelo de comportamiento y de ciertos valores. 

El espacio carcelario pe1111itió. ni mismo tiempo. generar una escisión 

entre justos y culpables: los justos afuera y. sin embargo, incluidos 

en el ámbito social: en tanto los culpables estarán ubicados dentro de 

la cárcel. aunque afuera. excluidos ele In vida social. Los que son al 

i:- Ver Michel Follcault. «Précisions sur le pollvoir. Réponses ú certains cri1iques» 
1 1978 ¡ 1 Entrevista con P. Pasquino). en f)if.1 er éc'l'if.1 ... op. cir., t. 111, pp. 625 y sgtes. 
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exterior. es decir, al interior de la sociedad y fuera de la cárcel, estarán 

exentos de responsabilidad. alejados de toda criminalidad. serán Jos 

justos: en tanto aquellos que se hallan fuera del orden social pero al 

interior de la cárcel. serán los únicos responsables. los únicos reputa-
,..,:-; 

dos como culpables. -

El panóptico. en tanto enunciación metafórica figurativa. va más 

allá de la cárcel. A partir de principios del siglo XIX. toda una serie 

de instituciones funcionaron con el mismo modelo. obedecieron a las 

mismas reglas y respondieron a esa descripción realizada por Bentham 

de su "'célebre y casi delirante'' panóptico: instituciones en que los 

sujetos fueron fijados. ya sea al aparato de producción (a una máquina. 

a una fábrica. a un taller): al aparato escolar: al aparato de salud: o 

bien al aparato punitivo. El panóptico. en definitiva. es la figura que 

muestra un sistema ele poder. la gran forma social que asume el poder 
1"11) 

en la sociedad moderna. -

El paisaje disciplinario que fue capaz de elaborar su propia figu

ración por medio de la cárcel-modelo. por ese gran invento paranoico 

de Bentham. dio lugar. a su vez, a la producción de una verdadera 

Física ele/ poder. capaz de relacionar el poder político con el cuerpo. 

Esta relación produjo una nueva óprica, referida a la producción de 

un nuevo tipo de mirada: una nueva 111ecá11ica en lo que se refiere a 

la ubicación y utilización de los cuerpos: y una nueva .fisiología del 

"' Ver l'vlichel Foucault. «Je percois l'intolérable» ¡ 19711 ¡ Entrel'ista con 
Ci .. -\rmleden. en /Ji/.1 et ,··crit.\ ... o¡i. <'it .• t. 11. p.203/20.J. Esta clasificación de las 

sociedades en ('.\·i/m11e.1. a.H'.\i1111111<'.1 y c1we1.,.m1h'.\ es realizada por Foucault bajo 
una perspectiYa lúdica. tal como lo hace explícito en esta entre1·ista. 
""Ver l'vlichel Foucault. «Prisions et rérnltes dans le prisions» ( 19731 (Entrevista con 
l'vlor:111e1. en /!it.\ et ,;crit.\ ... 0¡1. l'it .• t. 11. pp. 4251-l.'2. 
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cuerpo provocado por las intervenciones correctivas que se realizaron 

sobre ellos. es decir. producción de mecanismos y técnicas que fueron, 

a la vez. terapéuticos y punitivos. 

Esta Física. con su óptica, su mecánica y su fisiología, produjo 

un par indisoluble: penalidad-delincuencia: la institución penal, en 

cuyo centro se erigió la prisión. fabricó una categoría de individuos 

que se hallan en relación permanente con ella: los delincuentes. " ... la 

prisión no corrige: ella convoca incesantemente a los mismos: consti

tuye poco a poco una población marginal de la que se sirve para ejer

cer presión sobre ·las irregularidades' o 'ilegalismos' que no puede 

tolerar".
1 
'" La delincuencia actlia sobre los ilegal ismos de tres formas 

diferentes: por un lado. conduce poco a poco a esas irregularidades 

e ilegalismos al campo de la infracción por medio de un juego de 

exclusiones y sanciones para-penales: por otro. integra al delincuente 

al sistema de control y vigilancia al reclutarlo como provocador o 

informante y: finalmente. canaliza el "trabajo" del delincuente hacia la 

población que le interesa vigilar. 

¡,Qué entiende Foucault por "ilegalismos'.' En todo régimen. los 

diferentes grupos sociales. las diferentes clases o castas desarrollan, 

cada uno de ellos. ciertas maneras de escapar a la fuerza de la ley: pero 

esos "ilegalismos", esas formas de escapar o hacer trampas a la ley 

forman parte del ejercicio mismo del poder: de tal forma que el funcio

namiento social estuvo siempre asegurado por estas maneras peculia

res de sobrepasar la ley. de actuar por debajo de ella. o bien de manera 

'"' Michel Foucault. «La société punitive» ( 1973 ), A11111wire du Ciil/ege de Frmu·e. 
73" lll/I/(;, •. lli.1toire de.1 .\1".l'/l;lll<-'.I de ¡ir>11.1·ée. a1111ée 1972-1973, en /Jits et écrirs ... o¡i. 
l'il .. t. 11. p. 469. 
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paralela. 

Durante la monarquía es posible encontrar una serie de ilegalis

mos llevados a cabo por el Rey. al hacer uso de la arbitrariedad en sus 

prácticas de gobierno: también es posible hallarlos en la burguesia que 

lograba hacer pasar sus intereses económicos por encima de cualquier 

ley que los prohibiese: y aparecieron. también. los ilegalismos popula

res de los campesinos. por un lado. quienes buscaban escapar al pago 

de impuestos: y de los obreros. por el otro. que intentaban quitarse de 

encima el peso de ciertas leyes sobre su \'ida corporativa. 

Estos ilegalismos jugaban unos contra otros. entraban en con

flicto o eran utilizados unos en beneficio de los otros. Asi. el perso

naje del contrabandista. salido de los medios populares. fue tolerado. a 

principios del capitalismo. por los ilegalismos burgueses. dándose una 

situación de convivencia y aceptación entre unos y otros. 

Estas formas de ilegalismos tomaron otra modalidad n fines 

del siglo XVIII: ·· ... el viejo ilegalismo popular que era. bajo ciertas 

formas. tolerado t:n el Antiguo Régimen se volvió literalmente impo

sible: fue necesario efectivamente poner bajo vigilancia generalizada 

1 1 1 ,.l'I 
a toe ns as capas pop u ares 

A partir de aquí. In prisión comenzó a jugar un papel de suma 

importancia. se constituyó en fábrica de delincuentes. El hecho ele que 

esta institución cumpliera con el o~jetivo exactamente contradictorio 

al que se había propuesto. no significó su fracaso. sino. por el contra

rio. su verdadero éxito. "La prisión permite la reincidencia. asegura 

''' Michel Foucault, «A propos de 1 'enfermement pénitentinire» ( l 97J) (Entrevista 

con A.Krywin y F. Ringelheiml. en /Ji1.1 et éerit.1 ... 11¡1. l"it, t. 11. p. -136. 
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la constitución de un grupo de delincuentes bien profesionalizados y 

cerrados en sí mismos".
132 

De esta manera, la prisión ejerció el control sobre los ilega

lismos, especialmente los populares, imposibilitando la reinserción 

social del delincuente, quien guardará su estatus bajo el control estricto 

de la policia y permanecerá siempre a su disposición. 

La prisión no es, entonces. un instrumento del derecho penal 

para luchar contra las formas que adopta la ilegalidad: por el contrario, 

se convierte en .. el instrumento para reconstituir el campo de los ilegn

lismos. para redistribuir su economía. para producir una cierta forma 

de ilegnlismo profesional"". La cárcel es productora de delincuentes 

cuyo "trabajo social .. consiste en combatir los ilegalismos populares y 

reducirlos: al tiempo que sir\'e de instrumento a los ilegalismos de In 

clase en ejercicio del poder contra las clases populares. 

Esta nueva institución tu\'o la capacidad de crear una capa espe

cí ficn. aislada del resto. cuya función no fue otra que inspirar miedo 

al resto de la población y. a partir de ese miedo fabricado. controlar y 

sabotear los movimientos contestatarios y revolucionarios. Esta capa 

de criminales constituye una minoría artificial. "El criminal producido 

por la prisión es un criminal útil. útil para el sistema. ya que es mani

pulable. se le puede siempre hacer 'cantar". Está continuamente some

tido a cie11a presión económica y política ... ( ... ) "Se transforman en 

sostenedores, se convie11en en los hombres 'a la mano' de políticos 

dudosos y fascistas ... ( ... ) "La prisión provoca, produce. fabrica del in-

'" Michel Foucault. «Points de vue» ( 1976> (Conferencia en la Universidad de Mon
treal l. en /Jif.\ er frrif.\...O/I. l'il .. t. lll, p. 93. 
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cuentes; delincuentes profesionales". uJ 

La producción de esta capa social de delincuentes tiene que ver. 

paradójicamente, con la posibilidad de aceptación del poder. Para que 

éste sea aceptado. es necesario que se produzca con cuidado y se orga

nice minuciosamente un peligro permanente en el orden social. "Para 

que la ley pueda valer realmente en su violencia secreta. para que 

el orden pueda imponer sus coacciones. es necesario que haya. no 

en las fronteras exteriores. sino en el centro mismo del sistema ( ... ) 

esas zonas de ·peligro· que son silenciosamente toleradas. luego brus

camente magnificadas por la prensa. la literatura policiaca. el cine. 

Importa poco ( ... ) que el criminal sea presentado como un héroe de 

la re\'l1elta pura o como un monstruo humano que acaba de salir del 

bosque .. wí/11 i111p11rw c¡ue 1h; 111iec/11"1;.; 

Sólo desde estas dos enunciaciones metafóricas. el paisaje de la 

sociedad disciplinaria y la figura del panóptico. puede emerger la con

ceptualización. Foucault es claro y explícito sobre este proceso. en su 

ya clásico texto El s1(ieto y el poder: 

",:Nl!<'l!.1iu11110.1 1111u 1eoríu dl!i ¡ioder:' ! 111es10 

t/lll' 111111 leoría .rn¡io11e 111111 o/>¡efi1·ac·iá11¡in•1·i11.11i11g111111 

¡mede .n•r1·ir c·o1110 />11.H' de 1111 1r11/J11j11 1111ú/i.1i.1. l'em 

e/ 1rahajo de 11111i/i.1i.1 110 ¡iuede hacerse si11 llJ/ll c·o111·ef1-

1
" ivlichel Foucault. «La 1or1ure. c'est la mison» ( 1977) (En1re\'ista con K. Boesers), 

en l>i1.1 ('/ frri1.1 ... o¡i. l'il .. t. 111. p.393. Ver también «Entreticn sur la prison: le livre 
et sa méthode» 1197511 Entre1·ista con .U. Brochien. en /Ji1s el écri1.1 .. .r1f1. c·i1., t. 11, 
pp. 7.\U y sgtes 
'" l\lichel Foucault. «Préface». in Jackson. B .. l.e111:1 ¡wi.lio11.1. A111n/Jiographies de 
¡1ri.1111111ie1:1 11111l;l'il'11i11.1. Paris. Pion. 1975. en I>ils el frrt1.1 ... of1. di., t. 11, p. 689. 

1 Subrayado mío) 
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111alizadó11 de /0.1 fll'O/Jle111a.1 tratados. Y esta co11ce¡1-

111alizal'ió11 illlf!/ica 1111 f!e11.rn111ie1110 crítico - 1111a l'er((i

<'adó11 1·011.1w111e. 

H.1 11e1·e.111rio a.1eg11rar.1e, e11 f!l'illcif!io. de lo 

que //a11111rl; la.1 "11e1·e.1idwle.1 <'t1111·ep1111J/e.1 ". /'or ello 

e111ie111/t1 <Jll<' /111·11111·e¡1111u/i:ul'i1i11 1111 dehe.fi111tlm:1e e11 

111w 1eorí11 del o/l¡eto: t'/ 11/l¡e1111·11111·c¡111wli:(/(/t11111 e.1 el 

1Í11in1 cri1eri11 1·ú!idt1 de 1111u 1·t1111·e¡111wli:ul'i1i11. Nl'l'c'.1i-

1w1111.1 1·1111111·l'I' /u.1 c1111dil'io11e.1 ili.1t1íril'l1.1 lfllC 11101i1·w1 

/al o tul ti/){} de c11111·e¡1111u/i:ul'i1i11. Ne1'c'.1ill111111.1 1e11er 

111111 1·0111·ie11l'i<1 /1i.111íri1·11 de /11 .1i111111·iá11 e11 q11e 1'il'i-
., ,_.( 

1110.\ 

La conceptualización es un proceso que requiere del conoci

miento de las condiciones históricas. Sólo desde el paisaje paciente

mente clisei"'lado ele la Sociedad Disciplinaria y del funcionamiento del 

panóptico. en tanto figuración de la sociedad moderna. será posible la 

emergencia del concepto de poder y de su lógica derivación. el dispo

sitivo. resultado y efecto de un proceso de conceptualización. el cual 

no puede ser realizado sino a partir de un trabajo de análisis de su 

construcción y desarrollo en ''las canteras mismas de la historia ... 

Es a partir de este trabajo que el poder puede ser conceptuali

zado. siendo imposible desprenderlo de la noción de espacio. y para 

ello echa mano de una metáfora topológica. El concepto de poder 

foucaultiano tiene todo el aire de una enunciación metafórica de neto 

''' Michel Foucault, « Le sujet et le pou\'oir » ( 1982 ), en /Jit.1 et ét'ri1.1 ... 0¡1. di., t.IV, 
pp. 223/224. 

118 



corte topológico. 

El poder, en tanto ficción de tercer grado. aparece elaborado de 

manera completa (podría decirse acabada) en 1976. pasando a consti

tuir la parte nuclear del primer tomo de la Hiswria ele la sexualidad: 

La ml1111racl de saher
111

', especialmente el capítulo IV titulado: El clis

positii•o ele se.nwlidacl y. de manera precisa. en el segundo apartado de 

dicho capítulo. denominado Método. 

Ya. desde el inicio mismo de su elaboración. poder y disposi

tivo aparecen estrechamente enlazados siendo imposible separarlos: 

no hay poder sin un dispositivo que haga posible su funcionamiento y 

no hay dispositivo que no cargue en sí mismo relaciones de poder, esas 

relaciones son la energía necesaria para que el dispositivo funcione. 

El poder se constituye como espacio topológico. Espacio atrave

sado por múltiples relaciones de fuerza que se ejercen en diferentes 

dominios. siendo esas relaciones propias y especi flcas de cada domi

nio. al mismo tiempo que logran. en si mismas. su propia organiza

ción. Este espacio está en continuo y variado movimiento: en él. las 

fuerzas como elementos que configuran el espacio se enfrentan ince

santemente y es este enfrentamiento el que posibilita y exige su trans

formación constante. ya sea porque la lucha las refuerce o bien las 

debilite. Las fuerzas no sólo se enfrentan. también logran apoyos de 

unas y otras. nunca estables ni definitivos. produciendo series y aun 

sistemas de apoyos y alianzas; o bien en el caso contrario. desequi

librios entre ellas. corrimientos y contradicciones que contribuyen a 

''''!'vi ichel Foucault, l listoire de la .1·e.rnalité /, La \'o/0111é de sal'Oi1: Pnris. Gnllimard, 
1976. pp. 99 y sgte.1. 
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aislar a unas de las otras. En este espacio hacen también su aparición 

las estrategias que utilizan esas fuerzas y que las vuelven más efecti

vas, victoriosas, a veces por un momento. provocando posibles crista

lizaciones institucionales, sea en los aparatos de Estado. en las formu

laciones de la ley o en la producción de hegemonías sociales. 

A pa11ir de la producción de esta ficción de tercer grado es posi

ble entender su afirmación contundente: ··Es necesario. sin duda, ser 

nominalista: el poder no es una institución. y no es una estructura, no 

es una cierta potencia de la que algunos estarían dotados: es el nombre 

c¡ue se le presl<I a una situaci<Ín estratégica compleja en 1111<1 s11ciec/ac/ 

clcula''. 1.; • 

El término poc/er hace referencia a un campo en el que las fuer

zas se cruzan. se enfrentan. luchan, producen seriaciones de alianza, 

corrimientos y quiebres. se organizan y desorganizan, logran cristali

zarse. jamás de manera estable ni definitiva. Poder y campo de ejerci

cio se dan al unísono. 

Esta elaboración teórica sólo es lograda en este momento: en sus 

textos anteriores el problema del poder aún no había sido conveniente

mente elaborado: en El Ore/en ele/ Disrnrso todavía aparecia una con

cepción tradicional del poder en tanto mecanismo jurídico negativo, 

que es seriamente puesta en duda y severamente criticada en el Curso 

del Co/lege ele France del mio 1975-76. titulado /1 j(1111 cl~/i!ndre la 

.\·ociét1!1 ". muy especia )mente en las ya clásicas exposiciones del 7 y 

del 14 de enero. 

"' ll>idc111. p.123. (Subrayado mío) 
'" l\ticilel Foucault. ll.f11111 tli}_/ó11lre la .1ol"ié1é. Co1m 1111 College de l-iw11:e. ( 1975 -
19761. Paris. Ciallimard-Seuil. Hautes Étucles, 1997, pp. 3/36. 
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En la Historia de la luc:um utilizó, sin preocuparse mayormente, 

una concepción puramente negativa del poder. Fue su experiencia en 

relación a las prisiones, a principios de los ai\os setenta, que la noción 

de poder desde una perspectiva claramente negativa comienza a resul

tarle insuficiente. En Vigilar y Castigar hace su aparición la versión 

positiva que logrará toda su precisión a mediados de esa década. El 

poder ya no más en términos de ley sino en términos de tecnologías. 
• • • ]l•) 

tact1cas y estrategias . 

El hecho de que el poder sea visto desde esta perspectiva permite 

entender su preocupación menor por el problema del Estado y sus apa

ratos. Si se presenta el poder en términos de Estado. ine\'itablemente 

toma la forma negati\'a de la soberania y de la ley: y si se lo describe a 

partir de los aparatos de Estado sólo puede ser comprendido en térmi

nos de represión. 

Foucault propone un análisis del poder que vaya más allá del 

Estado. ya que éste y sus aparatos no recubren todo el campo de las 

relaciones de poder que siempre lo sobrepasan y actúan por doquier: 

relaciones capaces de llegar allí donde el Estado y sus aparatos son 

incapaces de arribar al utilizar como única Yin de acceso la simple 

interdicción. Al mismo tiempo. le es imposible pensar el Estado sin 

una serie de relaciones pre-existentes. sin toda una compleja red de 

poderes que atraviesan los cuerpos. la sexualidad. la familia. las acti

tudes. los saberes. las técnicas ... y. sin las cuales. su funcionamiento 

sería imposible. ''El Estado es una codificación de relaciones de poder 

'"' Ver Michel Foucault. «Les rapports de pouvoir passenl ñ l'intérieur des corps» 

( 1977 l ( Entre\'is1a con L. Finas l. en /Ji1.1 e1é1Tif.1 ... 0¡1. l'il .. t. 111. pp. 2281229. 
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múltiples que le permiten funcionar ... "
140

• " ( ... ) es quizá una realidad 

artificial. una abstracción mitificada cuya importancia es mucho más 

d 'd 1 1 ,,141 re uc1 a e e o que se cree 

Sin embargo, realiza una distinción clara y precisa entre rela

ciones de poder y estados de dominación. Las relaciones de poder 

son siempre móviles. inestables. exigen el reconocimiento del otro, se 

pueden modificar, y no están dadas de una vez para siempre de manera 

definiti\'a. Las relaciones de poder permiten todos los juegos posibles 

en los cuales la resistencia tiene un valor relevante. sin ella las rela

ciones de poder serian inexistentes. "Es necesario remarcar muy bien 

que no puede haber relaciones de poder más que en la medida en que 

los sujetos son 1 ibres. Si uno de los dos estuviera completamente a 

disposición del otro y deviniera su cosa. un objeto sobre el que se 

pudiera ejercer una violencia infinita e ilimitada. no habria relaciones 

de poder. Es necesario. entonces. para que se ejerza una relación de 

poder que exista siempre. al menos. una cierta fom1a ele libertad de 

ambos laclos".
1
.c Pero pueden encontrarse. en el análisis de esas rela

ciones. estados de dominación que se caracterizan por el hecho de que 

esas relaciones. en lugar de ser móviles e inestables. se encuentran 

bloqueadas y fijas. siendo imposible su reversibilidad: la disimetría 

,,,,Ver l'vlichel Foucaul1. «Entretien avec l'vlichel Foucault» ( 1977 ¡ (Entrevista con A. 
Fontana y P. Pasquino). en /Ji1.1 <'f <;ffif.1 ... 11¡1. di .. t. 111. p. 151. 
'" l'vlichel Foucault. «La gou1·erne111entalité» 1 1978 l. en! Ji1.1 el frrif.1 ... 11¡1.d1 .. t. 111. 
p. 6:"i6. 
'" 1\ 1 ichel Foucault. « L'ét hique du souci de soi comme pratique de la libene» ( 1984 ). 
en /Ji1.1 cr <;1·1·ir.1 ... 11¡1. l'ir .• t. 1 V. p. 720. Es sólo en esta entrevista que aparece esta dis
tinción entre relaciones de poder y estados de dominación. El problema de la libenad 
en las relaciones de poder puede ser 1·isto en« Le sujet et le pouvoir>> ( 1982 i. en /Ji1.1 

cr á'l'ir.1 ... 11¡1. l'ir .• t. IV. p. 236. 
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supo encontrar un punto de estabilidad y permanencia, y a causa de 

ello los márgenes de libertad se hallan estrechamente limitados.
143 

Foucault utiliza el término dispositivo a partir de 1975 sin esta

tus teórico definido. Aparece en su discurso sin una referencia clara 

en relación a su uso y siempre acompmiado de un calificativo: disposi

tivo de salud. de seguridad. de verdad. de saber, de sexualidad ... Tam

bién da el nombre de dispositivo a algunas instituciones. tales como la 

armada o la cárcel. 

Su descripción precisa y detallada aparece. por primera y única 

vez, en 1977 como respuesta a la pregunta perentoria. sobre el sentido 

y In función metodológica del término. que le realiza un grupo de psi

coanalistas pertenecientes a Le clwmp .fi'e11die11. poco después de la 

aparición del primer tomo de la Historia de la se.rnalidad. l. La 1·0/1111-

rad de sahe1: 
144

. 

Tras este término ubica tres elementos: 

un conjunto heterogéneo de discursos. instituciones. 

instalaciones arquitectónicas. decisiones reglamentarias. leyes. medidas 

administrativas. enunciados científicos, proposiciones filosóficas. 

morales y filantrópicas: todo lo dicho y lo no-dicho como un 

entramado de elementos ... El dispositivo. en sí mismo. es la red que 

'"'"Para tomar un ejemplo muy esquem:ítico sin duda. en In estructura conyugal tra
dicional dl' la sockdad de lo> siglos XVIII y XIX. no se puede decir que sólo existía 
el poder del hombre: la mu.iér podía hacer una cantidad de cosas: engañarlo. sacarle 
dinero maiiosam~nte. negar,;e sexualmente. Sin embargo. ella sufría un estado de 
dominación. en la medida en que todo eso no era. finalmente. m:ís que un cieno 
nlimern de astucias que no llegaban jamás a re1·enir la situación." /hiile111, pp. 
721) 721. 
'" M ichel Foucaull. «Le jeu de l'vl ichel Foucault» ( 1977). en /Ji1.1 et é1·ri1.1 ... 0¡1. di., 

t. 111. pp. 2•J•V\C12. 
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puede establecerse entre esos elementos''. El dispositivo comporta lo 

discursivo y lo no-discursivo, es del orden de la enunciación y también 

1 1 
• . 14.< 

e e as practicas. 

- la naturaleza de la relación entre esos elementos heterogéneos; 

es decir. los discursos que establecen el programa de la institución; 

o los elementos de ese discurso que permiten justificar u ocultar una 

práctica e. incluso. reinterpretarla para facilitar su entrada a un nuevo 

campo de racionalidad. En el dispositi\'O se encuentra el juego de 

todos estos elementos. sean discursivos o no. sus cambios de posición. 

la modificación de sus funciones. 

- Todos esos elementos entrelazados y en juego producen una 

formación que responde. en un momento dado. a una urgencia; de allí 

que el dispositi\'o posee siempre una función estratégica dominante 

que se constituye en su matriz. 

El dispositi\'o supone. por lo tanto, una cie11a manipulación 

de las relaciones de fuerza. sea para incentivarlas en una dirección. 

para bloquearlas. estabilizarlas o bien utilizarlas. ,;El dispositivo estú. 

entonces. siempre inscrito en un juego de poder. pero también siem

pre ligado a uno o algunos de los bornes del saber. que nacen de él 

'"' " ( ... 1 los tipos de pr;il'tica:; no ,;on solament<o' diriµido,; por la in,;titución. prescrip

tos por la ideoloµia o µuiad,is por la,; circunstancia,; - cualquiera sea el papel de unos 

y otro,; - ,;ino que. h;1,;ta cieno punto. pose<o'n :;u reµularidad propia. su lóµica, su 

estrategia. :;u e\·idencia. su ·razón'. Se trata de hacer el an;ili,;is de un 'réµimen de 

pr;ict1cas· - la,; pr;ktic;1,; con:<iderada,; como el luµar de <o'ncadenami<o'nto de eso que 

,;e dice~·"'"'' que ,,. hal'c'. la,; rc·µla,; que ,;e imp,men y las rawnt•s que '"' dan. los 

prowchJ' ~· la,; e\·idencias" 1 ... 1 _.\nalizar lo,; 'r<o'µi111ene,; de pr;ictica,;· es analizar las 

prnµra111aci11ne~ de conducta que poseen. a la \'CZ. efectos de pre:;cnpción en rela

ción a e,;o p11r hacer,;e (efecto,; de ·juri,;dicción · l y efecto,; de codi ticación en rela

ci(in a L'SC' por sah:r,;e 1 et~ctos de '\·eridicción 1". t\lich<o'I Foucault. «Table ronde du 

20 de 111ai 1978». en /li1.1 l'I (;<'l'if.1 ... 0¡•. !'i!. t. IV. p.'' 
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pero, asimismo, lo condicionan. Es eso el dispositivo: estrategias de 

relaciones de fuerza soportando unos tipos de saber y soportadas por 

ellos''
146 

El dispositivo, en tanto red. formación. entramado y entrelazo de 

elementos. sean discursivos o no. cubre un suelo. un espacio, un terri

torio: da vida y movimiento con sus relaciones y tensiones constantes 

a una espacialidad. El dispositivo siempre es estratégico. tiene como 

finalidad una cierta manipulación de las relaciones de fuerza que se 

dan en su interior. inscrito en el juego del poder ligado al saber. 

El dispositivo son los mecanismos especificos de manipulación 

de fuerzas en un espacio y en un tiempo dado. Es la forma que asume 

el poder t:n tanto relación de fuerzas. la manera estratégica de mani

pulación de las fuerzas en acción en dominios dados. en un espacio y 

tiempo determinado. El dispositivo no se constituye de una vez para 

siempre. se halla en continuo proceso de cambio y transformación. 

dependiendo del juego de las fuerzas enfrentadas: sin embargo, se 

mantiene cualitativamente semejante a sí mismo hasta su desapari

ción. o bien. hasta el reacomodo de sus elementos bajo las estrategias 

puntuales de un nuevo dispositivo. 

Para Deleuze, el dispositivo
147 

es una especie de ovillo o madeja, 

un conjunto siempre en proceso. en desequilibrio permanente. con 

lineas de diferente naturaleza que constituyen sus dimensiones: curvas 

ele 1·isihilid(f(/ y de e111111ciaciá11 que lo transforman en máquinas para 

"" l'vlichel Foucault. « Lejeu de Michel Foucault » ! 1977), en Di1s el é<-rils ... o¡i. <:il., 
t. 111. p. 300. 
'" Gilles Deleuze. "¡,Qué es un dispositirn'!". en Balbier. Deleuze, el u/ .. 1Wicl1e/ 
li111m11f1,.filá.10/ii. Barcelona. Gedisa. 1990. pp. 155/163. 
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hacer ver y hacer hablar, que implican el saber. líneas cle.fi1erza que 

aparecen en toda relación de un punto con otro, que pasan por todos 

los puntos. cruces y líneas del dispositivo, mezcladas siempre con las 

otras lineas de las que no pueden distinguirse. implican el poder y se 

entrecruzan constantemente con el saber: lineas de fuerza en ambas 

direcciones como ejercicio y también como fisura y ruptura provoca

das por la resistencia de los sujetos que enfrentan saberes y ejercicios 

del poder e incitan el movimiento del dispositivo. Líneas de s11/~ieti-

1·i::aciiJ11. la dimensión del sí mismo. en que la relación de fuerza se 

afecta a sí misma: no son estrictamente saber ní poder, sino el plus del 

dispositivo que tiene que ver con el proceso de individuación. Estas 

líneas se enlazan y se mezclan. unas suscitan a las otras y provocan sin 

cesar variaciones y aun mutaciom:s en su disposición. 

Deleuze delinea el dispositivo como un espacio topológico: con

junto de elementos convertidos en lineas que se cruzan entre sí, que 

provocan rupturas y desequilibrios. líneas constituidas por el saber 

en tanto enunciación y visibilidad: lineas de fuerza que impregnan el 

campo en su conjunto. sin que sea posible aparición alguna de islotes 

de libertad elemental y: finalmente: lineas de subjetivación, en que la 

fuerza. '"en lugar de entrar en relación lineal con otra fuerza, se vuelve 

sobre si misma, se ejerce sobre sí o se afecta ella misma". 
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VI 11. Espacio ele la subjetividad 

La subjetividad es desarrollada bajo una metáfora espacial de 

canícter topológico. Requirió de un minucioso proceso de elaboración, 

su primera expresión se encuentra en el primer tomo de La Hi.\º/<iria 

de la sex11a/idatl. l .L<1 \'()l1111wd ele saher ( 1976 ), sin lograr toda su 

compl~jidad hasta ocho aiios más tarde. muy poco tiempo antes de su 

muerte. con la publicación de los dos tomos siguientes: El uso ele los 

placeres y La i11c¡11ie111el ele sí. 

El espacio de la subjetividad comienza a encontrar su forma, a 

lograr sus dimensiones. siendo imprescindible, en su con figuración, la 

producción de su genealogía a patiir de la cultura griega. pasando por 

la greco-latina y el cristianismo. para arribar a lo que ya habia sido ela

borado en el mio 1976: la subjetividad moderna cuyo eje no será más 

que la sexualidad. convertida en el ''sismógrafo'" de In interioridad del 

ser occidental. Este recorrido histórico tuvo como finalidad entender 

el proceso por el cual la sexualidad adquiere este papel preponderante, 

que no deja de acrecentarse a patiir ele los primeros atios del cristia

nismo. para convertirse en la fragua ele nuestra verdad más secreta. 

Lazo indisoluble entre sexualidad. subjetividad y obligación de verdad 
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que caracteriza a los sujetos de la modernidad. 14~ 

La dimensión del "adentro", del sí mismo, de la interioridad fue 

elaborada por Foucault pacientemente, entretejiendo todas y cada una 

de las nociones que había desarrollado hasta el momento, poniendo 

en relación y tensión todos y cada uno de los espacios producidos. La 

trama del tejido le fue dada por la noción de experiencia, con la cual 

inició su trabajo de reflexión en los mios 50 del siglo XX. 

Para llegar a la producción del espacio de la subjetividad, el 

espacio del si mismo. será necesario retomar dos nociones de funda

mental importancia en el quehacer reflexivo de Michel Foucault: la 

resistencia y la gubernamentalidad. 

Si el poder es una relación. es imprescindible ver la otra cara 

de su ejercicio. la capacidad de los sujetos para enfrentarse a él, para 

reutilizar sus fuerzas. para escapar de su insidiosa acción. 

La resistencia es la respuesta de los sujetos al ejercicio del poder 

sobre sus cuerpos. sus afectos y afecciones, sobre sus actos y acciones. 

''Donde hay poder hay resistencia", en ella se inscribe el ~jercicio de 

la libe1iad. transformándose en un acto singular del sujeto que resiste, 

tan singular como nacer o morir. La resistencia aparece como acto 

intransitivo y al mismo tiempo obstinado del sujeto que emerge como 

fuerza resistente. 

La resistencia está siempre presente en la relación de poder, ejer

cicio del poder y resistencia se encuentran indisolublemente unidos. 

implicados siempre en una relación de provocación permanente. 

'"'Ver l'vlichel Foucault, «Sexualité et solitude» ( 1981 ), en /Jir.1 l!f écrirs ... op. c:if, t. 

1 V. pp.168 y sgtes. 
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La resistencia actúa, tiene materialidad, se encarna en los cuer

pos. en la base física y material de los sujetos. El sujeto resiste desde el 

mismo momento en que es arrojado al mundo. y es en esta capacidad 

de reacción donde se elabora como sujeto y construye el tiempo de su 

experiencia. 

El sujeto no sólo resiste a los embates del exterior. oponiendo 

una fuerza contraria y semejante a la que se ejerce sobre él, sino que 

es capaz de utilizar esa fuerza deteniendo su paso y transformándola 

en energía (en el sentido fisico del término) que devuelve ahora hacia 

el exterior. Es. entonces. capaz no sólo de ser afectado sino también de 

afectar el espacio que lo circunda. En esa lucha el sujeto se prueba y se 

ejercita. es en ella que se memoriza al acumular experiencia. Es en la 

lucha. también. donde se inscriben los afectos y afecciones. el deseo y 

el placer. Las relaciones de poder se cargan de erotismo. la resistencia 

es cruzada por el goce y el placer. 

La resistencia tiene aún otra forma: la relación del sujeto con

sigo mismo. Esa fuerza que detiene los embates del exterior y que 

es capaz de transformar en energía para afectar su medio. encuentra la 

forma de afectarse a sí misma en un continuo enfrentamiento. diálogo. 

pacto. compromiso y lucha entre las partes que constituyen su interio

ridad. La lucha tiene lugar. ahora. entre uno y uno mismo en el interior 

dividido. ''el adversario que debe combatirse no representa otro poder 

ontológicamente extrario ( ... ). es medirse consigo misrno"14~. 

El espacio social se halla teriido de relaciones de poder, del ejer-

'"" Michel Foucault. lli.ltm·ia de la .1e.n111/idatl. 2- El usn tle los placeres, México, 

Siglo XXI. 1986. p. 66. 
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cicio de la fuerza, pero también de las más diversas formas de resisten

cia que imprimen al espacio movimiento y creatividad. La fuente de la 

creación se halla en esa capacidad actuante de los sujetos de resistir en 

todos los campos y que hace de los espacios zonas de guerra y también 

de producción. La resistencia aparece como la fuerza superior n todas 

las implicadas. ya que "'obliga. bajo su efecto. a cambiar las relaciones 

de poder ( ... ) El término ··resistencia" es la palabra más importante, la 

palahra ch11·e de esta dinámica'"
1
'" 

La sul~jetividad no puede ser pensada fuera del acto resistente 

de los sujetos en su relación con los otros y en el entrecruzamiento 

con las formas de gubernamentalidad. En su cruce constante entre el 

adentro y el afuera. el espacio de la subjetividad surge como propio y 

singular. jamás previamente dado ni independiente de la historicidad. 

La subjetividad se constituye como un pliegue
1
'

1 
del exterior, según 

In interpretación de Deleuze: el sí mismo como doblez, pliegue del 

afuera. nueva dimensión topológica que se diferencia en In lucha con 

las otras dimensiones actuantes en el espacio social: el poder y el 

saber. 

La vida no es una idea ni un pensamiento, es una composición 

de fuerzas: es la forma en que el ser se expresa. una forma de ser con

formada en In lucha entre el adentro y el afuera. hecho de sus mismas 

fuerzas. fabricado a su imagen y semejanza. construido a su manera. 

Fuerza plegada sobre sí. doblez del exterior que emerge afectando el 

'"' l'vlicht:I Foucault. «l'vlichel Foucault. une interll'iell': sexe. pournir et la politique 
de l "idcnrité» ( 198-1 ¡ ( Entre\'ista con B. Gallagher y..\. Wilso111. en /Jit.1 et éc-rit.1 ... 
1111.r·/1 .. t. IV. p. 7-11. 1 Subrayado en el texto) 
,., Ver Gilles Dt:leuzc. /-il11rn11/1 .... op. 1·11. Capitulo: "Los pliegues o el adentro del 
pensamiento 1 Subjetil·ación ¡··. pp.123 y sgtes. 
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afuera y afectándose a sí mísmo. Y el afuera como la energía móvil 

que recibe la impronta de esos dobleces, de esas interioridades hechas 

de exterior. ejerciendo violencia sobre sus pliegues, sobre esas exterio

ridades dobladas sobre sí que producen el adentro: y éstas luchando 

denodadamente para establecer límites. marcar diferencias, ser otros, 

convertirse en sujetos. construir su subjetividad. 

Es en el pliegue que el sujeto se conforma hecho de códigos, 

normas. va lores y discursos que se despliegan en el exterior. Fuerza 

que le permite establecer un precario límite con el afuera. diferen

ciarse de él y afectarlo. convirtiéndose en otro distinto del exterior. 

Fuerza doblada que tendrá. a su vez. la capacidad de afectarse a sí 

misma. de cincelar sus pliegues. Duelo con el exterior y duelo consigo 

mismo. 

Al doblarse el exterior produciendo un pliegue. nace el espacio 

del adentro y con él se inicia el tiempo de la experiencia. 

A su vez. el problema del gobierno y de las ·•artes de gobernar" 

aparece como elemento crucial en la conformación del espacio de la 

subjetividad. ya que esas artes no sólo hacen referencia al gobierno 

bajo su forma política. sino también a la familia y al sí mismo. Prác

ticas múltiples. ya que mucha gente gobierna: el padre de familia. el 

superior de un convento. el pedagogo. el maestro: cada sujeto se ve 

obligado. a su vez. a gobernarse a si mismo. lo que compete a la moral. 

Gobiernos interiores a la sociedad misma o al Estado. ya que es dentro 

de ellos que estas múltiples formas hacen su aparición y se relacionan 

entre si. 

Se trata. entonces. de analizar las técnicas y procedimientos que 

131 



se utilizan en diferentes contextos y que actúan sobre el comporta

miento de los individuos, ya sea de manera aislada o en bien en grupo. 

para lograr formar. dirigir o modificar su manera de conducirse: para 

imponer fines a su actividad o bien para inscribirla en estrategias de 

conjunto. Estas técnicas son múltiples tanto en su forma como en su 

lugar de ejercicio: caracterizan la manera en que los seres humanos 
1:', 

son gobernados unos por otros -. 

Dentro de estas múltiples y variadas formas de gobierno. 

Foucault se interesa muy especialmente. en este último momento de su 

reflexión, por aquellas que hacen del sujeto el objeto de si: el sí mismo 

como la materia a formar. conformar. dirigir e interpretar. Se interesa 

en la producción de un conjunto de procedimientos por medio de los 

cuales el st~jeto es conducido a observarse a sí mismo. a analizarse. 

descifrarse y reconocerse como un dominio de saber posible. 

Estas técnicas y procedimientos serán las productoras de la sub

jetividad. entendida como ''la manera en que el sujeto hace la expe

riencia de sí mismo en un juego de verdad en relación a sí .. :· . La 

manera en que ''los individuos fueron interpelados a reconocerse como 

sujetos de placer. de deseo. de concupiscencia. de tentación y fueron 

solicitados por medíos diversos (examen de sí. ejercicios espirituales. 

declaración. confesión) a desplegar. a propósito de sí mismos y de lo 

que constituye la parte más secreta. la más individual de su subjetivi

dad. el juego de lo verdadero y lo falso .. "' 

'"Ver l'vlichel Foucault. «La gou\'ernamentalité» ( 1978), en /Jit.1· el frril.1 ... op. di, t. 
111. pp. 635/656. 
'" " Foucault », in Huisman ( D.1. éd .. /Jir·1io111win• des philo.wphe.1, París, PUF, 
198-1. en /Ji1.1 t'I l;l'ri1.1 .. .r1¡1. l'il. t. IV, p.633. (Esta síntesis de su obra que apareció 
en el diccionario fue redactada por el mismo Foucault utilizando el seudónimo de 
Maurice Florence 1 
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La subjetividad se presenta como un espacio topológico. resul

tado de un pliegue del exterior en que las fuerzas actúan sobre si y 

producen un trabajo de constitución y conformación: emergencia del 

sujeto en su forma acti\'a. mediante las prácticas que lleva a cabo con

sigo mismo. que él no inventa. sino que le son propuestas. sugeridas o 

impuestas por su cultura. su sociedad y su grupo social. Forma activa 

de constitución. diferente de la constitución del sujeto en su forma 

pasiva. como el loco que se constituye como tal 111erced a un sistema 
• • 1 ~-l 

coerc1t1vo. 

Dos formas de constitución del sujeto: una pasiva que i111plica 

sujeción en sentido estricto producida por el ejercicio de poder de los 

discursos. de las prácticas y de las instituciones que permitieron la 

emergencia del loco. el enfermo. el criminal: el anormal: y otra activa, 

lle\'ada a cabo por los individuos mismos: .. prúcticas sensatas y volun

tarias por las que los hombres no sólo se fijan reglas de conducta. sino 

que buscan transformarse en su ser singular .. :·
1
" 

Durante mucho tiempo. Foucault concibió al sujeto como pro

ducto pasivo de técnicas de dominación: es sólo en este momento de 

su reflexión que concibe una cierta autono111ía por parte del sujeto. una 

posibilidad de realizar su propia construcción. de aparecer en él una 

cierta capacidad de ser más allá del saber y del poder. No es Ja vuelta a 

un sujeto trascendental ni fundante. ni así tampoco una reivindicación 

del sujeto o una ruptura con sus postulados anteriores para devolver al 

''"Ver l'vlichel Foucault. «L'éthique du souci de soi comme pratique de la liberté» 
! 198-1l1 Entrevista con H. Becker. R. Fornet-Betancourt. A. Gomez-Mliller). en /Ji/.I' 
c1frri1.1 ... 11¡i. f'il. t. IV. p. 719. 
,,, J'l'lichcl Foucault. lli.1111ria de /u .1e.rua/idatl.2.H/ 11.10 de /0.1 placeres, México, 
Si~lo XXI editores. 1986. p. 1-1. 
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sujeto su lugar de preeminencia en la filosofia clásica a partir de Des

cartes. "No se podría sostener que Foucault hubiese, de pronto. aban

donado los procesos sociales de normalización y los sistemas alienan

tes de identificación a fin de hacer emerger. en su esplendor virginal. 

un sujeto libre auto-creúndose en el éter a-histórico de una auto-cons

titución pura ".
1
"' La subjetividad sólo puede aparecer en el entrecruza

miento de técnicas de dominación y de técnicas de si datadas y ubica

das espacialmente. 

Producción de una historia de la subjetividad. no ya a través de 

la escisión fabricada entre normal y patológico. ni tampoco a través ele 

la constitución de campos de objetividad científica que fueron capaces 

de producir al sujeto que vive. que habla y trabaja; sino. esta vez. ·' 

a trm·és del emplazamiento y ele las transformaciones en nuestra cul

tura de las ·relaciones consigo mismo·. con su armazón técnico y sus 

efectos de saber'·. para lo cual recupera la cuestión de la gubernamen

tal idnd: "el gobierno ele sí por uno mismo en su articulación con las 

relaciones habidas con algún otro (según se encuentra en la pedagogia, 

en los consejos de conducta. en la dirección espiritual, en la prescrip

ción de modelos de vida. etc. ¡··
1
'' 

El espacio de la subjetividad se halla conformado por cuatro 

dimensiones: la s11sw11cia ética. la parte de sí mismo que el sujeto 

toma como materin prima del trabajo que realiza sobre sí. zona que el 

''" Frédt'ric Gros. «Situation clu cours», en Michel Foucault. l. 'hel'l11é11e111iq11e 

t/11 .111;,·1. C1111r.1 lllt Colló:e tle 1-í'alll'L'. 1981-1982. Paris. Gallimard-Seuil. Hautes 

Et u des. 200 l. p. 507. 
,,- i'vlichel Foucault. «Subjectivité et \'érité» ( 1981 l. A111111ai1·e t/11 Col/Jge de 1-iwwe, 

81" w111<"'" lli.1/11ir<' tle.1 .1_1"'";"''"' de ¡1e11.1,;e, 111111<"e 1980-81. en /Ji/.1 et frrit.1 ... o¡i. 

di. t. I\'. p. 21-l. 
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sujeto problematiza por encima de otras y que trabaja sobre ella sin 

descanso: los modos de Sl!ieciá11, las formas o razones por las que el 

sujeto acepta las prohibiciones de las reglas morales o responde a las 

obligaciones que esas reglas prescriben e imponen: el tmh<!iu étic:o, 

la manera en que el sqjeto constituye una pa1ie de sí. la transforma. la 

modifica, el modo en que el sujeto establece su relación con una regla 

moral determinada y se reconoce obligado a ponerla en práctica modi

ficando actitudes. sentimientos y sensaciones y: finalmente. la teleolo

gía del sujeto moral. la meta a la que el sujeto aspira cuando actúa 

moralmente y que le permite desarrollar un modo de ser. un ethos. 1 '~ 

Toda acción moral implica unn relación con d medio en el cual 

se lleva a cabo y hacia el cual se dirige: pero. también, una relación 

con los códigos que la prescriben o prohiben y: a su vez. produce una 

relación especifica del sujeto consigo mismo. la cual: 

11n es si111J1le1111!111<! 'nm1·ie111'i11 de sí· .. \illo 

1·011stit111.·ió11 de .1í 1·01110 '.111;e10 111m·11I '. en la que el 

i11di1•id110 l'iir·1111.11·l'ihe 111 p11ne de .1i 1¡m· 1·011.11i111.re el 

o/Jieto de e.ita ¡mí1·1ic11 1110/'ul. defill<' .111 p11.1il'i1i11 en 

l'd111'iá11 cm1 el 111w·c¡110 1¡11e sigue .. 1e.f1f11 1111 detcr111i

l/{/llt1 modo de .l<'I' 1¡11c 1·11ldrú 1·01110 1·11111¡1/i111iel//o 11101'11I 

de sí llli.rnw . . r ¡1ura ello a1·11ía .10hre .1i 111i.rnw. lm.1n1 

1·011111·e1:IL'. se 1·0111mla . . 11:' prueha . . 1e ¡1e1:k1·1·io1111 . . 11:' 

/l'l//l.l/111'11111" 
I ~·; 

'"Ver l'v1ichel Foucault. l li.11oriu de /11 sexualidad. 1. l:'/ 11.10 de /0.1 ¡1/acere.1 ... ap. di, 
p. '27/29. Ver también« A propos de la généalogie de l'élhique: un apercu de travail 
en cours » 119831. t Entre\'ista con H.Dreyfus y P. Rabino\\'), en /)it.1 et écrit.1 ... op. 
l'il. l. 1 v. pp. 3931.\()IJ. 
,,., ivlichel Foucault. l /i.1toriu de l11 se.rn11/id11d. 2. l:'l 11.m .... 0¡1 .1·i1., p. 29. 
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Toda moral implica dos aspectos: el de los códigos de compor

tamiento, por un lado y: por el otro, las formas de subjetivización. 

Aspectos jamás disociados: sin embargo. logran entre sí una suerte de 

autonomía. 

Ciertas 111orales se hallan centradas especial111ente en los códi

gos. en su capacidad de ajustarse a todos los casos y a todos los domi

nios: interesa la instancia de autoridad que impone su observancia 

y que sanciona sus infracciones. La subjetivización. en este tipo de 

111orales. toma una forma casi jurídica. es la 111anera en que el sujeto se 

relaciona con la ley. Existen otras 111orales. en ca111bio. cuyo elemento 

funda111cntal no se inscribe en el código sino en las prácticas de si: su 

acento recae sobre las formas en que el individuo se relaciona consigo 

mismo. en las técnicas y ~jercicios por medio de los cuales el si mismo 

se constituye en objeto ele conocimiento y en las prál:ticas que hacen 

posible transformar el propio modo de ser. 

Distinción entre códigos murales y ética en sentido estricto: el 

código prescribe. obliga o prohibe una acción, cuestiones tocias ellas 

relativas a la moral: por otro lacio. el sujeto realiza un trabajo en rela

ción a los códigos morales tendiente a constituir una 111anera de ser, 

una forma esperable. es aqui donde se inscribe el ámbito de la ética. 

Una hace referencia a la ley. a las normas y prescripciones: la otra, a 

las prácticas ele sÍ. 16
" 

El sujeto es visto. ahora. desde su auto-constitución por medio 

de prácticas y técnicas de si y no a través de técnicas de dominación o 

'"'' lhitle111. p.30'3 1. Ver John Rajchman. l.amn. Fo11ca11/1 y la 1·11e.1·1ió11 de la é1ica, 
E-pe-ele. México. 200 l. p. 103. 
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de técnicas discursivas. Esas técnicas de sí son "procedimientos, como 

existen sin duda en toda civilización. propuestos o prescriptos a los 

individuos para fijar su identidad. mantenerla o transformarla en fun

ción de un cierto número de fines. y ello gracias a las relaciones de 

dominio de sí sobre si o al conocimiento de sí por sí mismo··. Aparece 

una nueva figura del sujeto. no ya constituido por el saber y el poder. 

sino constituyéndose a través de prácticas determinadas por una cul

tura en cada momento histórico dado. 1
''

1 

Esta relación ética del sujeto consigo mismo se centra alrededor 

de cuatro ejes: el eje material. la relación del sujeto con su cuerpo. el 

modo de cuidarlo. de preocuparse de él. de hacer uso de sus placeres. 

de responder a sus deseos. a sus inclinaciones. necesidades y exigen

cias. El eje ético. b relación con las reglas morales que estructuran sus 

conductas y sus pensamientos. El eje del saher. la forma de buscar la 

verdad sobre sí mismo. la manera de descifrarse y de saberse y. final

mente. el eje de lo e.\pem/Jle, en que se inscriben sus anhelos futuros 

que estructuran su presente hacia la consecución de una manera de 

ser. 

Cuatro diálogos permanentes que se exigen y requieren cons

tantemente, que entran en pugna unos con otros, que buscan jerarqui

zarse. desplazando. por momentos. unos a los otros; intentos hacia 

el logro de una coherencia por siempre precaria. Diálogo permanente 

entre las demandas. exigencias y necesidades del adentro con los códi

gos. prescripciones y valores propuestos. exigidos o bien impuestos 

'"' l'vlichel Foucault. « Subjecti\'ité et Verité » ( 1981 ). Am11111i1t' <111 Col/ege de 

h·mu·<'. 81" a1111t;e. lli.11oil'e de.1 .1,1:11e111e.1 de ¡ie11.1t;e, 111111r!e 1981-1982, e11 /Ji1.1· e1 

<;<'l'il.1 ... 0¡1. l'ir. t. IV. p.~ 13. 
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por el afuera. 

El espacio de la subjetividad puede tomar formas disimiles a lo 

largo de la historia. asumir modos y maneras que marcan una época. 

Producción de figuras de la subjetividad. formas peculiares del trabajo 

sobre el si mismo que se impusieron en diferentes momentos históri

cos. Cada tiempo y cada espacio prescribe y determina una figura sin

gular producida por la relación del individuo con su cuerpo. con las 

reglas y códigos. con la verdad y con lo esperable: de alli que ten

dremos producciones subjetivas. en cada espacio-tiempo. con carac

teristicas semejantes: formas de trabajo sobre si que responden a una 

misma tecnología aplicada al sí mis1110 11
·'. serie de técnicas que le per

miten a los individuos realizar operaciones en sus cuerpos. en sus 

almas. en sus pensamientos. en sus conductas y que posibilitan su 

transfiguración en búsqueda de una meta ética. 

Foucault elabora cuatro figuras de la subjetividad. produciendo. 

por medio de ellas. la genealogía de la subjetividad occidental: una 

estétim ele la existencia. basada en el dominio de sí que caracterizó a 

la cultura griega clásica del siglo IV a.c.: una ascética ele/ sí 111is11w. 

centrada en valores de orden universal que signó a la cultura greco

latina de los dos primeros siglos de nuestra era: la renuncia ele sí 

propuesta por el cristianismo. cuya tarea fue el combate de un otro 

, .. , Ver i\lichel Foucault. "Technologies of the Self' ( 1982 l (Seminario en la Uni
wr,;idad de Vermont - U.S...\. ). en /Ji/.1 el J1·ri1.1 ... 0f'. l'il, t. IV. pp. 783 y sgtes. 
1 E,;te seminario fue traducido al español bajo el titulo "Tecnologías del yo" !Michel 
Foucault. frrn11/ogit1.1 del yo. Paidos!l.C.E.-U . ..\.B .. Barcelona. 1990); sin embargo, 
el termino "yo" no es el apropiado si no "si mismo", en ese sentido aparece en su 
\·ersión francesa en /Ji/.1 el ári1.1 ... ofi. 1·i1. t. 1 V. pp. 783 y sgtes. bajo el título "Les 
teclmique,; de soi". 
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maléfico que habita en cada ser y que se expresa en In carne y: el sí 

111is1110 ele la 11or11wlidad que inventa In sexualidad. núcleo que anida 

el secreto mismo del ser y ni cual el sujeto de la modernidad está obli

gado a acceder y descifrar. La genealogía de In subjetividad se inicia 

en In Grecia clásica del siglo IV a.c .. continúa con In cultura greco

latina de los dos primeros siglos de nuestra era. para arribar ni cristia

nismo en su proceso de conformación y desembocar. finalmente. en el 

sujeto de In modernidad. 

Las cuatro dimensiones que constituyen el espacio de la subjeti

vidad logran su configuración singular en cada uno de los momentos 

de análisis. Foucault rastrearú las maneras que fueron tomando. en In 

historia de Occidente. In sustancia ética. los modos de sujeción. el tra

bajo de elaboración del sí mismo y las metas éticas tendientes a cons

truir un etlws. una manera de ser. 

Esta historia de la subjetividad hace evidente el proceso de 

inversión de los dos preceptos morales fundamentales de Occidente: 

''el cuidado de si" y ''el conócete a ti mismo ... Las figuras propuestas 

muestran la transición del "cuidado de si". en que el conocimiento de 

sí mismo le estaba subordinado. a In e\'idente hegemonía del "conó

cete a ti mismo·· que sumergió en el olvido el cuidado de si. 

La figura que asume el espacio de In subjetividad en In Grecia 

clúsicn no es otra que una estética ele la existencia. Esta figura sintetiza 

la forma que asume el trabajo del griego adulto y libre sobre sí mismo: 

In determinación de la materia prima fundamental a cincelar: los 

modos de sujeción y las transformaciones requeridas a fin de llegar a 

convertirse en un sujeto moral. 
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Esta cultura desarrolla cuatro nociones con este fin: Aplirodisia, 

C/iresis, E11krateia y Sop/im.\~1·11e que pe1111iten mostrar la manera en 

que los griegos realizaron el trabajo sobre el adentro, a fin de convertir 

el sí mismo en una obra de arte. Placer. uso. mesura y saber caracteri

zan la figura de la estética de la existencia. 

La Aplirodisia era el nombre que se le daba a los actos. gestos 

y contactos que buscaban una forma de placer: sustancia a modelar. a 

cuidar en su falta y sus excesos. a trabajar en sus límites y medidas, 

a dominar y conocer. Para los griegos. los placeres del cuerpo eran 

los que revelaban la intemperancia y conducían al exceso. en especial 

aquellos actos en los cuales se da el contacto. tales como la comida, la 

bebida y el placer sexual. 

La vista. el oido y el olfato se hallaban exentos de un trabajo de 

mesura estricto. si bien. había que prestar atención a ciertos sonidos. 

imágenes o perfumes, capaces de debilitar el alma al traer el recuerdo 

de la cosa deseada. 

La Aphmdisia implicaba una dinámica entre el acto, el deseo y 

el placer: el deseo suscita el acto. éste provoca placer y, a su vez. el 

placer incita nuevamente el deseo. La materia a trabajar no es el deseo 

sino la intensidad. la fuerza que asocia placer y deseo, capaz de pro

vocar exceso en el acto. El exceso era considerado un vicio. con él se 

pierde el dominio de sí y el individuo se conviette en un ser pasivo, 

dominado por el deseo y el placer. El exceso era una variante más de 

la pasividad. el individuo. al conve1tirse por el exceso en esclavo de 

sus deseos, perdía su libertad y el dominio sobre si. 

La moral griega exigió una clara distinción entre forma activa 
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y pasiva en las cosas del amor. La actividad era ampliamente valo

rada; su carácter, sin duda, viril aparecía unido a la penetración; por 

ello. la actividad sólo fue patrimonio de hombres libres y adultos, 

agentes y sujetos del acto, sin encontrarse jamás en condición subor

dinada alguna. Toda y cualquier tipo de subordinación implicaba falta 

de libertad. 

La forma pasiva se consideraba un vicio para el ciudadano 

adulto o bien una condición para ciertos sujetos en relación a sus 

caracteres fisicos. sociales o de edad. tales como las mujeres. los jóve

nes y los esclavos. Estos individuos no podian jugar el papel de suje

tos: ubicados en la pasividad. convertidos en objetos de placer. jamás 

podrían acceder a la 1 ibertad. ya que sobre ellos se ejercía la actividad 

y el dominio del ciudadano. El problema estaba centrado en la capaci

dad de gobierno de 1 os otros y de sí. 

La escisión entre individuos activos y pasivos no se realizaba. 

como en épocas posteriores. en relación al sexo ni al género. sino en 

función de un acto de gobierno: sólo los que gobiernan estaban en con

diciones de trabajar sobre sí. de evitar todo exceso capaz de someter

los a una situación de dependencia y esclavitud. El ··macho en tanto 

macho es activo"". pero escapaban a esta situación los jóvenes y los 

esclavos. de allí que la relación y el amor con los muchachos se con

,.i rtió en una de las grandes problematizaciones de cultura griega. 161 

1
'·' .. Porque existe una literatura importante y con;;iderable sobre el amor a Jos 

jó1·e1ws en la cultura griega. cienos hi;aoriadores dicen: He aquí Ja prueba que ellos 
amaban a Jos muchachos. Yo digo que eso prueba que el amor a Jos muchachos les 
planteaba un problema. Porque si no hubiera sido un problema. habrían hablado de 
esos amores en Jos mismos tt!rminos que al erncar el amor entre Jos hombres y las 
mujeres. El probkma es que no podían aceptar que un muchacho. que en principio 
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"La moral de los griegos era la de una sociedad esencialmente 

viril en la cual las mujeres estaban oprimidas, el placer de las mujeres 

no tenía ninguna importancia, su vida sexual estaba orientada y deter

minada solamente por su estatus de esposa'' 164 

Actividad y pasividad hacen referencia ni ejercicio de un poder 

en relación con el lugar que ocupan los sujetos en una jerarquía de 

orden social. donde el exceso de actividad se transforma en su contra

rio. La actividad sexual no es un vicio en si mismo. es una energia que 

tiende al exceso: "esta fuerza es virtualmente excesiva y In cuestión 

moral será saber cómo enfrentar esa f'uerza. cómo dominarla y asegu

rar su conveniente economia:· 11
·' 

La Cliresis. por su parte. era el uso de los placeres. In manera 

de utilizarlos. Se relacionaba no sólo con la actividad sexual sino con 

la forma en que el individuo dirige su actividad teniendo presente las 

condiciones de su realización. El uso de los placeres requería pruden

cia. reflexión. cálculo. forma de establecer estrategias en !'unción de In 

necesidad. la oportunidad y el estatuto del individuo. No se buscaba 

anular el placer, sino prudencia en su uso. no multiplicar los deseos, ya 

que con el exceso el placer supera toda necesidad. "La necesidad debe 

servir de principio rector de esta estrategia de In que se ve claramente 

hahría lk lk!c!•H a ser u11 ciudadano libre. pudiese ser dominado y utilizado como 
objeto de placer. Una nHtje1". un escla1·0 podían ser pasin1s: era su naturaleza y su 
estatti:;." «,-\ propos de la !c!enealo!c!ie de J'ethique : un apercu du tra1·ail en cours» 
1I9831. en /Ji1.1 "' "·1·rf1.1 ... 11¡1. l'il. t. IV. p. 387. 
'"' lhid,•111. p. 387. "La moral griega del placer está li!c!;Hla a una sociedad l'iril. a 
la idea de disimetría. a la exclusión del otro. a la obsesión de la penetración. a la 
amenaza de ser prh·ado de su energía ... Todo esto es francamente repugnante.". p. 
~8~. 

'"' ~lichel Foucault. lli.1111ri11 de !11 .1e:r11a/idwl. 2. l:'l 11.111 de /0.1 ¡1/111·e1v.1...np. l'i!, p. 
50. 
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que nunca puede tomar la forma de un código preciso o de una ley 

aplicable a todos de la misma fonna, en todas las circunstancias". 166 Es 

el resultado de una elección personal. 

Debían también. como forma de esta estética de la existencia, 

establecerse los momentos oportunos en el ejercicio del placer a lo 

largo de la vida. durante las estaciones del mio y en las horas apropia

das del día. El trabajo era. entonces. un arte del momento. 

La E11krateia era entendida como la relación entablada con uno 

mismo. la lucha y el combate establecido entre las partes que consti

tuyen la interioridad. a fin de asegurar el dominio del individuo sobre 

sus placeres y deseos: sin lucha. jamás se podría llegar a ser libre, era 

necesario un esforzado proceso de aprendizaje y entrenamiento. 

La S11p'1r(}.ly11e definía el estado hacia el cual el individuo tiende 

en su ejercitación constante del dominio de sí. estado que lo aleja de 

cualquier tipo de sometimiento y escln\'itud: es el trabajo de consecu

ción de su libertad. Libertad interior necesaria. no sólo para el hombre 

en tanto sujeto moral. sino también. y muy especialmente. para el buen 

funcionamiento del Estado. El dominio de sí es condición necesaria 

parn el logro del dominio de los otros. 

El dominio de si sólo puede ser logrado por el hombre libre y 

esta libertnd-dominio establece una peculiar y estrecha relación con la 

verdad: el logos se instaura en principio rector: "las diferentes partes 

del alma son amigas y en armonía cuando la que manda y las que obe

decen están de acuerdo en reconocer que es parte de la razón el mandar 

y que de ninguna manera le disputan la autoridad"167 

""' /hid<!I//. p. 55. 
,,.- lhiil<!I//. p. 85. 
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El conocimiento de sí será la manera de producir la mesura sobre 

las fuerzas desmesuradas y violentas de lo afrodisíaco. Sin embargo; 

este conocimiento de sí se lograba por la vía de un proceso de conver

sión del individuo. por un trabajo constante y sin descanso sobre las 

fuerzas afrodisíacas. Lo que posibilitaba la transmutación y transfor

mación de hombre griego no era el acceso al conocimiento. sino el 

trabajo ético sobre sí que le asegura. al mismo tiempo. una forma de 

conocerse. 

Lo interesante de esta figura es su carácter electivo: los códigos 

no prescriben formas ni gestos, establecen grandes temas en que es 

conveniente centrar el quehacer: una manera de relacionarse con el 

cuerpo (la dietética); el matrimonio. la familia y las mujeres (la econó

mica) y la relación amorosa con los muchachos (la erótica). La moral 

griega desarrolla la idea de inscribir un orden a la vicia que no está pre

determinado por valores trascendentes o condicionado. desde el exte

rior. por normas sociales. ''La moral de los griegos está centrada sobre 

un problema de elección persona 1 y una estética de la existencia .. :· 

[es capaz de producir]''. .. una fuerte estructura de existencia sin estar 

ligada a un sistema autoritario ni juridico en sí. ni a una estructura de 

disciplina " 16' 

La subjetividad griega del siglo IV a.c. aparece en Ja obra de 

Foucault bajo la metáfora de la estética de la existencia. figura en la 

'"' l\lichel Foucault. «.·\ propos de la généalogie de l'éthique: un apercu du tnwail 
en cours» 1 1983 1. en /Ji1.1 L'f frrir.1 ... 0¡1. l'il. t. 1 V. p.390. En esta entrevista Foucault 
reconoce la fascinación que le producía esta moral en tanto tomaba a la \'ida como 
material de un trabajo estético y por el hecho de no estar ligada a un sistema 
autoritario o disciplinario. Ver también Frédéríc Gros. «Sítuation du cours» ... np. l'ir. 
p. 512. 
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que se enlazan de manera singular las cuatro dimensiones que consti

tuyen el espacio topológico de la subjetividad: la sustancia ética que 

toma la forma de Aplirodisia. las cosas del amor, la vida como mate

ria de elaboración estética; el modo de sujeción no es como en otras 

morales el so111etimiento al código. sino una actitud de prudencia, 

reflexión y cálculo. la Cliresi.1· en el uso de los placeres. la producción 

de un estilo; por su parte, el trabajo ético buscaba el dominio de sí, 

transformarse en dueiio y seiior de sus deseos y actos. la E11kmteia, 

la lucha con las cosas del a111or para no convertirse en su esclavo y; 

finalmente. el ciudadano tenía co1110 meta ética alcanzar un er/ws. un 

carácter definido por la libertad ante sí y los dermis. la Sop/11v.1y11e y la 

templanza en sentido víríl. bajo la \'igilancia del /ogos y la verdad. 

La ascética del sí mi.1·m11 es la figura de la subjeti\'idad desarro

llada por la cultura greco-latina durante los dos primeros siglos de 

nuestra era. 

Foucault comienza a elaborar esta figura en el curso "Subjetivi

dad y Verdad" de 1980/81 llevado a cabo en el C'ollege de France. En 

él se interroga sobre la experiencia de los placeres en la Antigüedad 

green-latina donde comienzan a vislumbrarse diferencias claras con 

la figura propia de la estética de la existencia. Aparece. en este nuevo 

tipn de experiencia. la intromisión de los regímenes médicos al fijar 

medidas a la Apllmdisia. el gozo legítimo de la sexualidad es confis

cado por la pareja de esposos y el amor heterosexual se insinúa como 

el único espacio posible de consentimiento reciproco. 169 

""' Ver Michel Foucnult. « Subjecti1·i1é et l'érité » ( 19811. A11111111il'I! du Colli!ge de 
l-i'11111'C. 8 /" w111L;c. llis1oire t!e.1 .\1'.1·1i!111c.1 de pe11sée, <11111ée 1980-81, en /Ji1.1 el 
frri1.1 ... 0¡1. <'il., pp. 217/218. 
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El curso que desarrolla el afio siguiente: "La hermenéutica del 

sujeto" abarcó el mismo período histórico; en él busca elaborar una 

nueva figura de la subjetividad: In ascética del sí, y es por ello que 

realiza una lectura ética de las prácticas del sí mismo producidas 

durante este período, que tendrán como objeto el cuidado de si que 

busca como ideal establecer una recta relación entre las acciones y 

el pensamiento. El conocimiento de si continúa, como en la figura 

anterior. subordinado al precepto del cuidado de si. 

"El sujeto del 'cuidado de sí' es fundamentalmente un sujeto de 

la acción recta antes que un sujeto del conocimiento verdadero. El 

logos debe actualizar In rectitud de la acción. antes que In perfección 

del conocimiento."17
" La verdad tendrá que leerse en In trama misma 

de los actos y gestos realizados. no debe buscarse en algún rincón 

oscuro de la conciencia. El /ogos se actualiza en In misma existencia, 

la incentiva. la ponen prueba y In verifica. 

El cuidado de si "es todo un dominio de actividades complejas y 

rcgu ladas·· ( ... ) "era considerado. a In vez, como un deber y como una 

técnica. una obligación fundamental y un conjunto de procedimientos 

cuidadosamente elaborados·· 171 

Estas prácticas debian abarcar toda In vida, desde el nacimiento 

hasta la muerte. ya que para llegar a ser un hombre recto era necesario 

ejercitarse la vida entera: el cuidado de sí se instaura en una forma 

de vida. Al ser una práctica adulta cumple con otras funciones más 

alhí de las pedagógkas: es una manera de desprenderse de los malos 

,-,, Frédéric Gros. «Situation du cours» ... 0¡1. l'it, p. 509. 
,-, l'vlichel Foucault. «Résumé de Cours», en /. '/11!1'111é11e111iq11e du .rnjet. C0111:~ t/11 

( 'o/h;g<' de 1-i'm11·'" 1981-82 ... 0¡1. l'it. p. 4 75. 
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hábitos. de las opiniones falsas de los malos maestros o de padres sin 

rectitud: es también una lucha, un combate permanente, una apuesta: 

es fundamentalmente terapéutica, más cercana a la medicina que a la 

pedagogía. ya que aquél que se ejercita sin descanso logra curar su 

alma: y no deja de ser. al mismo tiempo. una forma de conocimiento 

de sí. 

Estas prácticas exigían la conversión. la vuelta. el retorno a sí 

mismo a fin de desarrollar allí una serie de relaciones que transforma

rán al individuo en un ser soberano. capaz de ejercer sobre sí un domi

nio completo y gozar de una plena independencia. Estas relaciones 

se desarrollaban bajo el modelo jurídico-político del goce posesivo. 

es decir gozar de sí, hacerse cargo del propio placer y encontrar en 

si mismo la voluptuosidad. En el goce de sí se hallará el verdadero 

placer. 

Esta relación consigo mismo propuesta por la ascética debía 

apoyarse, a su vez. en la relación con un maestro o director. nadie 

es suficientemente fue1ie para salir del estado de necedad en que se 

encuentra, no sólo el joven en su esfuerzo por realizar un aprendizaje. 

sino también el adulto y el anciano. Todos. sin excepción, requieren 

de un guía, de sabios consejos y de la palabra recta del maestro. El 

retorno a sí mismo no rompe con los lazos sociales, por el contrario, 

los multiplica por doquier. 

Para salir victorioso de este combate, el individuo debía armarse 

de discursos verdaderos y razonables. siempre prontos y a su disposi

ción para prestarle ayuda en su acción diaria y cotidiana. Los discur

sos asumían el papel de maestro, amigo y elemento curativo (plwr-
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111ako11), eran absorbidos, asimilados hasta formar parte de la interio

ridad misma para convertirse en principios rectores de la acción. Para 

lograrlo, se hacía indispensable ejercitarse en el arte de la memoriza

ción de los discursos. en el arte de la atenta escucha de las palabras del 

maestro y en la escritura constante y cotidiana de si 17J. necesidad de 

registrar sin descanso lecturas. conversaciones. reflexiones escuchadas 

a largo de la jornada. a fin de que esta conversión a sí. lograda por 

la vía de la escritura. permitiera transformar la verdad en é1/ws. en 

manera de ser. 

Este conjunto de prácticas trata "de armar al sujeto de una 

verdad que no conocía y que no residía en él. Se trata de hacer de esa 

verdad aprendida. memorizada, puesta progresivamente en aplicación 

un cuasi-sujeto que reina soberanamente en nosotros" 17
-' 

Estas prácticas exigían ejercicios de pensamiento. meditaciones 

sobre los males que advendrún. todo ello con la finalidad de anular 

el futuro. ya que era representado como una actualidad. como algo 

ya dado: y de anular. a su vez. el mal. ya que estos ejercicios bus

caban trasmutar el mal en algo que no lo es. Exigían. también. prác

ticas de abstinencia. de privación y de resistencia fisica. que busca

ban probar la independencia del individuo en relación al mundo exte

rior. Por encima de estos ejercicios se hallaba la meditación sobre la 

muerte. una manera de volverla actual. de vivir cada día como si fuese 

el último. y convencerse de que la mue11e no es un mal. sino que per-

,., Ver Michel Foucault. «L'écriture de soi>) ( 1983), en /Ji/.1 el é1·ri1.1 ... 0J1. cil. t. IV, 
pp. 415 y sgtes. 
'" l'vlichel Foucault. «Résumé du cours)>, en J. '/1er111é11e111iq11e du s1¡je/ ... OJI. cil. p. 
481. 
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mite una mirada diferente y retrospectiva de la vida. 

Cie11as diferencias importantes entre la estética de la existencia 

y la ascética de sí: la estética proponía la realización del trabajo sobre 

sí en la juventud. iniciarlo en la edad adulta era considerado como una 

gran desventaja y un imposible, ya sería tarde. En tanto. la ascética lo 

propone desde el mismo inicio de la vida hasta la muerte. nunca es 

demasiado pronto ni demasiado tarde para iniciar el trabajo sobre sí. 

Este trabajo. en los griegos. tiene una función especialmente 

pedagógica llevada a cabo a través de la relación erótica entre el ciu

dadano y el joven. la final id ad perseguida es que los jóvenes apren

dan a dominarse a sí mismos para poder ejercer el dominio sobre los 

demús: el jt1\'en debia ocuparse de sí en la medida en que más tarde 

debía ocuparse de los otros. En tanto. en la ascética de sí. las prácticas 

dejan de tener una función eminentemente pedagógica. sus funciones 

son críticas y curativas. se hallan mús cercanas a la medicina y exigen 

la presencia constante de un maestro. un director. un guia con el cual 

no se entablan relaciones amorosas como en el caso griego: exige. a su 

vez. del conocimiento y memorización constante de discursos verda

deros y razonables. El dominio de los otros sólo puede realizarse bajo 

el modelo del dominio sobre sí. 

La conversión en los griegos hacía referencia a la vuelta del 

alma hacin sí misma. su mirada era atraída hacia las esencias. hacia el 

mundo supra-celeste: en los greco-latinos la vuelta a sí es de carácter 

inmanente. alejada de toda trascendencia. no supone el retorno a un 

origen perdido. sino la emergencia de una "naturaleza" propia que no 

fue primitivamente dada sino que habrá que construirla y formarla; de 
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ahí la necesidad del maestro. 

Los cambios producidos en relación a la estética de la existen

cia muestran que el dominio de sí. en la sociedad greco-latina. ya no 

estaba ligado de manera preponderante al ejercicio del poder sobre 

los otros, el individuo debía constituirse en cluerio de sí mismo. no 

sólo para dominar a los otros. sino en tanto ser racional: la moral se 

extiende. ya no es el privilegio y la obligación de una elite. es obliga

ción de tocios para tocia la vida en tanto seres racionales que deben 

acceder a su naturaleza humana. 

Los especialistas en filosofía antigua y greco-romana no sólo 

fueron sorprendidos con esta .. supuesta .. historia. sino francamente 

irritados, las críticas no se hicieron esperar. Con relación al estoicismo 

no existe presentación alguna de la postura doctrinal de las tres épocas 

ele esta escuela, ni de la lógica. la física o la ética: algo semejante 

ocurre con el uso que Foucault hace del epicureísmo: en cuanto al 

escepticismo ni siquiera es mencionado. 174 

Sus reflexiones sobre la estética de la existencia y el cultivo de 

si. no sólo desataron críticas. enojos y ofensas. sino también múltiples 

interpretaciones que convirtieron a Foucault en el profeta del indivi

dualismo contemporáneo de neto corte narcisista. ya que habría "pro-

,-. Ver Fréderic Gros. « Situation du cours » .. . tlfl. l'it .. pp. 502150~. Ver también 
Pierre Hadot. .. Reflexiones :;obre Ja noción de ·culti\·o de si mismo'". en E. Balbier, 
G. Deleuze. H. Dre~·fus. et al.. ,\li1'11l'i /-i111rn11!1.filóso/o ... 0¡1. cit. pp. 219 y s~tes. 
"C1e11;u11e111e que el estudio de los e,;cépticos hahria aportado correcciones a Ja tesis 
de Foucault lomada en su t!eneralidad. No son. por lo tanto. Jos ejercicios los que 
faltan en 1,is escéptico:<. ni la reflexión sobrl' los /11g11i. sino que estos lllti111os están 
totalmente arncados a una empresa de des-:<ubjeti\·ación. de di:<olución del sujeto. 
Ellc>s ,·;111 en un sentido estrictamente in\'erso a la demostración de Foucault": Carlos 
Lé\ y. citado por Fréderic (iros.« Situation .... » ... Ofl. l'il. p. 502. 
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puesto como ética de recambio una estética de la existencia, indicando 

a cada uno la vía de un despliegue personal a través de una estilización 

de sí, como si la detención de un pensamiento, fijado en su estadio 

estético, con todos sus avatares narcisistas, podría otorgar el cambio a 

la pérdida de sentido'' 175 

Pierre Hadot avanza aún un poco más en este tipo de interpreta

ción. considera que Foucault. al plantear un modelo del cuidado de sí 

mismo desde un punto de vista meramente .. estético", no hace más que 

proponer una nueva forma de da111~1·s1110 en su versión del siglo XX. 17
" 

Estas afirmaciones son fáciles y apresuradas. a partir de Baudelaire el 

d11111z1·smo fue planteado como el etlios propio de la modernidad: apre

hender lo heroico que tenía el presente. heroización un tanto irónica, 

ya que no era sacra! izar el momento que pasa para mantenerlo y per

petuarlo. sino trabajar sobre él para transfigurar el mundo. El valor del 

presente es indisociable de la capacidad de imaginar el mundo de otra 

manera. de transformarlo sin destruirlo sino captándolo en lo que es . 

.. ( ... )es un ejercicio en que la extrema atención a lo real es confrontada 

a la práctica de una libertad que a la vez respeta ese real y lo viola."177 

El {/(fl11zv.rn10 es también una forma de relacionarse consigo 

mismo. 1 igada a una cie11a actitud ascética. tomarse a si mismo como 

objeto de una elaboración compleja. El d(f!llZI' hace de su cuerpo. su 

comportamiento. sentimientos y pasiones. de su existencia toda una 

'"' l/!itle111. p. 51 l. ( Suhrayaclo en el texto) 
,-.. Pierre Hadot. .. Reflexiones sohre la noción de ·culti\·o de si mismo'". en E. 

Balbier. Ci. Deleuze. H. Dreyfus et al. ,\/i<·liel J-{Jl{('llllff, fi/á.111/11. 0¡1. f'il, p. 224. 
,-- Michel Foucaul1. "\\'ha! i,; Enli!!thenment'.'. en /Ji/.1 el frri1.1 ... u¡1. 1·i1. t. IV, p. 570. 
Sobre el ilm11/I:rn10 ~- Baudelaire pp. 568/571. Ver Charle;; Baudelaire. «Le peintre 
de la \·ie moderne». en CEmTes Completes. 1·01. 2. Paris. Ciallimard. 1976. 
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obra de arte. El hombre moderno para Baudelaire no se descubre a sí 

mismo ni los secretos de una verdad escondida en su interior, sino que 

busca inventarse a sí mismo; el único espacio en que el dandy podía 

florecer era en el ámbito exclusivo del arte. 

Foucault responde a estas críticas en 1983. en la entrevista que 

le realizan H. Dreyfus y P. Rabinmv en Berkeley: no debe buscarse en 

los griegos una solución de recambio. "no se encuentra la solución a 

un problema en la solución de otro problema planteado en otra época 

por gentes diferentes." 17
' No existe tampoco semejanza alguna entre 

el cuidado de sí antiguo y las expresiones contemporáneas del culto 

de sí californiano (de una gran fuerza en el momento de la entre

vista). ambas formas son diametralmente opuestas. El cuidado de sí no 

designa In búsqueda narcisista de la verdad secreta y primigenia del 

yo. propone una tensión vigilante del sí mismo para no dejarse invadir 

por las penas ni por los placeres. 

Estas dos figuras de In subjetividad (la estética ele la existencia y 

la ascética de sí) no deben ser vistas como una propuesta de recambio 

para el sujeto actual. ni asi tampoco como una intento de resucitar el 

da11c~Fs11111. el etlios de In modernidad. No se encuentra en Foucault una 

entrega fervorosa n las figuras griegas y greco-latinas ni fascinación 

desmedida. ni siquiera hay lugar para una profunda admiración: con

sidera que In antigüedad fue un profundo error 17
'' y la actitud elitista 

del ciudadano de la Grecia clásica. "francamente repugnante''. 

,-, l\lichel Foucault. « . .\ propos de la µénéaloµie de l'éthique .... », en /Jit.1 et 
,;,.,.;1.1 .. "!'· 1·ir. 1. 1 V. p. 386. "Pienso que no hay 1·alor ejemplar en un periodo que no 

es el nuestro ... No se tratad~ retornar a un estado anterior.". p. 389. 
,-.. Ver Michel Foucault. « Le retour de la morale » ( 19841 (Entrevista con G. Bar

bedette y.-\. Scala l. en /Ji/.1 cr ,;,.,.;1.1 ... 11¡1. l'ir. t. I\'. p.688 y sµtes. Encontró a los 

µrieµos "no muy célebres. Chocaron enseµuida contra lo que me parece ser el punto 
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En los griegos se presenta un callejón sin salida, una verdadera 

aporía. En la Grecia clásica. la búsqueda ética de un estilo de existen

cia alejado de toda normatividad moral y convertido en un arte era 

patrimonio y privilegio exclusivo de una elite social. de una casta que 

despreciaba al resto y. si bien la moral tenia un carácter electivo. la 

elección sólo le correspondía a los ciudadanos. varones y libres. En la 

cultura greco-latina. la ética correspondía a todos los integrantes de la 

sociedad. 1 ibres y esclavos. en tanto seres razonables. pero al genera

lizarse tiende poco a poco a imponerse como norma universal. ya no 

será resultado de una elección sino que. aplicada universalmente. se 

convierte en obligatoria. 

La ascética de sí continúa trabajando como sustancia ética la 

Aphmclisia. las cosas del amor. los temas no habían cambiado: la rela

ción consigo mismo, el cuerpo. las mujeres. y los jóvenes. El trabajo 

ético ya no se centra en el desarrollo de un arte. sino más en una pro

ducción artesanal. en el cuidado de sí. precepto con carácter impera

tivo que tomó la forma de una actitud. que impregnó las formas de 

vivir. que se desarrolló en prácticas y recetas que se meditan. se per

feccionan y se enserian. que dio lugar a múltiples relaciones interindi

viduales y que propuso una forma de acceder al conocimiento de sí y 

a la elaboración de un saber sobre sí mismo por medio de la lectura. la 

escucha y la escritura de si .1 ~" 

de co111radicción de la 111oral antigua: enrre. por una pane. esa búsqueda obstinada 
de citmo estilo de existencia y. por otra. el esfuerzo de hacerla común a todos. estilo 
que ,·incularon sin duda 111;is o menos oscuramente con Séneca y Epictecto, pero que 
no encontró la posibilidad de in\'estirse mús que dentro de un estilo religioso. Toda 
la .·\ntig(kdad me parece 1111 ¡1111/i11ulo enw:". p. 608 1 Subra~·ado mío¡ 
'"'Ver i'vlichel Foucault. /li.1/1ll'it1 de la .1e.rnalid1ul. 3. !.a i111¡11ie1111/ de .1i .... 11¡1. 1·i1, 

especialmente capítulo 11 "El culti\'o de sí", pp. 38 y sgte.1. 

153 



A su vez. el modo de sujeción estuvo centrado en el someti

miento del individuo a una forma de vida fundada en principios de 

razón y de naturaleza. que poco a poco fueron adquiriendo carácter 

universal. Postulado de una razón de la naturaleza común a todos los 

indi\'iduos. la relación con sí mismo debía lograr un punto de armonía 

con la razón universal de la cual participaban todos los seres huma

nos. 

Finalmente. la meta ética se encontraba en el cuidado de sí. en 

la conversión que conducía al individuo al gozo de sí. a ser el objeto 

de su propio placer. de su propia complacencia. " ... la relación con uno 

mismo toma la forma no sólo de un dominio sino de un goce sin deseo 

y sin turbación" 1
'

1 

Se han producido los desplazamientos necesarios para que Ja 

moral cristiana. siglos más tarde. pueda incrustarse en esta moral: el 

mal comienza a hacer su aparición desplazando al dominio: Ja ley uni

versal empieza a imponerse por encima de la capacidad de elección y, 

al mismo tiempo. disminuye en importancia el precepto del "cuidado 

de sí". para iniciar el "conocimiento de sí" su conversión hasta cons

tituirse en principio soberano. 

La tercera figura de esta peculiar historia de la subjetividad es 

la re111111ci<1 de sí. propuesta por el cristianismo que impuso al sujeto 

una relación singular y obligatoria con la verdad: obligación de tener 

por verdadero. no puesto jamás en duda ni sometido a indagación. un 

conjunto de proposiciones que se constituyen en dogma: obligación de 

considerar cie1ios libros como la emanación misma y permanente de 

'" lhitle111. p. 67. 
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la verdad y de aceptar obligatoriamente las decisiones de la autoridad 

como verdaderas. 

El cristiano no sólo está obligado a la creencia de dichas verda

des sino a dar siempre y en todo lugar testimonio contra sí mismo: 

buscar la verdad en lo más recóndito de su alma. en ella anida el mal, 

fuente de tentaciones y pecados. Esta puesta a la luz de esa verdad 

oculta tendrá como fin la renuncia de sí: ambos movimientos se dan al 

unísono y se exigen uno al otro: "'Cuanto más descubramos la verdad 

sobre nosotros mismos. mús debemos renunciar a nosotros mismos: y 

cuanto más queramos renunciar. tanto más es necesario poner a la luz 

nuestra propia realidad. ·· 1s1 

El amor a sí mismo se convirtió en sospechoso y fue percibido 

como la fuente de múltiples y diferentes faltas morales. El cuidado de 

sí en el cristianismo buscarú la renuncia de si. la renuncia a los lazos 

terrenales. a todo lo que pudiese ser apego o amor a sí o a su entorno. 

La salvación no tendrú lugar en este mundo. sino mús allá de la vida, 

sólo en la muerte podrú ser hallada. 

En este tipo de figura se constata una evolución hacia la cons

titución de la célula familiar. centrada en la monogamia y en la obli

gación de fidelidad de los cónyuges. Ninguna de estas prescripciones 

en relación a la familia fueron inventadas por el cristianismo. ya se 

hallaban en vigor en la moral greco-romana. sólo fueron vigorizadas y 

reforzadas coactivamente. intensificadas bajo la forn1a de la ley. 18J 

"' l\lichel Foucault. « Sexualité et solitude » ! 1981 ), en /Jits er r!1·ri1.1 ... op. l'it, t. IV, 
p. 172. 
'" "b muy interesante en la época cristiana que las leyes sexuales de comportn
miemo estu\'iesen justificadas por In religión. Las instituciones que las imponían 
eran institucione:; religiosas. Pero In forma de obligación era una forma legal." 
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Las técnicas de sí buscaban controlar los pensamientos, fuente 

permanente de tentación y realizar la minuciosa distinción entre aque

llos que provienen de Dios y los que encuentran su origen en Satán. 

El sujeto debe desconfiar siempre de sí mismo: la mentira, la ilusión 

y la seducción pueden hacer su aparición subrepticiamente, de manera 

inesperada. Ello exige verificar sin descanso. momento tras momento. 

el origen de todo pensamiento e idea. El sujeto debía seguir los movi

mientos de su pensamiento y examinarlos a fondo a fin de encontrar su 

origen y descifrar su lugar de emergencia. 

Foucault elabora esta tercera figura de la subjetividad en el 

Curso de 1979/80 en el C11/lege ele Fral/C'C' que llevó por título Du 

g11111·er11e111e11t eles 1·h"a11ts 1 '~. en que se pregunta cómo fue posible que. 

en la cultura cristiana. el gobierno de los hombres demandara a los 

sujetos actos de obediencia y sumisión y actos de verdad al mismo 

tiempo. El sujeto tenia la obligación no sólo de decir la verdad sino 

de decirla en relación a sí. a sus faltas. a sus deseos ... No sólo debía 

obedecer a sus superiores sino manifestarlo en todo momento. enun

<:iar constantemente su acto de fe a la letra sagrada y su sumisión a la 

autoridad. 

Dos tipos de técnicas se desarrollaron con este fin: la exo1110/o

gese y la exog11re11sis. La primera es el acto destinado a manifestar 

una \'crdad y su adhesión a ella. afirmar enfáticamente que se cree en 

t\lichel Foucault. «A propos de la généalo¡!ie de l"éthique: un apercu du trarnil en 
cour;» 11983 ). en /Ji/.1 ,., ,;r'l'i/.1 ... 0¡1. l'il. t. IV. p. 397. 
''" Michd Foucault. «Du gou1·emement des ,·irnnts» ( 1980). Ai1il1taire <111 Colli!ge 

tf,· 1-i·unf'<'. 811" 111111<;<'. lli.11t1i!l' de.1 .1_1·.11h11e.1 de ¡1ei1.1Ú>, l//11/(;e 1979-1980 en /Ji/.1 
<'! (•rri1.1 ... t1¡1. l'il. t. IV. pp. 125 y sgtes. Ver también «Techniques de soi» ( 1982! 
(Seminario en la U. de Vermont 1. en /Ji1.1 el ,;r.,.i/.1 ... 0¡1. l'il, t. IV. pp. 804/813. 
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esa verdad y que se asumen todas las consecuencias involucradas en 

el neto. El acto de fe no es sólo creencia, sino también compromiso 

del sujeto en mantenerla. en aceptar la autoridad que la autentifica. en 

hacer profesión de fe pública y vivir conforme a ella. Obligación tam

bién de reconocer In faltas y los pecados cometidos. ele confesarlos a 

un otro. 

La segunda hace referencia a la forma en que el sujeto se somete 

en la relación con el maestro o director de conciencia. el otro encar

gado de recibir la confesión de los pecados. de juzgar las acciones. 

ele diagnosticar y también de aconsejar. La relación entre ambos se 

hallaba marcada por una profunda disimetría. se exigía por parte del 

sujeto obediencia permanente e incondicional marcada por un senti

miento de profunda y sincera humildad. 1
" 

El cristianismo introduce nuevos mecanismos de poder deno

minados por Foucault .. mecanismos pastorales .. : presencia de ciertos 

individuos específicos y singulares que desempetian en la sociedad el 

papel de pastor en relación al resto de los individuos considerados su 

rebmio. El pastor no ejerce su poder sobre un territorio sino sobre un 

conjunto de individuos. procura el bien ele aquellos a quien cuida y a 

quienes se entrega y sacrifica. Es un poder eminentemente indiviclua

lizante que busca la salvación de todas y cada una las almas que cuida 

y vigila; de allí que el cristianismo. por esta vía. impuso In salvación 

obligatoria que se consigue aceptando la autoridad del pastor. quien 

'" Michd Foucault, « Sexualité et poul'Oir » i 1978 l !Conferencia en la U. de Tokio). 
en I Ji1.1 et frri1.1 ... 0¡1. <'il. t. 111. p. 564. "Estamos en un sistema de obediencia genera
l izada y la famosa humildad cristiana no es otra cosa que la forma, en ciena medida 
i meriorizada. de esta obediencia." 
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exige, al mismo tiempo. una obediencia absoluta. 186 

La verbalización de los movimientos del alma adquiere un lugar 

preponderante en la moral cristiana: enunciación, no para sí, sino para 

otro al que el sujeto se somete. aceptando. como acto de fe. la distan

cia y disimetría entre ellos. La enunciación es la que permite llegar a 

conocer los movimientos más íntimos del alma donde se esconde el 

maligno: sólo la verbalización lo pone a la luz. lo e\'iclencia. 

Esta figura se halla marcada por la obediencia sin restricciones. 

por el examen de conciencia permanente y por la confesión exhaus

tiva 1''. ·• ... la manifestación \'erbal de la \'erclad que se esconde en el 

fondo de sí mismo aparet:e como una pieza indispensable del gobierno 

ele los hombres. de los unos por los otros ... " No se busca. como en las 

figuras anteriores. el dominio ele sí sobre sí. ''lo que se espera, al con

trario. es la humildad y la mortificación. el desprendimiento en rela

ción a sí y In constitución ele una relación que tiende a la destrucción 

ele la forma de sí"" 1
" 

La figura ele la n:111111cia ele sí ya no tiene como sustancia ética la 

Aphrodisia. como las dos figuras anteriores. su materia es la carne18') 

"" Sobre el ¡111tfcr ¡1a,;111ml. \·er Michel Foucault. «Le sujet et le pouvoin> ( 19821 en 
I Jit.1 et ,··l'rit.1 .. . op cit.. t. IV. pp.228:231 y «Ümne;; et singulatim : ,·ers une critique 

de la rai;;on politique» 119811. en /Ji1.1 l.'/ ,;ffit.1 .... 11¡1. 1·i1. t. IV. pp.136.1 1.19. 
, ... En relación al problema de la confesión y su historia desde el Cristianismo primi

ti\'ll h;i:;ta fine,; del ,;iglu .\VI. ,·er l'v1ichel Foucault. /.e.1 111111m11111x. C1111r.11111 Collt!ge 

de f.i-1111<«'. 197-1-1975. f>ari;;. Ciallimard-Le Seuil. i 9CJ9. (Clase del 1 CJ de febrero ele 

l ')/51. pp.155/ 186. 
'" :\lichd Foucault. « Du goll\·erncment des ,.¡,·;rnts» 119801. A1111111lil'<' 1/t1 ( ºo/h;gc 

de 1-iwl!'e. 811" !lllll<'<'. //i.1111iw tfe.1 .1.1-.11,;111<'.1 de ¡1,•11.1<;,._ 111111,;e 1979-1980. en /Jit.1 et 

«·1·r/1.1 .. 11¡1. l'it. t. I\'. p. I.:'9. Ver también «Les techniques ele soi» 119821. en /Ji/.1 et 

«·ffil.1 ... 11¡1. l'it. t. IV. pp. 80-1'8l3. 
"'' .. La carne es la suhjeti,·idad misma del cuerpo. la carne cristiana es la sexualidad 

tomada en el interior de esa subjetiddad. de esa sujeción del indh·iduo a sí mismo 
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concebida bajo el estigma del mal. El sujeto está obligado a sospe

char y reconocer que en sus deseos se encuentra la manifestación de 

un poder terrible y extraño, siempre enmascarado. escondido en los 

repliegues de su alma que deberá siempre y por siempre descifrar. El 

conocimiento de sí comienza su etapa de hegemonía sobre el cuidado 

de sí mismo. el sujeto debe estar en un estado de completa atención y 

de permanente vigilancia. a fin de descubrir toda y cualquier manifes

tación de la carne en sí mismo. 

El modo de sujeción se traduce en una forma de obediencia 

incondicional a In palabra divina expresada en los textos sagrados y a 

lns directivas del director espiritual ni cual debe someterse con humil

dnd y respeto. aceptando como necesarias y benéficas lns formas de 

disimetria. 

El trabajo ético se inscribe en una hermenéuticn del nlma y los 

deseos. en In búsqueda de un Otro ontológicamente extrmio contra el 

cunl se desata la lucha y el combate. En In carne. muy especialmente. 

ese Otro se manifiesta y se revela con tretas. ilusiones y representacio

nes vergonzosas. La manera de luchar es por la vía de la enunciación. 

In verbalización de los deseos. pensamientos y representaciones. no 

para si mismo sino para otro convertido en guía y pastor. 1
'

111 

que es el efecto principal de la introducción del poder pastoral en Ja sociedad 
romana·· ( ... l "Por Jo tanto. ni prohihición ni rechazo. sino puesta en marcha de un 
mecani,;mo de poder y de control que era. al mismo tiempo. un mecanismo de saber. 
de saber de Jos indi\'iduos. de saber sobre Jos i ndi1·iduos. pero también saber de Jos 
indi1·iduo,; sobre ellos mismos y en cuanto a el Jos mismos."« Sexualité et pouvoir » 

t 19781. en /Ji1.1 "' t;1Ti1.1 ... o¡i. l'il. t.111. p. 566. 
'""Ver f\lichel Foucault. «Le combat de la chasteté» ( 1 082 ). en / !i/.1 el frri/.1 ... o¡i. cit. 

t. 1 \'. pp. 295 y sgtes." ... esta subjeti1·ación en forma de búsqueda de la 1·erdacl de sí 

se efectúa a tr:m!!s de complejas relaciones con el otro. Y de muchas maneras: porque 
se trata de sacar de si la potencia del Otro. del Enemigo. que se esconde bajo Ins 

159 



La meta ética no es el dominio de sí por In vía artística o bien 

nrtesnnnl, sino In renuncia de sí: el si mismo abismándose en Dios. per

diendo su identidad. su individualidad. su subjetividad bajo In forma 

de un si mismo. 191 

La última de las figuras de In subjetividad es el sí 111i.,·1110 ele la 

11or11w/iclacl. que comienza n conformarse n fines del siglo XVII y en 

los albores del siglo XVIII. 

Estn figurn elnborn como sustnncin ética In gran invención de In 

modernidad: In sexualidad que se construye por medio de sofisticados 

mecanismos que hacen del sexo la mnterin a conocer. a descifrar y n 

interpretar. En ella se esconde In verdad misma del ser occidental. el 

secreto de su identidad y su existencia. 

Producción de un dispositivo que conminó n los sujetos n hnblnr 

sin descanso de su sexo: puestn en discurso de deseos y sensaciones 

que perseguía no In condena o represión del sexo. sino dirigirlo. regu

lnrlo. administrarlo ... Esta serie de mecanismos buscaron reglamentar 

el sexo ''mediante discursos útiles y públicos··. 

La población fue el objeto pri\'ilegindo de este nuevo disposi

tirn. Toda población posee un ritmo propio de crecimiento y morbi

lidnd: de fecundidad y salud: de trabajo y producción: de viviendn y 

alimentación. El elemento que permitió controlar y regular esos ritmos 

fue el sexo. haciendo posible una administración eficiente de la repro-

apariencias de uno mismo; porque se trata de conducir contra ese Otro un combate 
incesante del cual no se sabría ser \'encedor sin el auxilio del Todopoderoso, que 
es m:b potente que él; porque, en tin. la confesión ante los otros. la sumisión a sus 
consejos. la obediencia permanente a los directores son indispensables en este com
bate". p. 307. 
'"' Ver Michel Foucault. /. 'fler111r!11e111iq11e du .11¡je1 ... 11¡1. l'it. p. ~-10. 
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ducción social. 

El sexo se convirtió en el objetivo privilegiado de los procesos 

de normalización de las poblaciones. se transformó en un problema 

económico-político: " .... la conducta sexual de la población es tomada 

como objeto de análisis y. a la vez. como blanco de intervención" ( ... ) 

"A través de la economía politica de la población se forma toda una red 

de observaciones sobre el sexo" ( .... ) "-tratan de convertir el compor

tamiento sexual de las parejas en una conducta económica y política 

conce1tada ''. 1')" 

El sexo fue el objeto de múltiples discursos: pedagógicos y psi

cológicos. Objeto también del discurso de la demografia y la biologia. 

de la medicina. la psiquiatría y el derecho penal. sin ol viciar el discurso 

moral y la crítica política. No sólo producción de discursos alrededor 

del sexo. sino también incitación regulada a hablar de él y construc

ción de múltiples dispositivos para escuchar y registrar. para observar. 

interrogar y formular. para hacer hablar al sexo. para conminarlo a 

hablar. 

El modo de sujeción de esta nueva figura de la subjetividad se 

inscribe en esa obligación a hablar. en la necesidad imperativa de 

buscar en el sexo In verdad del sujeto. no sólo una verdad escondida. 

velada sino desconocida para el sujeto. convertido en un ignorante de 

si mismo. 

Esta conminación a hablar se inscribe en las viejas prácticas de 

la confesión desarrolladas por el cristianismo y que adquieren. a partir 

del siglo XVI 11. otro tinte, otra manera, otro carácter: dejan de estar 

'"' Michel Foucault. llisloire de /a sexualilé. l. !.a mlm11é de samir .... Ofi. c:il, p. 37. 
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unidas al pecado y a la renuncia de sí, para vol verse seculares en una 

búsqueda y producción de la verdad inmanente al sujeto: en el sexo 

y en la sexualidad se esconde la verdad del ser, es allí donde se cons

truye y constituye su verdadera identidad: " ( ... ) buscar la relación 

fundamental con lo verdadero no simplemente en si-mismo -en algún 

saber olvidado o en cierta huella originaria - sino en el examen de sí 

mismo, que libera. a través de tantas impresiones fugitivas, las certitu

des fundamentales de la conciencia."1
''' 

El si mismo ele la normalidad ha incorporado hasta tal punto 

la confesión que siente necesaria y terapéutica la obligación ele decir 

la verdad de si mismo: de enunciar. por fin. el secreto que lo consti

tuye. hasta el punto de considerar que la enunciación ele esa verdad lo 

'"libera" ele un poder violento que le obliga a callarse. "La confesión 

libera, el poder reduce a silencio", sin haber hecho conciente que es el 

dispositivo de poder el que implanta como obligación decir la verdad 

oculta del sexo y su enunciación es sentida y valorada como una libe

ración. Este dispositivo convierte al hombre occidental en ;;un animal 

de confesión". 

La técnica de la confesión y el discurso científico hallaron 

puntos ele encuentro y enlace: la confesión perdió el carácter ritual que 

le impuso el cristianismo y tomó un camino secular, puesta en escena 

de la verdad del ser. haciendo uso de procedimientos científicamente 

aceptados. como el examen y la observación. 

Ya no será confesión en sentido estricto, sino una forma codifi

cada de preguntas y respuestas. que permiten hacer evidente una red 

''" lhide111. p. SO. 
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de signos y síntomas descifrables: la confesión pierde su carácter reli

gioso y se medicaliza ... No busca más hacer explicito lo que el sujeto 

deseaba esconder, no trae más a la superficie lo escondido y vergon

zoso que se esconde en su alma. sino que trae a la luz aquello que se 

encuentra en sí mismo. inscrito en su sexo y en su sexualidad y que el 

sujeto no conoce. Este acto de enunciación busca producir la verdad 

misma del sujeto. 

Esta verdad se produce en una clara relación de poder. en el acto 

de decir la verdad ante un otro que escucha: el ejercicio del poder no 

cstú del lado del habla sino de la escucha: no en la respuesta sino en 

la pregunta. La verdad se produce en este entramado de habla y escu

cha: el sujeto narra. se narra. ignorante de su propia verdad que se 

halla prendida en la superficie misma de lo dicho. El acto de enuncia

ción produce la verdad que cumple una función terapéutica: la verdad 

libera. salva. cura. normaliza. 

La escucha. a su vez. cumple un papel fundamental en esta pro

ducción. ella descifra e interpreta los enunciados. su función es her

menéutica: la verdad ignorada por el sujeto de la enunciación es leída 

por la escucha en los pliegues del enunciado. 

La sexualidad fue definida como ··un dominio penetrable por 

procesos patológicos. apelando. por lo tanto. a intervenciones tera

péuticas o de normalización: un campo de significaciones a descifrar: 

un lugar de procesos ocultos por mecanismos específicos: un foco de 

relaciones causales indefinidas. una palabra oscura que hay que hacer 

salir de su escondite y. a la vez. escuchar'' 194 

,.,, l/>idem, p. 9:!. 
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A fines del siglo XVI 11 se conformaron una serie de técnicas, 

nuevas prácticas de si en que el sexo se convi1iió, no sólo en el centro 

de atención del sujeto sino también en asunto de Estado: el sexo debía 

ser controlado y administrado. Estas técnicas se constituyeron alrede

dor de tres ejes: la pedagogía cuyo objetivo fue la sexualidad de los 

nii1os: la medicina que encontró en el sexo la naturalización de la dife

rencia genérica, el aparato reproductor femenino convertido en gran 

foco de atención y; la demografia que buscaba controlar y regular los 

nacimientos. 

El cristianismo también se había preocupado de estas temáticas: 

sin embargo. su transformación, en la modernidad. fue radical: "'En 

lo esencial. la tecnología del sexo, se va a ordenar. a partir de ese 

momento. a la institución médica. a la exigencia de normalidad y. más 

que a la cuestión de la muerte y el castigo eterno. al problema de la 

\'ida y la enfermedad. ''La 'carne· es reenviada al organismo''. 1'J' 

Estas técnicas se centraron en la familia y su funcionamiento. En 

un primer momento. no se hicieron extensivas a todas las capas socia

les. las familias ''burguesas" y "aristocrúticas" fueron las primeras en 

aplicarlas. en controlar la sexualidad de sus hijos, en medicalizar la 

sexualidad femenina. fueron, también. el primer espacio de psiquiatri

zación de la vida sexual. 

Las capas populares. por el contrario. escaparon al dispositivo 

de sexualidad por bastante tiempo: aunque. finalmente. fueron some

tidas a esta nueva tecnología por medio de mecanismos de control de 

la natalidad. por una serie de procesos de moralización al que fueron 

'"' l/>ide111. p. 155 
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sometidas y por el control judicial y médico de las perversiones. Sólo, 

en este último momento. las tecnologías del sexo se difundieron a todo 

el cuerpo social. El proceso de normalización se universalizó. 

El sexo fue creado por el dispositivo de sexualidad. no es posible 

pensar en un sexo natural. fuera de todo proceso cultural y simbólico. 

sino en un sexo-historia. un sexo-significado. un sexo efecto del dis

positivo de sexualidad. 1
'"· 

En esta figura hay una desaparición y un olvido del precepto del 

"cuidado de si''; en tanto el otro precepto. el ·'conocimiento de si". se 

convierte de manera definitiva en hegemónico. dando lugar ni acceso 

a la verdad sin realización de nscesis alguna. Después de Descartes. la 

evidencia sustituyó a las técnicas de cuidado de sí. ya no se requiere 

de este trabajo de conversión a si mismo para acceder a la verdad; 

es suficiente que In relación consigo mismo le revele ni sujeto una 

verdad evidente que. una vez revelada. podrá ser aprehendida sin tra

bajo ético alguno: el sujeto puede ser inmoral y. sin embargo. acceder 

a la verdad. Con Descartes nace el sujeto de conocimiento no obligado 

de ascesis alguna para acceder a In verdad. no está obligado. en tanto 

sujeto del conocimiento. n llevar a cabo un trabajo ético de cuidado 

de si. 1
''' 

,.,,.Ver Michel Foucault. «Le jeu de Michel Foucault» ( 1977 l. en /Jif.1 et él'l'it.1 ... 0¡1. 

l'it. t. 111. pp. 2981339. "A lo que fue aplicado el discurso de la sexualidad. en un 
principio. no era al sexo, era al cuerpo. los órgano:; sexuales. los placeres, las rela
cione,; de alianza. la; relaciones interindi\'iduales ... " 1 ... 1 "un conjunto heterogéneo 
qul' tinalmente fue recubieno por el dispositi\'O de sexualidad. el cual produjo. en 
un mornento dado. como cl:ll'e de su propio discur,;o y quizá de su propio funciona
miento. la idea del sexo" 1 ... 1 "Se tiene una sexualidad desde el siglo XVIII y un 
sexo después del XIX .. -\111es habia sin duda una carne''. p. 313. 
, . .- Ver".-\ propos de l'éthique : un apercu du tr:ll'ail en cours» ( 1983 ), en /Ji/.1· el 

,;,.,.il.\ ... "!'· l'i!.. t. 1 v. pp. -110/-11 l. 
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La modernidad inventa una sustancia ética peculiar: el sexo. 

efecto y resultado del montaje minucioso de un dispositivo de sexuali

dad tejido entre discursos y prácticas centradas alrededor del cuerpo e 

inmerso en la escisión que marca y tirie de manera indeleble lo social: 

lo normal y lo patológico. Es en esta nueva sustancia donde se gesta y 

desarrolla la verdad misma del ser. su identidad. 

El modo de sujeción es múltiple. el individuo se constituye en 

sujeto en la doble acepción de la palabra: sujeto a relaciones de saber 

y de poder, sometido a otros a través del control y la dependencia. 

que buscan hacer de él un ser sujeto a la norma. y sujeto. también. a 

sí mismo. "atado a su propia identidad por la conciencia o el conoci

miento de sí ... 

El trabajo ético se inscribe en la continua y sistemática enuncia

ción de sí. en descubrir entre los pliegues de su discurso la verdad 

que lo anima y que se halla velada por su propia ignorancia. Conmi

nación a hablar. a no dejar jamás de hablar. a narrar y narrarse sin des

canso para que finalmente pueda emerger el ser mismo que lo consti

tuye fabricado por deseos 1"' ignorados y actuantes que emergen en el 

lapsus. en el suerio ... escritos e inscritos. por siempre. en la oscura cla

ridad del inconsciente: velados y oscurecidos. siempre. por represión 

o por ser parte constitutiva de la ley: su contrario. 1
''" 

,.,, ··Freud mostró que estu\'o ahi d punto de anclaje del psicoanálisis: un 
lie:;conocimiento. de hecho. por pane del sujeto. no de si mismo en general, sino de 
su deseo. o de su sexualidad. por emplear una palabra que no es quizá muy buena ..... 
i\lichcl Foucault, « Sexualité et pou\'Oir » 119781. en /Ji/.1 el frri1.1 ... 0¡1. l"il. t. 111, p. 
553. 
1
•••• ..... [a ciertos p:-:icoanalistas] la idea de una energía rebelde a la que hnbría que 

dominar les pareciu inadecuada para descifrar de qué 111anera se articulan poder y 
deseo; los suponen ligados de una 111;111t!ra 111as compleja y originaria que el juego 
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La relación estrecha y equilibrada entre acto, deseo y placer que 

estableció la figura de la estética de la existencia, resulta invertida y 

desequilibrada en esta figura de la no1111alidad. * 
En la fórmula de la estética de la existencia [acto-placer-deseo]. 

el acto ocupa el lugar preeminente, el deseo y el placer se constituyen 

en subsidiarios y dependientes: lograr que el acto sea productor de 

placer sin hacer desaparecer el deseo. que éste pudiese permanecer 

incólume gracias a la manera en que se realiza el acto y al monto y 

calidad del placer que supo suscitar. 

En la fórmula de la ascética ele sí [aclo-placer-(eleseo)j. el acto 

sigue siendo lo preponderante, pero comienza a jugarse ya la elisión 

del deseo. Con la moral estoica el deseo empieza a ser objeto de con

denación. 

En la fórmula cristiana de la re111111cia ele sí [(desco)-acto

(placer)j. d acento es puesto en el deseo tratando de suprimirlo; los 

actos deben ser neutralizados. no deben tener más finalidad que la 

reproducción o el deber conyugal y el placer es. en práctica y teoría, 

eliminado. 

En tanto. en la fórmula moderna. el sí 111is1110 ele la 11or11wlielml 

[desco-acto-(placer)j. la atención es puesta en el deseo. se busca 

entre una energía sail·aje. natural y \'i\'iente. que sin cesar asciende desde lo bajo y 
un orden de lo alto que busca obstaculizarla; no habría que imaginar que el deseo 
est;i reprimido. por la buena razón de que la ley es constituti\·a del deseo y de la 
carencia que lo instaura." l'vtichel Foucault. lli.1toirc tle la .l('.Ylltilih; /. /.a ro/0111<; tic 

.\//\'OÍi" .. . tl/I. l'il. pp. I 07 i J 08. 
"Foul·;uilt produce cuatro fórmulas diferentes de relación entre acto- placer-deseo. 
para cada una de las cuatro figuras de la subjetiYidad. Cuando el término aparece en 

lll'l!rillas indica que es hegemónico en esa figura y cuando aparece entre paréntesis 
1 1 indica que ha sido elidido. 
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desesperadamente "liberar el deseo" desconocido, por siempre 

reprimido o bien inscrito en la ley en tanto falta: el acto deja de ser 

importante y, "en cuanto al placer, nadie sabe lo que es".200 

'"" :'vlichel Foucault. «A propos de la généalogie de l'éthique: un apercu du travail 
<!11coursn1I983 l. en /Jil.1 et l;crit.1 ... 0¡1. r·it. t. 1 V, p.:194. "Es muy interesante señalar, 
1wr ejemplo. que. desde hace siglos. la gente en general -pero también los médi
Cll>'. los psiquiatras~· aun los 1110\'imientos de liberación - han hablado siempre del 
de:;e,, y ,1amás del placer. 'Debemos liberar nuestro deseo·- dicen ellos. ¡No! Debe
lllc'" crear placeres nue\'Os. Entonces. quizás el deseo lo seguir:í". en « Michel Fou
cault. une inter1·ie11: sexe. poul'Oir et la politique de l'identité» 11984!. en /Jif.1· et 
,;l'l'it.1 ... r1p. l'it. t. I\'. p. 738. 
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IX. Conclusiones 

Foucault produce, a lo largo de su reflexión. tres tipos de metáfo

ras espaciales: los J)(IÍS<{ies y escenogl'<{/Ílls. producciones inmersas en 

el acontecer histórico, producción de espacios concretos. que descri

ben las maneras en que se relacionan sujetos y objetos. y aún más. el 

montaje ele una teatralidad. la emergencia de una tramaturgia hecha 

de enunciaciones y prácticas. de palabras y cuerpos. de sonoridades y 

gestos ... ficciones de primer grado. 

Produce también .figuras que resumen y sintetizan paisajes y 

escenografias provocando la aparición de imágenes singulares que se 

imponen con la fuerza reveladora de la síntesis. pero que guardan celo

samente en sí mismas. el hacer de la historia. Ficciones de segundo 

grado. 

Sólo a partir de este minucioso trabajo. en ambos planos, surge 

In conceptualización, emerge el concepto siempre sometido n "un pen

samiento critico··. a una "verificación constante". Un nuevo espacio 

hace su aparición. espacio meramente cualitativo que sólo tiene en 

cuenta conexiones e interrelaciones. sin perder jamás "In conciencia 
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histórica" que hizo posible su emergencia. Ficciones de tercer grado. 

Los paisajes y escenografias. que paralizaron al lector ante 

el preciosismo y meticulosidad de sus descripciones deslumbrantes, 

comienzan a diluirse gradualmente en el trabajo de lectura. a medida 

que logran su formulación cie11as figuras que. estratégicamente. 

ocupan todo el espacio de la escritura foucaultiana. 

En el proceso de lectura. las ficciones de segundo grado se impo

nen con tal fuerza que paisajes y escenograffas se pierden. ya no 

encuentran lugar y quizá. tampoco. pertinencia. Ciertas figuras produ

cen tal impacto en el lector que le permiten sumergir en el olvido pai

sajes y escenografias. olvidando. también. que esas figuras, sintetizan 

paisajes y escenografías elaborados en las "canteras mismas de la his

toria''. 

Las ficciones de primer grado se inscriben. en todo momento, en 

lo que podria llamarse un espacio "real ordinario'' y delimitado. mar

cado por coordenadas geográficas y haciendo siempre referencia a su 

forma y dimensiones. 

Las figuras. por su lado. trascienden este espacio hacia otro de 

carúcter geométrico: los objetos y elementos que constituían el paisaje 

se transformaron en un conjunto de puntos y líneas. lo que hizo posi

ble su metamorfosis en figuras. capaces de sintetizar el paisaje dando 

prioridad a las relaciones de proximidad. continuidad. adherencia y 

distancia entre los puntos. que guardan la misma proporción que man

tenían entre sí los elementos del paisaje. Aparecen proporcionalmente 

en la figura el mismo tipo de relaciones que habían sido descritas en 

los paisajes y escenografías por medio de un interesante juego de luces 
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y sombras. 

Las figuras, por su parte, en su escueta capacidad de síntesis, 

fueron poco a poco perdiendo su carácter geométrico para constituirse, 

a su vez. en un conjunto de puntos y líneas y pasaron, de esta manera. a 

formar parte de un espacio .. abstrncto .. c"
1
: un espacio puramente rela

cional. 

Este nuevo espacio sólo registra las diversas maneras que toman 

las relaciones entre puntos. produciendo líneas y curvas. sin prestar 

atención alguna a formas y dimensiones; sólo interesa su funciona

miento. Así. el espacio se convierte en una máquina que pulsa y pro

duce sin cesar. siendo posible registrar a través del análisis de su fun

cionamiento series de regularidades provocadas por un conjunto deter

minado de prácticas. siendo éstas las que definen el espacio y lo 

singularizan. 

Las metáforas topológicas surgen como necesidad lógica e 

imprescindible de la reflexión; no hay forzamiento. muy pronto se 

naturalizan en su obra. adquiriendo pertinencia y estatus teórico. 

Es posible leer el conjunto de la reflexión foucaultiana a partir 

de la elaboración de una ficción de tercer grado, capaz de producir un 

"" "Aleksandro,· distingue ( ... 1 dos nociones de espacio: el e.1¡i1u·i1J l'<'ilf 11rdi11urio 

( ... 1 al que define como la forma unin:rsal de existencia de la materia y l!f e.1¡w1·io 

ul>.11ru1·111. una colección arbitraria de ·objetos homogéneos· que no necesariamente 

son objetos en el sentido común del término. sino que pueden ser fenómenos. esta

dos. funciones. tlguras. \'alores de Yariables. entre los cuales existen relaciones simi

lares a las relaciones espaciales usuales 1 continuidad. distancia. etc 1. 1 ... 1. Estas rela

ciones detenninan 111 que podemos llamar estructura o ·geometria' del espacio. Los 

propins 1)hjetos juegan el papel de ·puntos· en el espacio: las 'figuras' son conjuntos 

de ·puntns'''. .-\leksandro\·. Kolmogoro\·et et al.. /.u 111t11e11uítica: .111co11/l'11ido,111é10-

t!o.1 .1· .1(i:11i/11'w/11. t. 111. . .\lianza Uniwrsitaria. citado en..\. Eidelsztein, 1\fotf!!lo.1, 

l'.11//ll'll/t/.I .... tlfl. l'if. p. :2:2. 
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espacio topológico en que se relacionan entre sí el cúmulo de espacios 

elaborados con sus diferentes grados de ficcíonalídad. Realización 

de un verdadero montaje en que todos los elementos encuentran su 

conexión. en que cada uno halla su lugar y función. Producción de una 

ficción de ficciones. 

Entendida la obra completa del autor como un espacio abstracto 

de gran complejidad. se observa la manera en que se delinean en él 

tres grandes figuras: saber. poder y subjetividad; figuras transformadas 

en conjuntos de puntos que establecen entre sí relaciones de proximi

dad. de distancia y adherencia. lo que hace posible visualizar la emer

genL:ia de series suL:esivas y superpuestas de múltiples juegos. A pesar 

del incesante movimiento de los puntos y lineas de este espacio que 

soportan transformaciones continuas uno-a-uno. es posible registrar 

ciertas configuraciones como invariantes. 

El trabajo de Foucault consiste en analizar las diferentes posi

ciont:s que asumen estas tres figuras. transformadas en conjunto de 

puntos. y el tipo de relaciones que se establecen entre sí. de unas con 

respecto a las otras. sin detenerse nunca en su forma ni en su tamario. 

en diferentes y delimitados momentos históricos. 

Los paisajes y escenografias no podían. en ningún momento. 

olvidar forma y tamaiio. se gestaron en las '·canteras mismas de la his

toria''. Las figuras. por su parte. no perdieron la forma aunque sí des

aparecieron sus dimensiones. para convertirse. más tarde. en conjuntos 

de puntos. líneas y curvas relacionados entre sí. En las metáforas topo

lógicas se abandonó toda consideración cuantitativa y referencial. 

El análisis de estas tres figuras (el saber. el poder y la subjetivi-

172 



dad) convertidas en un conjunto de puntos, le permite realizar una his

toria crítica del pensamiento, entendido como el acto capaz de relacio

nar un sujeto y un objeto. ya que son esas relaciones las que posibi

litan un saber determinado; sujeto no entendido como un sujeto uni

versal de conocimiento. ni el objeto como algo dado por lo real; sino 

que busca analizar cómo se constituyen ambos en tanto efecto y resul

tado de esa relación. El sujeto toma una forma particular en relación al 

tipo de conocimiento producido; así. en esa relación. enmarcada en un 

tiempo determinado. se produce un modo dado de subjetivnción; pero 

también. y ni mismo tiempo. se gestan las condiciones que permiten 

construir un objeto de conocimiento posible. un modo dado de objeti

\'ación. Sujeto y objeto no son independientes. se corresponden entre 

si: producción tanto del sujeto como del objeto. 

En el vínculo reciproco que establecen sujeto y objeto nacen 

determinados juegos de verdad. reglas que instauran lo verdadero y lo 

falso, que hacen posible los procesos de veridicción: "las formas según 

las cuales se a11iculan en un dominio de cosas los discursos suscepti

bles de ser llamados verdaderos o falsos: cuáles han sido las condicio

nes de esta emergencia. el precio que, en alguna medida. fue pagado. 

sus efectos sobre lo real y la manera en que. ligando cierto tipo de 

objeto a determinadas modalidades del sujeto, ha constituido, para un 

tiempo. una superficie e individuos dados, el CI priori '1ist1)rico de una 

experiencia posible".'"' 

Le interesaron los juegos de verdad en que el sujeto se plantea 

"" Michel Foucnult, « Foucnult »,en Dils el éc'l'ifs ... op. cil, t. IV, p. 632. (subrayado 
en el texto) 
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como objeto de saber posible, es decir que el sujeto pueda llegar a ser, 

en tanto sujeto, objeto de conocimiento. 

Esto lo observó desde tres vías: en tanto sujeto que habla, que 

trabaja y vive: en tanto sujeto que aparece del otro lado de lo Mismo. 

teniendo presente la partición provocada por la norma que lo convierte 

en objeto de conocimiento a través de prácticas psiquiátricas. clinicas 

y penales y: finalmente. la constitución del sujeto como objeto de si, la 

manera en que el sujeto hace la experiencia de si. inmerso en un juego 

de verdad en el que mantiene una relación consigo mismo. Observó 

los tres modos por medio de los cuales el sujeto ··pudo ser insertado 

como objeto en los juegos de verdad ... 

En las tres vias abandonó los universales antropológicos para 

centrarse en el estudio de lns prácticas concretas. dejó de lado los 

sujetos trascendentes pnra fijar su atención en la inmanencia de las 

prácticas: de estn manera construyó paisajes y escenografias que hicie

ron visible los procesos singulares de una experiencia en que sujeto y 

objeto se forman. conforman y transforman . 

Si a través de las prácticas se busca dar cuenta de los modos 

de objetivación del sujeto. sin duda, lns relaciones de poder ocupan 

un lugar de privilegio en esos modos de subjetivación: relaciones de 

poder en tanto prúcticas, procedimientos y técnicas que utilizan dife

rentes contextos institucionales para actuar sobre el comportamiento 

de los individuos. sen aisladamente o en grupo. para formarlos. dirigir

los o imponerles fines conformes a estrategias de conjunto. Relaciones 

de poder inscritas en los procesos de gubernamentalidad, los cuales 

aparecen como determinantes en las maneras en que el sujeto es obje-
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tivizado. 

Se produce aún otra forma de objetivación por medio de las téc

nicas de sí, prácticas concientes en que el sujeto se toma a sí mismo 

como objeto de saber posible y de transformación en su ser singular. 

A partir de la producción de metáforas topológicas se inicia un 

juego prodigioso de adentros y afueras. Las figuras transfiguradas en 

conjuntos de puntos se constituyen en curvas cerradas sobre si, círcu

los que poseen la propiedad fundamental de dividir todo el plano en un 
• • • ~tJ3 

mtenor y en un ex tenor. 

Cada una de las tres figuras desarrolladas por Foucault (saber. 

poder y subjeti\'idad) se comportan. por tanto. como círculos cerrados 

que cumplen con la propiedad de dividir el plano en un exterior y un 

interior. Al estar relacionados los tres circulos surge la dificultad de 

determinar con precisión dónde se encuentra el exterior y dónde el 

interior. dependiendo del lugar en que se ubica la mirada. 

Es necesario tener en cuenta que pueden hallarse figuras con 

círculos concéntricos como un anillo. una dona o un bui'iuelo. aquí los 

exteriores aumentarán (fig. a). También es posible establecer zonas de 

conexión entre los círculos concéntricos y en este caso se habrán mul

tiplicado no sólo los exteriores sino también los interiores (fig. b.) 

:•"Se están utilizando las proposiciones y teoremas de la topolo¡,!ia. en especial el 
teorema de Jordan: "li1d11 1·111·1·a 1·l'J'rw/11 ('/I <"l ¡1/m1e1. 1¡11<' 11e1.I<'1'/'11=11 a sí 111i.1·111a. 

1/i1·itl<' 11/ ¡1/1111e1 ('/I 1111 i111cric11·_1· e11 1111 exterior/ ... J ( '1111lt¡111'cl· rnrrn. por 1h:fill'l1111da 

1/11<' .lt'I/, 1/ll<' l<'ll,l!ll <'.1/11 /IJ'Cl/li<'cli1d. ¡111<'ti<' ,\('!' l'Clll.lidl'l'llllll l'Cll/111d<'1/llÍ\'llf('/I/('111¡111-

/1Ígi1·0 el<' 1111 1·ír1·11/e1. Se cl<'tllll'<' ('/l/e1111·,.,1: 1e1d111·11n·11 .1iJ11¡1/,• <'11 <'i ¡1/a11e1 e.1 10¡10/á

gil'lllJl<'lli<' e1¡11il'l1h•111<· 11 1111 circulo" 1 ... 1 "c1111/1¡11iff .111¡1,·r/11·i<· 1·,•rmcla. 1·1111lt¡11ier 

11/1//li/1/il'itflli/ />ic/ill/('/l.li<l/111/, t/11<' /111 ,\(' 1'/'ll=il 11 .1f ll/i.111/11. c/il'lc/<' 11/ ('.1/J/ll'iO ('/I 1111 

i111t•ri11rr 1111 '"""'rior". E. Kasner & J. Nnunan. ,\/111,•111ú1ic11.1 ,• /11wgill1ll'i1í11 .... 11f1. 

1·i1. p. 27.• 275. (Subrayado en el texto) 
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Exterior 
Interior 

G 
fig. a fig. b 

En la obra de M ichel Foucault encontramos tres círculos cerra

dos sobre si mismos que dividen al plano en un interior y en un exte

rior y que se interconectan entre sí. produciéndose zonas de entre

cruzamiento de uno con los otros. Tres círculos anudados entre sí de 

manera peculiar. en que se requieren los tres para lograr la unión. la 

falta o inexistencia de uno dejaría a los otros dos desconectados entre 

sí. Los círculos no están unidos de a dos. cada uno sostiene la unión 
~! 1.l 

con los dos restantes.-

·'"' '"t'>le parece que en /u/ li.1rori11 de la locura. en /.u.1 ¡iu/uhra.1 _1· /11s Co.1a.1 y también 

en ligilurr ( ·u.11ig11r 111uchas de las cosas que se encontraban implicitas no poclian 
,.,,h·L·rse c•xplici1as a cau;;a a la manera en que yo planteaba los problemas. Intenté 

seiialar !res ),!randes tipos de problemas: el de la n~rdad. el del poder y el de la con

duela indi\·iduaL [::<los 1t·t's domini,is de la experiencia no pueden comprenderse sino 
unlls en relal'iún c,>n lus ülrns y 1w se pueden co111prender los unos sin los 01ros. Lo 

que 111e inrnnwda en los lil,rns precede111es es haber considerado las dos primeras 

e.,periencias sin tener en cue111a la 1ercera. l-laciend0 aparecer esla última experien

cia. me pareciú qllt' ahí había una e,;pecie de hil,1 conduc1or que no tenia necesidad. 

para _iust i licarse. de recurrir a 111é1odos li¡?eramente retóricos por los cuales se esqui

\ aba un0 de los 1res do111inios funda111e111ale,; de la expcriencia ... " Le retour de la 

moral "1198..+ 1. en /Ji1.1 el áTir.1 .... o¡i. !'ir. t. 1 \'.p. 697. 
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fig. e 

En esta multiplicidad de exteriores e interiores. de adentros del 

afuera y ele afueras del adentro. existe. sin eluda. algo que está fuera ele 

los tres círculos. un exterior. un afuera de carácter definitivo. un ''exte

rior absoluto". un exterior del mismo exterior: exterior a todo saber 

posible. a toda relación posible de poder. a toda forma posible de cons

titución de la subjeti\'iclacl. Un afuera más allá ele tocia exterioridad 

construida. fabricada. inventada en el interior. ¡,Será posible. entonces. 

ante este vacío en presencia más allá de tocio saber. poder y subjetivi

dad. ante esta presencia vacía acceder a un pensamiento exterior a todo 

pensamiento que encuentra allí su zona de existencia y emergencia. a 

un pensamiento del afuera'? 

"¡1en.1·11111ie1110 que se 111m11ie11e ,li1e1~1 de 1oda 

.rnl~je1i1•idad pam hacer .1·111-gir como del ex1erior s11.1· 

lími!es, e11111u:iar s11.fi11, hacer des/el/ar su di.lpe1:11ó11 
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y no re1·oger 11uís q11e .111 i1n:ti11u/Jle a11se11cia, y que al 

111i.11110 lie111f10 .1e 111a111irne en el u111/Jml de !oda flOSi/i

l'idad, 1w tmllo fllll'll extraer su ,li111dm11e1110 o .111 j11.1ti

.fi1·a!'iún 1·11111110 11al'll 1'l!en1·01111·ar el e.1pa1·io e11 que .1e 

desf1/iega. d 1·a1·i11 <Jlll' le .1in·e de l11gm: la di.11m1«i11 

en la q11e .1<' co11.1till(1·e .1· e11 la 1¡ue .H' e.w111il'a11. de.1de 

el 11111111ento e11 que c.1 111il'llda . . 111.1 r·erte:::a.1 i11111edia-

1 {/,\ ' ... ·o.~ 

La cultura occidental, con su saber, su poder y sus tipos de 

subjetividad sufrió. en ciertos momentos de su historia, una serie de 

desgarramientos en que el pensamiento del afuera se insinúo en ella. 

se abrieron ::011as de 1011/Jra/ que permitieron el paso invasivo de las 

energías que bullen en ese afuera mús allá de todo exterior, quebrando 

y desgarrando sus sentidos. rompiendo la monotonia de sus certezas 

enunciadas: el monólogo pleno de obsesión de Sacie que hace hablar al 

deseo en su misma desnudez. nueva habla constituida en ley fuera de 

toda ley: la poesia de Hülderin que enuncia como ley la obligación de 

esperar la ayuda enigmática de un dios por siempre ausente: Nietzsche 

quien anuncia que sólo el que se apropia del habla detenta el derecho 

a la palabra: Mallarmé. que pone a la luz la ausencia del que habla. 

lo que habla es la palabra misma en su fragilidad. su precariedad. 

su nada: Artaud quien por medio de un lenguaje hecho violencia y 

grito transforma el pensamiento en energia. en genitalidad: Bataille en 

que el pensamiento no hace mús que devenir discurso del desgarro. 

oo; «La pensée du dehors » ( 1966), en /Jit.1 et écri1.1 ... of1. di. t. l.. p. 521. 
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del límite. del erotismo, In muerte y lactrnnsgresión: Klossowski que 

impone los dobles y los simulacros, la multiplicación incesante y tea

tral del yo; Blnnchot .... 

Dificultad. sin duda. de proveerle al pensamiento del afuera un 

lenguaje que le sen fiel. sin someterlo al adentro. sin volverlo una inte

rioridad. Es necesario usar con sumo cuidado el lenguaje reflexivo y el 

de In ficción. yn que ambos tenderinn n reconciliarlo con In conciencia. 

n transformarlo en un pensamiento imaginado del afuera, domado por 

In interioridad. 

Reconvertir el lenguaje reflexivo en su refutación permanente 

para abismarlo en el vacío en el que desaparece como un rumor o un 

silencio que no guarda ningún secreto. 

Reconvertir también el lengu'1ie de la ficción. pnrn que más que 

producir y hacer brillar las imúgenes se convierta en la potencia que 

las desata ni tiempo que las quiebra. las dispersa y las desvanece. No 

las fija, las evapora .... 

El lenguaje que presta sus palabras n este pensamiento no es 

yn lenguaje de In ficción ni de In reflexión. ni de lo yn dicho. ni de 

lo que todavía no hn sido dicho. es un lenguaje ''entre-ambos··. en 

''entre-dos", un lenguaje del wnhrafº'; capaz de enunciar un pensa

miento liminar. de dejarse invadir por ese afuera más allá de todo 

'º'" Umbral: procedente del latín lr111i11ari.1. De él surgió li111/Jmr (fines del siglo X l. 

alterado en 111111/lml 1 tint's siglo XIII 1. en parte por influjo del castellano antiguo 

lumbre: "lu.:". la I inicial desaparl.'!ció por confusión con el artículo. 1/Jicl'i1111ario 

efil//11ltigft·11 de la l<'11g11a 1·11.11ella1111 de .loan Cora111inas1. Las acepciones de la 

palabra umbral según el /Jil'l'i111111rio de la Real .'1rnde111i11 de la lengua: "parte 

inferior o t'scalón en la puerta de entrada a una casa": "La 1·iga que se atra1·iesa en 

lo alto de un 1·ano para sostener un muro": '"1·alor a partir del cual empiezan a ser 

perceptiblt's los efectos de un agente tisico (luminoso. sonoro. etc). 
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exterior y hacer pensable "lo impensable": pe11sar-de-otm-111odo. La 

única manera posible de pensar "lo impensado" es acercarlo a sí y 

este acercamiento no hará más que producir una alteración, una afec

tación ... una modificación de parámetros y ejes. un hacer ver y decir lo 

·'actual"; un poner bajo In lente crítica el adentro constituido con sus 

afueras inventados y legalizados; e invocar y producir nuevos modos 

de relación consigo mismo. nuevas formas de subjetivización. otra 

forma de ser. otra estética. otra ética. Un nuevo sí mismo en continua 

metamorfosis sin meta. 
2117 

La reflexión foucaultinnn. el espacio abstracto en que se relacio

nan. entrelazan y luchan entre sí las tres figuras. con sus múltiples 

juegos de interioridades y exterioridades. encontró. también. zonas de 

umbral con ese afuera más allú de todo exterior. que permitieron que 

la reflexión se abisme y las ficciones no hagan más que quebrar y dis

persar las imúgenes. La reflexión se transforma en un pensamiento del 

umbral: ni de lo ya dicho. ni de lo que todavía no lo fue, reflexión en 

el mismo ''entre-dos". inserta en la actualidad. en lo intempestivo que 

encuentra en ello su valor de diagnóstico. 

:n· •·cada uno tiene su manera de cambiar o, lo que viene a ser lo mismo, de percibir 
que todo cambia. Sobre este punto. nada es müs arrogante que pretender dar la ley 
a Jos otros. Mi modo de no ser el mismo, es por definición, la pa11e más singular de 
Jo que soy", « Pour une mora le de J 'inconfo11 » ( 1979 ), en /Jifs el écrils ... ap. c:it., t. 

111. p. 784. 
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X. Citas 

Las citas de M ichel Foucault aparecen. en el texto. en castellano 

y. en su mayoría, fueron traducidas directamente del original. En este 

apartado son transcríptas en francés. tal como se encuentran en los 

textos originales citados: 

1 Michel Foucault, « L'ceil du pou\'oir », /Ji1.1 el l;l'ril.1 ... o¡J. l'il., t. 111. p.193: 

.d. 'e1wrage .1pa1ial e.1111ne/íJr111c h·on11111il'11-¡w/i1i1¡11t' 1¡11 'il.fil111 21111/ier en dé1ail », 

2 lhide111, p. 193: "A1·e1· 1111e di.11¡1111/i/irnlion 1·11rrda1ire de/ 'e.1¡J111·e q11i ilflflllruil <111 

('fifl; de/ 'e111e11de111e111. de/ 'a11al\'/i1¡11e. d11 t·11111·e¡J/lll'I. t/11111111·1. d11 figJ, de/ 'ill<'l'le " 

3 « Questions á l\lichel Foucault ,;ur la ¡!eO¡!raphit.' ». /Jil.1 el ,;cril.1' ... 0fJ. l'il. t. 111, 

p.3-1 : " /1 r m11·a11 ú ./aill' 1111t· l'l'ilil¡11,· d,· 1·,•11,· d1.11¡1111/i/irn1if)/1 de / 'c.1¡JW'L' qui 

a n;glll; de¡J11i.1 d" 1111111/>rt'11.1t'.1 ,i.:t;11,;ra1i1m.1. F.1H'l' </11<' 1·a a 1·0111111l'lll'l' ll\'<!{' !Jel~l!.

·'"" 1111 m·w11 :' !. 'e.1¡1a1'<' ,. ·,.,,, ,.,. 1¡11i l'lail 1111Jr1 .. /ig,;, 11011 di11h·1·1iq11e. i1111110/Ji/e. !:'11 

l'<'l'llll<'li<'. le 1e111¡J.1, 1· 
0

l;lai1 rií'lil' .. kl't111d. 1·in1111. dialcí'lil¡11e. " 

-1 « Des e,;paces autres ». /Ji1.1 e1 ét·1·i1.1 ... o¡J. l'il. t. 1 V. p. 753 : " ... / 'e.1¡Hu·e /11i-111e111e. 

da11.1 1·exf1l;,.;e11t·e11t·1·idc111ale. a 1111e l1i.11oirc. e1il11 'e.1l ¡H1.1 po.1.1'ihle de 111Jt·o111wi1re 

n'I e1111w·mi.1e111e111./i11al d11 re111¡1.1 c11·et· / 'e.1¡)(u·e ». 
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6 « Des espaces nutres », /Ji1.1 el t!1·ri1s ... OJI. l'il .. t. 1 V, p. 755 : « Mais ce lflli 

111 'i111t!1t'.1·.1e. ce s11111. flm"llli 1011.1 ces e111place111e111.1, 1·er111111.1 d 'el//re e11x q11i 0111 111 

r·11rle11se ¡>m¡>riÍ'll; d 'éfre e11 m111101'/ m·e1· 1011.1 les a1111·e.1 e111pla1·e111e111s. 111ais .1111· 1111 

111ode 1el lfll 'fl.1 .111.111e11de111. 11e111r11/f.1e1111111l111·e1:H'1/I1 'rn.1e111h/e des m11por1.1· q11e se 

1m111·e111. /llll' e11x. di'.lig1/l;,1, refh;ll;.1 1111 1t;fléclti.1." 

7 lhide111. p. 75-1/55 : « l. 'e.1¡1u1'e <11111.1 ler111el 11011.1 1·11·011s. ¡>111' l<'lfllel 11011.1 s0111111e.1 

11111n;.1 lt11r.1 de 111111.1-111<;111e.1. r/1111.1 /c1¡11el .1e dt;m11/e ¡1rél'i.1<!111e111 / '<!m.1·11111 de 11011t' 

1·ie, de 1111/lt' 1e111¡1.1 el"" 1111/n' //l.1111l1t'. 1·e1 e.1¡1w·e qui 111111.1 rm1ge el 11011.1 ra\'ill<' l'.\/ 

('// /11f-l//(;l/li! lll/.\.\i 1111 t'.lflílí'L' !1á(;J11g(;//(' .. 

X" Questions á rvlichcl Foucault sur la géographie ». /Ji1.1 el frril.1 ... o¡>. ci1., t. 111. 

p.3313-1 : " 011 111 '11 11.1.lt'::: l't'/11'111·/H; n'.1 11/1.1es.1i1111.1 s¡1a1iule.1. el elle.1 111°01// e11 <:f/i'I 

11/1.1t;r/,;. ,\fai.1, <i //'11\','1'.1 e/In.¡,· 1·111i.1111·111r dt;1·11111'<'I'/ 1·c q11 'aufi111d je clten·lwis: IC!.1 

ru¡1¡111r1.1 r111 'i/ ¡1C111.1· uro ir <'llfl'<' ¡11111r11ir el .111roi1: I h;.1 '"'"' 1¡11 't111¡1c•1111111t1h'.H'I' le 

.111r11lr en /<'1'111<'.1 ¡/,· n;gi1111. de d1111111i11e, d 'i111¡i/11111111i1111. ¡/,· ¡/,;¡1/11l't'llWlll. de 1ru11.1-

.fer1. 11/l /h'llf .ll/l.lil' '" /11\11'('.1.lll.I /il/I' "'1/lld '" .\(l\'tlfl' f1!1/l'/fo1111e 1'111111//e 1111 /ltll/\'tlfl' 

t'I ,·11 l'L'1·1111d11i1 /c.1 t'f/l'l.1. "1 ... 1 .. . \/i;111¡1//11rf.1t'I' IL'.1 1r1111.1f1w111111io111 <1111/l.11·11111'.1 /}{//' 

ft' ftflli.I "
0
1111 \'tl{'(//111/¡/f/'c' f<'lll/ltl/'t'/ ('tt//{/¡/(f //(¡l'L'.1.11/f/'t'l//('l/I IÍ / 01/fflf.ll/(flll/ r/111//(/(/t¡/{' 

""tu 1·1111.11·it'11n· i11ilf1·id11t'll<'. 111'<·1· .111 IL'111¡111r11/i1<; /llíl/l/l'. /c'.1.11/.l't'I' ""le dc1·fti(f1t'1: 

1111 ct11111·111r<'. IÍ ll'ill't'l'.I d<'.I 111c;111¡1!tt11\'.1 .1¡111/ill!t'.1 . . 1fl'l/lt;gi1¡11e.1 /1<'1'111<'1 de .1111\ir ¡1rJ-

1·1.1t'lll<'llf '"" ¡1111111.1 ¡111r11 lc.11¡11cl.1 ""' di.11·1111r.1 .I<' 1r1111.1ft1l'lll<'lll r/1111.1. <i ll'l/l'l'l'.1 er ú 
¡1¡1rrir dt'.1 m¡1¡1or1.1 ¡/,· ¡11i111·,,;r .. 1 . . 1 .. l.11 d'"'"ri¡11i1111 .1¡i111111/i.111111t' de.111111.1 de dis-

1·t111r.1 11111·1'<' .111r 1 '1111ull'.1<' dt'.1 cff<'l.1 "" ¡10111·oir 1111<' le .10111 /¡,;,.,, "· 

')" La pensó~. la cmotion '" /Ji1.1 <'I ,;l'rl1.1 ... 11¡1. l'il .. t. 1 V. p. ~-15:" /)(111.1 la lti.1·1oire 

/llllillh'lll/11/ .1t;1·11/11ire i/11 l'il/l/ltl/'( <'11/1'<' /ICillllll'<' <'/ /l//t1/t1gl'illlflit'. il <;llli/ 111 /l'i/(/i/iOll 

t/,• t/,·111111u/er ú /11 ¡1!t11111gr11¡1/1ic la /11mw 1·i1't' r/11 '";"': "' ú la ¡iei111111'<'. le l'lu11111111 

L\_;c_'11l_lil_¡!ilfl de '"'1"' 1¡11LJ!_u111·ait•111 .1 '1· 1·ru·hcr JJ111111c ,\fil'ltul.1. da11.1 leje11 m·er· 

/ii ll<'il/11//'L' i/11 'f/ ('i//1/11/t'l/i'L; i/11 i'll/ll'.1 ¡/¡' I'('.\ r/l'l'l/il'l'.1 1///1/[;[',\, itll'('I'.\(' ('(' l'llllflOI'/; i/ 

11r,•1,· ii la 11!t1111 '· ti 1°ill'IC ¡/,• 11//11f11gra1il1ic•1: ti la .11ÚI<' .1oig11e11.1e111e111 c·o11111os<!e q11 'i/ 

11/1u1ugr11¡iilit'. ,,, illt rih' <·1111111/i1/ll<; 1/ll<' ¡1en11c1de11'101ogra¡i//ier 1111e /elle .1·1·(;1/e,Jn 

111Ji~WJn' i/11 l'<;l'L' t'I / 
0

ll/l'('ll/i1111 ¡/¡¡ ¡1¡•11.1,;e. " 

1 O « F oucault ét u die la ra i son d 'Etat '" I Jit.1 el (;í'l'ils ... 11p. r·it. t. 1 V, p.-10 : "Je 11e s11/s 

11w 1ó·i111hle111<·111 !1i.11orh·11. 1,·, je tH' .111i.1 ¡>a.1 m11111111'ie1: .le 1wa1iq11e 1111e sor/e de 

[w1i1111 lti.11ori111re. /J '1111e l'l'l'lllill<' 111m1iére. je sais 11-<!s /Jie11 q11e ce q11eje di.1· ue pas 
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1·rai. U11 lii.1·1orie11 ¡m11rrai1 1res /Jieu di re de 1·e quej 'h'l"il : 'Ce u 'es/ pa.1 la l'érité '. 

l'our di1t' les 1·!1we.1 a111re111e111 :j 'ai /lem11·011¡1 é1·rit .111r la.falie, au dé/1111 des a1111ées 

.1oixa11tl'. j 'ai .fail 1111e lii.11oirc de la 11ai.1.1m11·l' de la fl\\'1·/iiatrie . .le .\'l/i.1 tres /lieu 

que 1·e que i 'ai.filit e.11, d '1111 ¡1oi111 de l'lll' lii.1torii¡11e, 11ar1jal. l'\'IH!l'n'. l'e11t-l;ll'e que 

j 'ai ig11on' l'<'l'tai11.1 (of,•111<•111.1 1¡11i 111e 1·01111wliraic111. Mai.1 111011 lil're a e11 1111 t',//et 

.111r la 111a11h're do/// le.1 ge11.1 f"'rc·oi1·e111 lafolic. l:'t <111111· 111011 li1n' ,., la tl1<'.1e que 

(1· 1h'1'l'io¡1¡1e 111111111 1ú·i1<' da11.1 la '"'ali1<' d'm1io11rd'/111i . .f'e.1.1aie de ¡m11·oq11er 1111 

i111erkn•11n· c•11trl' 11111rc 1úllil"' er ce 1¡11<' 111111.1 .1111·1111.1 de 11111r,· lii.1111irc ¡1a.1.1ée Si je 

n'11.1.1i.1. 1·cr1<· illfl'rb're111"' rm11!11ira de 1ú·l.1 e{li'l.1 .111r 1111//l' /ii.1111in· '""'·"'llll'. ,\/011 

l'.1¡111il' e.111¡11c• 111e.1 li1n•.1 fllt'lllll'll/ le11r rc'rill; 1111efoi.1 c'1·rit.1 c/ 111111 a1w11. " 

11 " Le poul'Oir une b0te magnifique "· !Jif.1 el á'l"if.1 ... 0¡1. 1·i1 .. t. 111. p.:no 

.. 1¡11a111! ¡,. di.1 iJl'l·ide111, 1·1111.1 .1111·c:. 1"e.11 1111 11101 1¡11e e.1 1·ag11''· "''.1ag1ú1hle ú 

e111¡il11rcr t'l fll'l'.11¡11<' i11di.1¡1,•11.1ah/c. 1 ... 1.·i ¡1ar1ir d11.\'f.\',;111e .1h'l'le, i/.fm11 hie11 din' 

1¡11c· ll'.1 .11·/{('111a.1 dl' ¡1e11.1,'c'. le.1Ji1r11{('.1 ¡101i1i1¡11c.1. le.1 111c'1·a11i.11lll'.1 ,•1·0110111i1¡11e.1.fiJ11-

dm11c1111111.1· 1¡11e •'t11ic•111 1'<'11.Y de / 'iJ1·1·i1h·111 .1r1111. defaif, 1h'l'<'1111.1 1111ire1:1d.1. ¡1m· la 

1·i11h011('(' ¡f,· /11 1'11!1111i.1111i1111. 1 ... 1 /:'/ I' ·e.11 l'C'la 1¡11c· j'c111c1111.1 /)(fl' iJl'l·ide111. ce/le 

<'.1¡1t•n· de /l<'fitc ¡1orti1111 <111 111011de do111 le de.1ti11 ,•1r1111ge <' 1·i111<•111c 11 ,•1c·· d 'i111¡10.1er 

fi1111/c111e111 .1<'.1 1111111i<'n·.1 de n1i1: de ¡1e11.1e1: de din' et detirire a11 m11111le e111ie1: " 

13 «Le,; rnppons de pou\'Oir passent á l'interieur des corps». /Jit.1 ,,, ,;1.,.i1.1 ... (}fl. cit .• 

t. 111. p.236 : " .. .)e //{(' l'l'lld.1 hie11 1·(}111¡11e 1¡11eje 11 '11i ja11wi.1 rie11 é1'1"il que de.1 .fil·

lio11.1 . .ll' 11e 1'<'11.\' ¡1a.1 dire ¡111111' a111a1111¡11c' cela .111i1 h11n 1•éritL'. !l 111e .1c111flle q11 'i/ y 

a ¡111.1.lihili1<' d,•Jair,• 1n11·ailler la fictio11 <11111.1 la ráitc'. d 'i11d11ire dc.1 <://i't.1 de n'ritL; 

11\'<'1· 1111 di.11·11111:1 de JÍl'li1111. et e11 Jaire e11 .1r11·1,· 1¡11e le di.11·0111:1 de "''rifl' s11.11·ite, 

f11/wi1/ll<' 1¡11<'11¡11,· 1·/111.1<' 1¡11i 11 "'.\'i.1/<' ¡1u.1 <'111·on·. i/11111' .'fic/i(/lf/le '. " « Entretien avec 

:--tichel Fc,ucault ». /Ji/.1 et ,•1.,.it.1 .. . 11¡1. l'it .. t. I\'. p. -1-1 ... le.1 ¡wr.101111c.1 que me 

/11,·111. <'11/lll/'/ll'lllier1·clle.1 1¡11i a¡1¡11'('1·i<•111I'('1/11<' ¡e flli.1. 111c di.1<'111 .1011n•111 e11 l'il/111: 

· .. 111 /11111/. 111 .1ui.1 hil'll 1/ll<' ce 1¡11e 111 di.1 11'e.111¡1ll·jil'tio11 · . .le ,.,;¡)(1111! /1111i11111·.1 : '!Jie11 

l/ÍI'<'. i/ l/ "'.1/ /11/.1 1/11('.l/Íllll lf/le I'(' .\lli/ 1/11//l' 1''111.H' lflll' dt'.1./Ír•/illll.1 '». 

1-1 " Dist:mcc. aspcct, origine», /Jit.1 el frrits ... 11¡1. 1·i1 .. t. l. p.280: 11 D si 011 me 

tf,•11111111!11i1 de tf¡'fi11ir lefil·t(/,' je dimi.1, su11.1 adres.1e : la 11e11·111'<! 1•erbale de ce qui 

11 'c:ri.,h' ¡1a.1, rel 1¡11 'il e.11. ,. 
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15 «La pensée du dehors », /)ifs el écri1.1 ... 0JI. el!., t. 1, p.524: « l.efic1¡{11 'e.1·1jw1111i.1' 

da11.1 les d10.ws ni rlt111.1· le.1 l10111111e.1. 111ai.1 da11.1· l 'i111po.1sihle 1·ruise111/Jla111·e de ce qui 

e.11 e111re eux : re111·0111re.1. 1woxi111i1é du pl11.1 loi11/cli11, ah.mll1e di.ui11111la1io11 lú mi 

111111.1 .10111111t'.1. l.a[i1·1io111·011.1isre done 11n11 1ia.1ú.filire1·oir l'i11\'Í.1i/Jle, 111ai.\ Ú.filire 

1·oir 1·0111hie11 e.11 i111•isi/Jle /'i111·i.1ihili1é du 1·i.1il1le " 

20 « La fonction politiquc de l'intellectud », /Ji/.1 cr frrir.1 .. 0¡1. 1·ir .. t. 111, p.112: 

" l. 'illlllOl'flllll. je 1·mi.1. 1· 'e.11 1¡11c la n;rifi"• 11 ""'' /)(/.1 '1111'.1 ¡111111·oir ni .1a11.1 1w11r11ir 

¡elle 11 'e.11 ¡m1. 11111lgrc; 1111111,1·1/w d11111 il /111ulmir 1t•¡1re11dn• l 'hi.1111i1t·.1· lc.1 /i1111·rio11.1. 

1111t;1·n111¡1e11.1L' dc.1 e.1¡11·ir.1 lihre.1. l 'e11/11111 de.1 lo11g11c.1 .1111i1111l<'.I, le ¡11·f1·ih;g<' de 1·rnx 

<llli 0111.11111//r11111·'1fr1. l.ll 1Ú'ifl; e.11 de 1·e 111011.te . elle• .1· e.11 ¡1rod11ifl• gl'<Íl'L' ú 11111/

ri¡1/e.1 1·1111lrlli111<'.1. l:'r elle r i1,;rh·111 dc.1 <'//<'f.' ,.,·'.l!.h;., ¡/,· ¡1011r11i1: 1 'f1a1¡1w .1111·h;fl; ll 

.1011 rc'.l!.illll' de· 1.,;,.¡"·" .111 '¡111/iril111,· gc;n,;ml<' · ¡/,• fil 1ú·;r,·· · 1· 'nr-ú-din· lc.1 npc.1 de 

ili.11·11111·.1 1111 '<'lle ll1·1·11<'flle el fllif ft1111·ri111111L'r 1·11111111L' rmi.1: h•.1 "";1·1111i.1111l'.1 er In 

Íll.lfl/l/('l'.\ lllll' /}('/'l/ll'fh'll/ di.1fill,l!.lll'/' /c•.1 ,;//11//1'(
0

'.I 1'1'1/Í.I ///( /11//.\', lll 1111/1/ÍÍ'I'<' d111/f 1111 

.111111·rio1111,• le.1 1111.1 er /c•.1 1111fl<'.1 : l<'.I rc1·'111il11w1 el lc.1 ¡m11úl111l'.1 1111i .11111 raluri.1ée.1 

¡10111' l 'oflrrnrioll de lll 1ú·fr,;: le· .11111111de1·c•11x 1¡11i 1111! lll 1·!1111:!!e de• diit• l'e 1111i,/i111<'

lit11111c• 1'<111/llll' l'l'lli . ., 

24 « La scenc de la philosophie ». /Ji/.1 cr ,;,.,.;1.1 ... 0¡1. 1·ir .. t. 111. p.572: « ... je m11-

dmi.1 .111roir 1·0111111e111 011 11 111i.1 e11 sl'Í'ne la 11ralrulie. 1·0111111e111 1111 a 111i.1 e11 .11:e11e la 

fi11ie. 1·11111111e111 r111 11 111i.1 e11 .1n;11c le 1·ri111e. 11111· cxe111p/c 1 ... 1 je ro1ulmi.1.filire1111e 

l1i.11t1ire de la .H·e11e .111r laque/le 1111 a e11.111ire e.1.1ayé de di.lfill,!.!lll'I' le 1·mi el le/i111x. 

111111.1 1·c 11 'e.11 ¡ia.1 1·errc di.1ri111·rio11 1111i 111 'iurére.uc. 1· 'e.11la1'011.l(it11rin11 de la .11ú1e 

er 1111 1/1,;lÍfl'<' '" 

2t1 « Dinlogue sur le poul'Oir "· l>i1.1 el t;l'l'il.1 ... 011. l'ir .. t .111. p.466: " .. .je pe11.1e 

al'llil' m1111·,; la/ig11r,· 1111e 1t•11d 1·11111¡1/l' de<'<' (17h' de 110111·11i1: de ce .\1'.lfl;ll/e de 1)(!11-

1·ui1: l ;11e dc.11ri11rio11 rn;.1 j11.1re 111 'e11 a t;l,;/á11mie 1111r le 1111110¡1fi<llll' de /Je///1111111 " 

1 .. 1 ".fig11r,' 111.fi 1mr11le ;¡/,;ale d 'e1¡/i.>n11c111e111 de 11111.1 ,.,,_, i11dirid11.1 r/<111.1 de., im1ir11-

ri1111.1 " 1 ... 1 .le lh'11.1e que le 11a11u11ri<111e re111·i!.H•111e 1111c .l<ll'fl' de 111ori/'111.r1l1nlogiq11e 

d '1111 110111'<'<111 f_l'll(' de .1_1'.1ft;111e de ¡111111·uir " 
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28 « L'extension social ele la norme », /Ji1.1 el écri1.1 ... 0fi. r·i1 .. t. 111, p.77: «("es/ 

il/11.1io11 ri1' r·roil'<' r¡ue la .folie 011 la rlrHi11r¡11w1r·c'. 011 le r·rime- 11011.1 11ar/e ú fiíll'fil' 
¡/ '1111e <':l'/<;rioril<; al>.10/r{('. //ie11 11 'e.11 fil11.1 i11/érie11r ú 1101re .1m·iéll;. rie11 11 'es/ 11l11s 

illll;l'i('lll' (//IX i'//i'f.\ de ,\lll/ /IOl/\'(}i/' ífll<' 11' ll/(ll//('I//' r/'1111./i111 011 la \'iOl('I/('(' r/ '1111 ('l'i-

11/ill<'i. A1111t·111e111 rlil. 011 e.111011;0111'.I ú l 'i111L;rie111: f.o 111m:!.!1' es! 1111 111ytile '" 

29 «Le prohlémes de la culture. Un déhat Foucault-Prcti », /Ji1.1 el ,;r·rit.1 ... 0¡1. cit .. 

t. 11. p.3 7.J : " .l 'ai 111c11ti111111<; ¡il//.lic'l!l:1 .foi.1 le r·o11r'<'llf de .1//'lir'//lll'. 11wi.1 .i<' 11<' l 'ai 

;11111t1i.1 111ili.H; .. \lr1/11e11/'L'11.1<'l/l('ll/, lc.1 r'l'ilil/lil'.1 <'l ll'.1)011r1111/i.1t1'.\ lll' .111/l /l(/.1 r·o111111e 

""' ¡1ililt1.1f)11ll<'.1 1/.1 11<· r·o111111i.1.1<'/I/ !"'·' /,• r/i(/,;,.,,111·c <'1111"' '111L'111io11' et 'e111¡1loi '. 

1'""''111111n111t1i. ltJ1:11¡11<' i<' 1111rle 11111i111,·1111111 ti<' .11r111·11m· <'I t!'i11n111.11·i<•111.,;e lc/úi.1 

11l•.1t1!t1111<"11/ "" l """";l'i<'lll' : <'/ ;e 11<' '"" n111.1it!"''" ¡1w ¡¡,; ¡1<1m 111 1\·11""·''' r/11<' ;e 

<11111111'. .le rlirai.1 t/11111· 1¡11'il1111· .1<'111/11,· 1111<' "'"' rl<'l'lli<'1:1 111111,;'"' tic .1111.1 <'11 tr11i11 de 

/J(/l'li•r <'11 !ti.11oric•11 ti<' 111 l'llit111·,·1 .1 ""'' f'l'l•d11i1t· 1111 ""'1·11111'<'/'i<' i111111<·11t!11e · ú .li/\'flil' 

l "'.Yi.11t·11t'<' t/,· rl'lc11i1111.1 /t1r111e//c.1 1¡11<' 1'011¡1('///11¡•¡1t•h•1· 1111.1.li .1tr111·111r'"'· i11.11<•111c'llf 

"ª"·' ll'.\ l'<;git1ll.\ 1/lli .lt'//1/1/t'l/I t'J/ 10111 ,., /itl/(/' (111/( .\ti/lllli.I<'.\ ú 111 1'01/.\l'i('/I('(', /1111' 

t'.\'<'11//ilc• dt111.1 I,· lclll,!.!11,!.'.<' <'I t/1111.1 !t1 /}('l/.lt;C /t1/'lll<'fl<' 1111tidc;1'1ll/\'('/'I1111.1.li 1111<' l't'.1 

rt'lt1tio11.1 ni.11ait·111 1·1 1t,t:i.1.111ft•111 .11111.1 1/ll<' /,· .111/<'I t'll /lil n;rit11flh·111,•11( 1·t111.11·ie111: 

1·,,11.11·1ú11111·111111t11111111.1<'11.1 ¡1.1n'11t1!0,!.!ilfll<' e1 ¡111i.11111.1.1i1111.1e11.1kw11ii•11o1·111·1<;.1ie11 

d11 lt'l'lllL'. < · ""'' ui11.1i t/11<' ¡111r I 'i111<•r1111;rli1111't' di· /11 li11g11i.lfi1/ll<'. de lt1 /ogi1¡11e l'I de 

fil t'lftlltiltJgi<'. f/111//'l'il'<' Ú dt;l'Ol/\'l'il' 11/1.\i'l'h'I//' illli i;l'llllllll<' Ú 1111'011.\f'h'llr'l' 1/11.\('//.I 

l'Oll/1/1/lll<;lll<'ll/ 111 'l'i'{ih; 1/t1 1110/. » 

31 « Linguistiquc et sciences sociales», /Jil.1 el frrit.1 ... 011. cit., t. l. pp. 826/827: 11 

lo'n/11it. i I e.1 l'l'lli 1111<' le ¡1oi111 de \'lli' t!e 111 li11g11i.1tiq11e .11r11r·111r11le e.11 .1.1·11r·!tm11iq11e. 

11111i.1 le ¡ioill/ t!e 1'11<' .\l'IU'l11·1111iq11e 11 'e.11 11t1.1 a!ti.1tori1¡11i' el. ci 11'11.1 .fur/e rai.1·011, il 

11""''11(1.1 111111oi111 de \'ti<' 1111til1i.11ori1111'" ( '/1oi.1ir la .1nlt'l11w1ic. 1·e 11 'e.11 ¡1a.1 cl/lli.1ir le 

¡11";·"'11/ <'111111'<' le /l(t.1.1,; et l 'i1111110/>il<' 1·1111/r,· l 'c!rohlli/. l.c 11oi111 di'\'//<' .1.rnc/11w1iq11e 

1 ... 1 ne lli<' fl{t.1 l 'hi.1tliin· ¡1011r 1111 t'<'l'ft1i11110111l•n' de r11i.11i11.1 : 

I" '"' .111r·1'<'.1.1i/11'e.111¡11 '111/i' t!i111e11.1io11 tic l '/1i.1tlii1t': 11¡1r,;.1 flillf. la .1i11111l1a11éité de 

dc11.r ,;r,;11e111e111.1 11 ""'' /l(t.1 111t1i11.1 1111./ait !ti.11ori1¡11e 111/i' le111· .111r'<'('.l.\io11. " ( .. .)" JI 
,!<1111111l111el/1t' lfll<' 111 !1i.1tliil'(' esr 1111111111 le .1i11111lt<!ll,; IJll<' le .111r·1·t'.1.1 (/.' 

::" 1 ... 1 le ¡111i111 de r11e .\l'IU'hm11it¡1ll' 11 'e.11 ¡i11.1 1111 t'li/111<' .11a1ir¡11e 1¡11i 11ierai1 /'él'olu-
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1io11. e 'es/ a11 <·0111r11ire l 't111<1~1'.1e tles <·n11di1io11s dan.1 le.1q11elle.1 1111e ¡;rol111io11 ¡1e111 

se.fi1ire. ( .. .) /1.1 'agil !lie11. do11c. d '1111e.fiu:011 d!{fi!re111e d '111u1~1·.1er le cl1m1ge111e111. el 

11011 ¡mi1/I d '1111e 1111111ifre de 11ier ce d11111ge111e111 u111m!fii del 'i111111ohili1J » 

1 ... ) !.t1i11 q11e l 'm1<1~r.1e .\\'1l<'lm111iq11e .wil a111ll1i.11t1riq11e. elle 11011.1 ¡1umi1 he<1111·011p 

pl11.1 filtlfi1111h;111e111 his1t1ril111e. p11i.1q11 'elle i111,;gre le lil't;.1e111 el le ¡1<1.1.1,;, ¡1er111e1 de 

1h;fi11ir le d1111111ill<' ¡m;l'i.1 01i /}(llll'J'll .\(' repJr<'I' 1111e l'<'l111irn1 1'1111.wle e1 ¡wr111e1 ('llfi11 

de flll.1.l<'I' ú 111 f1J'lfli1¡11e " 

-'·' « E11tre1ie11 awc l\.lichel Foucault », !Ji/.1 el ,;1ri1.1 ... of1. l'if., t. IV. p. 58 : « 

,\/ui.1 1 '1111<1~'""' l'.Yi.11<·111ielle 11t111.1 a .1en·i ú 1h;li111ill'f' e1 ú 111h'11X cer11er 1·e q11 'il 

1'0111·ai1.1·111·11ir de 1111ml el d '0¡1¡we.1.1w11 da11.1 le 1·eg11rd el le .1<1roir ¡1s.1'1'11i111riq11e 

1/f'<lih;lllil/lh'" 

3.\ « lntroduction in Binswan¡;er. ¡ L 1. Le Re1·e et la Existence. /Ji1.1 el hri1.1 ... op. 

l'il .• t. l. p. I O 1 : " 1 .. 1 il .1e do1111e nrigi11<1i1t'llf('Jlf 1·11111111e la di.1111111·e de.1 ¡1h'•11i1111le.1 

1·olof'<;<'.1 t111 1·elle """ 111111111111.1 ¡ll'rd11.1 ú l '/1t1ri::o11 » 

35 l/Jide111. p. I O~ . " 1 ... 1 11111/t'.11111e1·t111r<'1:!.!e1111·en 1111111,;nll' ¡111i111 del 'l111ri::o11. 011 

1¡11i. ú 1111111111h;n· d111'f1c111i11 ¡{,• li1w1·11111111<'.1. re111111fle111. 1111111011{('/I/ d111h;1011r le ¡1111.1 

1011g .. 111111lai11 .. 111r /11111111.1011 1111111lc " 

36 lliide111. p.95 · " 1 .. 1 il 1111111/re le 11111111e111 mi elle a1·/1Ji·c .1<1 ¡1h;llifl/(le du11s 1111 

11101111<' /11'<;., de .ll' 1·!i1rL' . ., 

37 l/Jirh'lll. p.9.\ : "A11 ¡1l11.1 ¡m1f1111d de so11 re1·,., ('(' q11e l 'l11n1111w 1v11co111re. <' 'es1.1a 

111or1 111or1 q11i d1111.1 .111Jár111e 111 ¡1l11s i1w111/ie111iq11e 11 'e.11 que l 'i111err11p1ío11 hr111<1/e 

el .1a11gla111e de la 1·ie. 111<1i.1 da11s .rn Jiw111e <1111l1e111iq11e l 'a<·1·0111f1li.1'.1e111e111 de so11 

l'XÍS!f!llí'L' u 

38 lliide111. p. I 07 : " 1J1111.11·e11e di1·e1·1ío11 exi.1'fe111ielle. le 1e111p.1 e.1·1 par esse11te 110.1-

1algil111e. il l'l1en·l1e ú .\(' dore .111r 111í-111e111e. ú se re¡1re11d1v e11 1·e11011m11 arec sa 

¡m1¡1rcorigi11e., 

39 l/lídl'/11, p. I 03 : « / ... ) i/ 11 'e.1·1 plus que h! 111011\'l!llll!I// desfig11res el des .\'011.\, i/ .\'lli/ 

le.flux<'/ le n~flux de le/f/:1 a¡1parí1io11s » 
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40 lhide111, p. I 1 O : « ( ... l e 'est au 1·él'e que 1'e111·oie i111plidte111e11110111 acte el 'i111agi-

11atio11. Le ré1·e 11 'est pas u11e 111odalité del 'i111agi11alim1: 11 est la co11ditio11 ¡1re111ie1'e 

de possi/Jili1,;. " 

41 l/1ic/c111, p. 114 : " l. 'i11wgi11ai1t' 11 "es1 pas 1111 111ode de l 'irréa/ité. 111e1i.\ hie11 1111 

11111dc de 1 "111·11111/ill'. 1111e 11u111ié1t• de ¡we11dre l'll die1go11al l11 ¡wé.n•111·e ¡wur e11 /ilire 

.1111:i:ir /c.1 cli111e11.1io11.1 ¡11·i111i1i1·e.1 " 

42 Entretkn avec i\lichel Foucault. /Jil.1 el frri1.1 ... o¡i. l'il .• t. IV, p.46: "ll 11e .1 'agil 

/>l/.1 d11111111de11w1.111<1.1er d1111 le .1111·11ir de.1 e:r¡1L;rie111·e.1 {)('1:101111elle.1. !.e l'll{J{JOl"I ú 

l 'c:r¡)(;rie11n· doil, de111.1 le /i1n'. ¡h 01·111e111t• 1111e 1n111.1/iir111111io11. 1111e 11/(;1111110111/w.w. 

1¡11111<' .\t/ÍI {){/.\ .li111¡1h·111<·111 tu 11/Íl'lll/(', 11/CIÍ.I 1/111 {J/lf.\,\(' il\'Ofl' 1111e l'('l'IClil/C \'lllc111; 1111 

1·er111i11 1·11r111·1c"re l/1'('('.1.1i/i/e ¡1tJ11r le.1 11111re.1. 1¡11e 1·e11e e.\'{ll;l'iL'111·,· ¡1111.1.ll' L;fl'<',/ilile 

{11/I' /e.1 C/11/l','.I » 

49" Entretien ;wec Michel Foucault ». /Jif.1 e1 ,;1·ri1.1 ... (l{J. l'if., t. IV, p.56 : ".f'ai 

do111' <'.1.111,1·,; de/ilire 1111 ili.1/(lil'L'. la ¡1l11s l'llff(lllllel/e ¡)().1.1i/Jle de lu 1'{Jllsti1111im1 d '1111 

.1uroi1: d '1111110111·e1111 ra¡1p(ll'f d 'ohje1·1i1·;1,;. de 1¡11ell/lll' l'il{I.\(' 1¡11°(/11 ¡1011rl'llil llflfll'ler 

lll ·n;rill; de /u.fii/ie'u 

51 " Entretien avec Michcl Foucault ». /Jif.1 <'I frri1.1 ... 0¡1. 1·11 .. t. IV. p.43 : "la 

'"'l''"rie11n· d11 ¡1il,;110111<;110/og11<' l'.lf. uu/i1111/. 1111 l'l'l'lllill<'/Cll'(}ll de ¡iosl'I' 1111 regard 

rdle.\'f/.1111· 1111(}/>je/1//f('/l't1111111L' d11 1ú·11 .. 1111· le 1¡1101id1rn du11.1.10/i1r111e11w1sitoire 

¡1011r ,.11 .111i.lir /e.1 .1ig11if11·u1io11.1 1 .. ¡ " '"' 1r111·u1/ ¡1/1,;110111<;110/ogi1/11e 1 ... ) 1·011sis1e 

ú 1h"¡1/111·er 111111le1'1111111¡1 de ¡111.1.lihilil<".1 lh;e.1 <i !u '""l1,»r1<•111'<' 1¡1101i1/ie1111e" / ... ) « 

d1erl'il,· ú re.1.1ui.1ir !11 .11g11if11·111io11 de I ·e.\'¡1,;rh·111·e 1¡1101itlie1111<· ¡11111r re1m111·er en 

1¡11oi le .111/<'/ 1/11<' fe .111i.1 <'.1 /li,·11 ef/<•1·1i1't'llll'll/ fo11dlll<'lll: d1111.1 ·""' f1llll'fitJ11.1 fl'llll.ll'L'll

d1111111/e.1. de 1·e11e np,;r1"·111·e L'f de 1·e.1 .1ig11ifil'lllit111.1 .. 

5.~ " Le sujet et le pouvoi r "• /Jit.1 l'f él'l'f/.1 ... op. l'il ., t. 1 V. p.22 7 : " 1 ... J atl111'l1é ú sa 

¡m1¡1re itle111i1t; par la 1·u11.11·ie1we 011la1·111111af.1·.1a11l'e de .10!" 
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55 « Préface á l'Histoire de la sexualité », mrs el écri1.1 ... op. di., t. IV, p.579/580 

: " elle peul el doil (;/re 11J1a~1-.1ée da11s 1011/l'.\ /e.1 111a11iére.1· de dire, de .fáire, de se 

c0111/ui1t' 01i / 'i11diritlu .1e 11111J1(/i'.1·1e el 11gi1 co111111e .111je1 de r·01111ai.l'.1m1ce. r·o111111e 

.111jel l;//1iq1w 1111 juritli</11'" r·11111111e .111je1 c·o11.1r·ii.'lll de .l'Oi el des a111re.1 » 

59 « Emretien ;n·ec Michel Foucault », /Ji1.1 el frri/.1 ... 0¡1. c·i1 .. t. 11, p. 16:l:" /Ja11.1 

/'lliswire tle /11.fi1/ie. p11r cxe111¡1/c. il y 111·11i1 eJ1C'on• 11J1 n'rlai11 1111111/>rc d<' 11i,;111e.1 

'cx¡1ff.1.1i111111f.1/l'.1 '. .!<' llh' .1111.1 /ai.1.1(; .1c;tluirc /}{//' l 'idL'c 1¡ue la 11w11h;rc tic 1·11111·e1·11fr 

la.folie cxpri111ai11111 ¡1c11 1111 "·'l";1·e de n;¡111/.1i1111 .1t1ciale i111111c;tli111c ú ¡ ·,;g11rd tic la 

.fi1lic . .l 'ai l'llll'lon; .111111'<·111/e111111 '¡1ern·¡11i1111 · · 1111 /}('H'oil /11 /i1/ic. Ce/le ¡1,•r1·e¡11i1111 

,;111it ¡1011r 11111i le li<'ll <'11//'(' 1111 ¡m11i1/U<' n;elle. 1¡11<' ,;1ai1 1·,·11e 1ú11·1i1111 .1111·i11/. el /11 

1111111i(·1"' t/11111 ,;111i1 ,;/11/>11n;,, /11 1!1<;oric 111,;din1/c "' .11·f(•111i/11¡11e .. •lujounl 'l111i. )<' 11e 

1·111i.1 ¡1/11.1 ú 1·,· 11¡1C ti<' 1·11111i1111i1<;. !l.fi1111 rfrxw11i11er /e.1 l''10.1c•.1 111'<'1' ¡1//1.\ de rigueu1: 

60 « Préfac~ », ~n /Ji1.1 ,.1 l;1·1'i1.1 .. 0¡1. l'il .. t. l. p.161 " - de 1·e.1 ge.11e.1 oh.11·ur.1. 

"';1·e.1.1aire111e111 011/>/i,··.1 11<;.1 1¡u '111·1·11111¡1/i.1. ¡1111· lt'.11¡11L'l.1 1111e c11///11t' 1vje11e 1¡ue/i¡ue 

cli(/.\e 1¡ui wr11 ¡1011r elle /'E'.\·1érie11r. e1111u11111 !1111g de· .11111 !1i.11oirc. ce i·ftle 1·re11.1é. 

1'('/ c.1¡1w·,• /1111111· ¡)(/r /e1¡11el elle .1'i.111/e1111h;.1ig11c 1011111u1111111¡ue .IL'.1 1·ah•u1:1. "/ ... ) 

11111!.1 eJI 1·c11e 1t;gi1111 1 .. 1 ,•/le e.H'IH' .1e.1 clioi\' e.1.1e111id.1. el/,•.f11i1 le ¡1111·111ge qui /uf 

t!111111e h· 1·i.111gc de .111 ¡10.1i1i1·i1<". "1 ... 1 "h11enllger u11c 1·11l1111t· sur .1e.1 ex¡1Jrie11ce.1-

li111i1<•.1. 1· ·e.11 /11 1¡11,·.11!111111,·1: 1111.\' 1·t111/i11.1 de / '/1i.1toi1"<'. .1ur 1111 t!L-1·'1il'('llh'111 1¡11e e.11 

c11111111<' /111wi.1.111111·" 111,;111,· de .1011 /1i.11oire " 

61 l/litle111. p.16.' : " l.11 ¡1h;11i1111/e ti<'/ '/1i.1111ire 11 'c.11 ¡N1.1.1i/lle que t/1111.1 / 'c.1¡1111·c'. ritle 

('( ¡1e11¡1h; e11111,;111e h'111¡1.1, de 11111.1 '"'·' 111111.1 .11111.1 lt111g11gc 1¡11i.f11111e111e11tlreci1¡ui ¡11t;1e 

l '11r<'illc 1111 lw11i1 .1111ml tl'e11 i/e.1.11111.1 de/ ''1i.1toire. le 11111m111n' o/>.11i11l; d 'un /1111gage 

1¡11i ¡1111·/crai1 liJ//f seu/e-.11111.1 .111¡e1 ¡1111·/11111 ('/ .11111.1 i11rerl111·111c111: 1a.1.1'" .111r /11i-111c;111<!. 

"""'; IÍ /11 go1:i.:<' . . 1 ":tf11111/ra111 mw11i/'11roir11m•i11111111((',/im1111/11ti1111 et n'to11r1111111 

.11111,;<'11111111 .lile11n· do/// il 11e .1 'e.11ja11111i.11h;/11il. 1?11ci11,• 1·a1t·i11L'<! t/11 .H'll.1. 

6~ « Entretien a\·ec rvlichel Foucault », /Ji/.I et frri1.1 ... t1f1. cil., t. IV. p.45 : " 1 .. .) 

1111e <!X/1<;rie111·e 11 'e.11 11i 1·mi 11i.f1111.1.1e. r ... J esr 101!io111:1 1111e.fit·1io11 : c"e.11 que/que 
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l'llo.1e 1¡11 '011.fil/1riq11e ú sui 111e111e. qui 11 'exi.\'fe pas 111·a111 e1 qui se 1m111•era existe1· 

a¡m!.1. e 'est l'e/11 Je mp¡10r1 d!(fil'ile ú Ja 1·erité, /11.fi1co11 tlol// cel/e demiere se m1111•e 

e11g11gée i/1111.1· 1111e l'Xfi<;l'ie1/l'e qui 11 'e.11 ¡ia.1· liél' ú elle l'I q11i.j11sq11'ú1111 certai11 ¡wi111. 

la t!Jf1'11it. » 

63 «Le pouvoir psychiatrique », /Jil.1 el frri/.\.. 0¡1. l'it .. t. 11. p.679/680: «/.e gra11d 

111,;dc1·i11 d'll.\i/e !JllL' n· .1oi J.rnre1. ( 'Ju11r·o1 011 l\me¡1c/i11 - . t' 'c.11 ú /a/i11:1 l'el11i q11i 

¡1<'11/ din· /11 IÚ'ih; de la 1110/wlit' ¡1ar le .1m·11ir 1¡11 'il a .111r ell<' "' 1"'111i 1¡11i ¡1e111 ¡m1-

d11i1'<' la 111uludit• da11.1 .111 1ú·;1,; "' la .1011111<'1/n' da11.1 la 1ú11i1t;. ¡iar ll' ¡1t111\'(Ji/' 1¡111• .\ll 

\'O{tJJI/<; <'.Y<'l'l'l' .1111' fl' 11/llflltf<' /11i-lll<;lllt'. filll/<'.I /l'.1/('('//llÍl{lll'.\1111/1/l!i'<;dlll'<'.I11/Í.I('.\ ('// 

11'1/l'l'l' t!a11.1 /l'.1 11.1i/l'.1 1'11 .\'/.\''' .1i<"d,• / 'i.1(1/('111<'1//, / 'i111t•rr11ga/11ir<' ¡irin" 1111 ¡111/>/i(', 

/1•.1 /rlli/l'lll<'IJ/.\-{J/lllilit111.1 ('(1//111/(' la t!t11f1'//(', '"·' <'11/l'<'li<'ll.\ 11/tJl'llllY lt'll('f/lll'llgi'lllt'l/1.1 

11 rt'1110111ra11t·<'.1i. lo 1/i.11·1j1li11<' ngt111rc·11.1'" '" 1rm·ail t1l>li.!.!1/111m-. le· n;1·t1111¡'<'11.1c.1. /e.1 

m¡1¡1or1.1 ¡1n;kr<'1lli<'l.1 "'""'' !t· "'"'dt'l'ill ,., n·r111111.1 t/1· ·""' 111ali1dt'.1. /1'.1 rda!it111.1 t!e 

1·a.1.10/i11;. de ¡111.1.1,•.1.111111. de d11111t'.1lil'il"" ¡1w'f11i.1 "" .1,·1Yil11t!e 1•11/r<' '" 1110'1111<' e1 le 

1111;t!e1·i11 . 111111 '""" 111'11i1 ¡11111r /oll!'li1111 de /aire <111fil'l'.10111111,!.!<'1111;dit·ol le maitre 

tle fu .fi1/ie: n•/11i 1¡11i /a/ilil 11{1¡1amilr1' <11111.1 .10 ""'l'ilt; 1/ur.11¡11 'i·lle re.1/c' <'ll/il11i.1 el 

.1i/l'11t·it•11.1<'I et cl'hli 1¡11e 111 d11111i11e. ill ll/'ili.1<' 1•1 /11 n;.111rl'<' 0¡11'<".1 f 'm·11ir .1111·w1111u!1// 

r/,;('/li/ill<;l' "· 

65" Nietzsche. la généalogie, l'histoire "· /Ji/.1 <'/ frri1.1 ... 0¡1. l'it .. t. 11, p. 143: « 

l.<' t'(Jl/l.1 : .111r/i11·e ti 'i11.11ri¡1/i1111 dc.1 ,;1·é11e111e111.1 1t1/or.1 1¡1w le /1111g11ge ll'.1· 111111·1¡111! el 

/e.1 i1h;1'.1 /e.1 di.1.1t1fl'e111). lieu de di.1.101·ia1i1111 d11 ,\fui 1w11¡11e/ il e.1.111ie de ¡weter /11 

1·!1i111,·n· d'1111c 1111i1<; .111/1.1111111iell<'i 1·0/11111e e11 /}['1¡i,;111L'I e//i'i1t·111e111. " 

<ib « L'o.'il du pou\·oir ». /Ji/.1 <'/ ,;,.,.¡,,, .. 11¡1. 1·i1 .. t. 111. p. 190:" ("e.11 e11 éflldimll /e.1 

flrigi11c.1 d<' fu lll<;did111' di11i1¡11<': ¡ ·arai.1 ¡1e11.11; /ain· 1111 ¡;fltrle .1111· / '1m·lii1e1·1111t' l111.1-

¡1i1alit"r<' da11.1 ill .1t•1·1111d<' 11wilit; d11 .\TI//" .1iéclc. ú la ,;¡1111¡11e 111/ .1 'e.11 d1'1·eloj1J1é le 

gm11d 111t1111'<'111<'111de1";/on11e de.1 i11.11i1111i1111.1 11/(;dicale.1. Je 1·011/11i.1.1m·oir1·0111111e111 

/t' l'i'.!.!ill'd lll"'<fi1·a/ .\ ·,;/l/il Íl/.l/Í/l/(Ítll//11//i.\L;,' l'Olll/l/('I/( i/ .\ 't;l<li/ L'.(fL'l'/i\'L'/11('/// ill.ll'l'i/ 

do11.1 1 ·<'.1¡1111·" .1111·ia/: 1·11111111<'!1/ ill 1111111·e/le/111'111<· '10.1J1i1<1/i¡'1t' J111i1 ú /11.fiii.1 / 'c:(kl el 

/1' .111¡1¡1on r/ '1111111>1tl'<'1111 /1/}[' de regrml "· 

67" La société puniti1·e ». /Ji1.1 <'/ frri1.1...11J1. 1·i1 .• t. 11, p.469: "ll/i111drai1 écrire 

1111e P/1ysiq11e d11 J10111·oi1: et 1111111/rer m111hie11 elle u é1é 11111difiée p11r rapport á ses 
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j11/'l//<!.1 t111téri<!lll'<!.1, au dd1111 du XIXº sih·lc. /m:1 du dél'<!lo¡1¡ie111e111 de.1 .1/l'lll'/l/l'l..'.I 

('fatil¡11e.1. l/11<! 110111·<!/le optique, d 'ahord : OJ'.!!Wlt' dt' .rnn·eillwll'e gé11émli.1·ét' ('/ 

1·1m.1ta111e: 10111 doit étre ohserl'é. 1·11. f/'{/J/Sllli.1 : 11rgt111i.rntim1 d '1111 ¡iolin•: i11.\/it111io11 

r/ '1111 \1 :1·f(;ll/<' r/ 'ard1i1'('.I 1m·e1'fit·lie.1 il/{/i\·id11elle.1). c'tahli.1.w1111..'11 I d '1111 p1111optis111e. 

69 « Nt1i.1.1a111·L' de 111 1·1i11it¡1w. 1 ;lle ar1·li1'ologie t/11 regard 111t'11irnl. Paris, P. U .F., 

1963. p. I 98 " 1 ... 1 11.1age de .fi1h'li1<" t'I ti 'o/>d1.111111·c• i111·011ditio1111('e au 1·011te1111 

l'l'lon" ti<' l 0<'.\'/lái<•111·e dire C'e 1¡11 '011 l'Oif : 111ai.1 11.111ge a11.1.1i dl'jiJ111/l//im1 et de 

1·011.1tit11tim1 de/ 'ex¡1("rie111·e do1111er ú 1·oir e11 di.111111 r·e lfll '011 1·oif: " 

70 l/lideJ11, Prét'ac~ IX: "l. '¡¡•il dc·1·h•111 le dt'¡m.1itain• et la .1011n·e de la l'lal'/é: il a 

¡Jti111·oir r/e/ain• l'<'llir au iour 11/ll' n"rilL" 1¡11 ·¡¡ /l(' /t•r·oit 1¡11e t/1111.1 lt1111es111'l! mi il l11i 

{/ "' Jllll<" '" /tJ/11' " 

7~" .\111i.1.1w11·e rle la l'li11it¡11t'. .. 0¡1. l'it. »,p. I O 1 : "'·ª 1·ertit11rl<' 111t'dil'11le .1e 1·011.1ti-

1111· 11011 p11.1 ú /){//'/ir de l'i111/fritl11111ité cm11plete111e11t o/J.1·en•ée, 11wi.1ti'1111e11111/tipli

dti! e11fiere111e11t ¡u11·rn11me tle.fi1ir.1· i111lfritl11e/s. " 

73 l/iide111. p. 166 " Negal'll lfue 101ll'l1e, e111L·11rl et. de .11m·mit. 110 /llll' e.1.1e111·e o 

/I(~('(_',\,\[{(~. \'Olf " 

7-1. /l>itf<'l/I, J1. I ~3 . « f. 0tl'if c/illit/11<' ,\¡' 1ft"l'IJl/\'l'l' llllL' /l{//'L'I//<; {/\'('(' 1111 1101/l'eal/ .1'<'11.1 

1¡11i fui ¡ire.1l'/'if .1a 11tJr111e et .111 s1r111·wr,· 1"¡ii.11<"111tJ!t1,!.!il/11,· : 1·<' 11 "'.1/ ¡i/11.1 / 'oreille 

1e111/11e 1·,·1:1 1111 la11gage. c 'e.11/'i111ÍL'.\'1¡11i ¡ial¡i<' ''"' ¡ini/1J11de111:1. I J '01i la ll/('fll¡11io1'l! 

d11111i·t /}{//' lw¡11l'll<' .11111.1 1'1'.1.1c ""' 111<"rl<'l'i11.1 1·0111rldi11ir1·1· 1¡11 'e.11leur1·011¡i r/ '11•i/ . 

.. 1 ... 1 " / ":1p1"ric111·1· 1·/i11it¡11e 1·,,;1 .1 '0111.,.;r 101 11tJ111·,·/ <'.l/Jill'<': / 'e.1¡1ace fllllgihle d11 

l'IJ/'/'·'· 1¡11i <'.11 <'1101<"011·1c·111¡i.1 <'<'//<' 111a.1.1c "fl{ll/11<' ,,,·1 ,,,. l'lll'ile111 rll'.1 .1<•1·1t'/.1, d'im·i

.lihle.1 h".1fu11.1 <'11<' lltr.11,"r,· ,,,, .. ,,,,. ""·' 11rig111,·.1 . .. 

7S ll•irle111. p.168 : " /.a J11L"dl'l'i11e r/11.\'I.\"' .1h"l'I" a(""" !1a111<"<' ¡111r 1·c111•il ah.10/11 q11i 

1·ar/111·,"ri.1e la 1·ie. <'/ n•m1111·e r/1111.1 le 1·arlm·n· latn"le ll<'l'\'111'<' n1111¡1111• de la vie. " 

76 ll>ide111. p.1-16 : " /111 'est p/11.1 cel11i ti '111111'i I 1·i1·a1lf : 111ai.1 le n•garrl d '111111•i/ 1¡11i 

a 1·11la111or1. (ira11d 11•il /Jlc1111· q11i dé11011e la 1·ie. " 
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77 « Entretien avec Michel Foucault », /Jit.1 et é1·rit.1 ... of1. l'it .. t. IV, p.66: «( ... ).le 
11 'frri.1 111e.1 /i1·1'1!.1 qu 'e11 série: le 11re111ier lais.1e ou1·er1s des 1imble111e.1 s111· lesq11els 

le de11xie111e ¡ire11d llflflUi et e11.1111/il'ite1111 tmi.1ii!111e: .mus q11 'i/ y ait entre eux 1111e 

1·0111i1111ité linéaire. 1/.1.1e1r11i.11'11t. il.1 .1e 1t'1'0llfie111. )> 

79 « Le poul'Oir psychiatrique », /Jit.1 et frrit.1 ... ofi. di .. t. 11, p.675 : « /Jie11 llll'll 

e111·olt' l '/1tifii1<1I '"'' rc.1h; 1111 lh·11 a111/>ig11: de 1·1111.1111111ti1111 {lour u11e rfrité 1·111·//ée et 

,¡·,;/11'('1/\'(' /ltll//' 111/ \Ú'ih; ú flllldUilt'. " 

80 //lide111. p.6 76 : " /1 l't111.11i11111it u11e .wrte d '11¡1f1111'eillagc 1·m11filexe que del'llil ci la 

.f11i.1.f11il'<'11¡1¡111rai11t· <'l /llllduin· ,.,;el/c111e111l1111111ladie: lic11 /J111a11ique ¡/{/ur la 1·1111-

fl•111¡1l111i1111 de.1 e.1¡1,;,.,.,,, licu e111·11rc all'lli111i<¡uc ¡111ur l 't;la/J11mtio11 dc.1 .\/tl1s1a111·e.1 

¡1111/1ol11gi1¡11e.1. " 

81 « L'incorporation de l'hiipital dans la technolo),!ie moderne », /Jit.1 et frrir.1 ... ofi. 

cit .. t. 111 .. p.:'i08 : " ( · ·e.1111111t111r de l 7611 q11 '<!.1t a¡1¡mmc l 'i<lee que l '/11i¡1ilal ¡111u1·11it 

<'/ i/,·1·11it ,;¡,.,• 1111 i11.11m11¡¡·111 de.11i111; ú g11áir le 111aladc. Cela .1e ¡1rod11i11111 1rm·e1'.1 

i/'1111<' 1111111-dle ///'{flÍlll"' : la 1·i.lite cr l 'o/>.1erra1io11 .1.1:11,;111a1iq11c et 1'11111¡11m\• tle.1 

/11i¡1f/(fl(.\' " 

~e l/lii/,·111, p.51819: " A ¡111r1ir de lú .1<' 1h;1'e/0¡1¡1('//f de.1 rel'l1en·//e.1 .111r l 'i11diritl11a

li.111tir 111 de/ 'e.1¡111<'<' de ¡·fe " 1 ... 1 ,, li11111·¡•l11111111.1111011/1'<'1·11111111c•111. <11111.1 1111e .11rw·-

11m· ¡111r1i1·111ih't'. l '//1i¡1i111I 1·t111.1tit11<' 1111 111t1.1·c11 d'i11fl•n·c111it111 .111r la 111alwlie. "( ... ) 

" l. '111'1'11ifl•1·111r<' //u.1111111/iú't' ¡/,•rft•111 1111 i11.11m111,•111 de 1·11rc. 1111 1111;111<' tiflt' q11 '1111 

1t;gi111<' 11/i111e11111i1t'. 1111e .111ig11,;c t111 1111c 1¡11cll't1J11111<' a1·tit111 1111;dir·11lc. l. ·e.1¡1t11·e //0.1-

1•!111/ier .1 'e.11111ólil'l1/i.1(• i/1111.1 .1a /11111·tir111 <'I da11.1 ·''"' c//L't.1. " 

83 «Le pou1·oir psychiatrique •>. /Ji/.1 et ,;1·ri1.1 .. 011. 1·11 .. t. 11, p.677: «h'1111.1e¡1ti.1llllf 

le 111<;dcl'i11 <'I l '/11i¡1ital. t111 i<'11r a dt11111,; 1111 1w11rel/,· i1111rw<'ll<'<'. d'111i il 011 fil'<; de 

11t11ll'e1111x ¡1r111rt1i1:1. ,., 1111110111·c1111 .11a1111 <11111.1 /11 i11111gi11ati1111 de.1 lw11m1e.1. " 

8..J" L'incorporation de 1· hopital dans la technolo),!ie moderne », /)it.1 et frrit.1 ... 0fl. 

1·11 .. t. 111. p.5::! 1 : " 1111c .1 '11gi1 {llu.1 de 1'<' 1¡11i e.\/ ,;r'l'il 01i i111¡1ri111é. 111ai.1 de 1·e que/ '011 

n·1·11cil/e 1011.1 le.1 j11111:1 r/1111.1 la mulitim1 1·;1·m11e. w·111·c et a1·111el/e que représente 

/ '/11i¡1ital" 1 ... 1" /.e redi.1trili111io11de1'<'.1deux111édel'i11e.1ser111111 ¡il1é11m11i!11e ¡impre 
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au XIXº stel'le. La médeci11e que sej(m11e au co111:\ du XV/11º:\iec/e e.11 ú la./hf.1· u11 

111édeci11e de /'imlt1•fd11 et de la ¡1op11/ll/fo11 » 

S7 «Le langage de l'espace ». /Jit.1 et écrit.1 ... 0¡>. di .. t. l., p.407: "Ú·rire, pe11d11111 

t!e.1 sil!f·le.1 . . 1 'e.11 ordo1111é au 1e111p.1. " 1 ... J " él'rire, .1 'étaft Jilire le reta111: f"était 

l't'\'e11ir ti/ 'ortgi11e, .1e re.1.1uf.1ir du ¡11v111ier 1110111e111 ... " 

SS lhide111. p.407 : " 1 .. .) f"e.11 da11.1 / 'e.1f1u1·e que le lu11gage d 'e111rée de je11 se 

dl;filoie, g/i.1.1e .1ur /uf-llll;llle, dl;tem1i11e .1e.1 l'lioi.r. de.1st11e .1e.1Jigure.1 et .1e.1 1rw1.1/a-

1to11.1. (' 'est en fui 1¡u 'i/ .1e //'//11.lfWl'I<'. lfUl' .1011(;/re111é111e .1e '111et11¡>hori.I(' '. » 

90 «Le langage ú l 'infini », /Ji1.1 et ,;1'/'i/.1 . . of>. 1·11 .. t. l. p.250: "f~·l'ri1t' flOlll' ne f>ll.1 

1110111·i1; 1·11111111,· t!i.1ai1 /l/11111"1io1. 1111 f}('U/-t;tre 111<;11/l' par/er ¡>our 1w f'"·' 1110111·/r e.11 

une llÍl'fl<' i111.1.1i 1·il'//c .11111.1t!11111e1·11111111¡• /11 f'llrole. l.a.1 1h;l'i.1io11.1 /e.1 plu.1 111111·1el/e.1. 

f11¡;ri111/>/e111e111. 1t'.1/,•111 .111.1fl['lli/11e.1 le h'lllfl11.1 l'l/1'11/t' i/'1111 1ú·t1. f.e di.11·0111'.1 ( ... )a 

le f11111r11ir ¡/¡• r,·1<·11/r la f/,··1·l1c'. ¡f,;¡ú !r111n;. en 1111 lt'll'ilil d11 1e111¡1.1 1¡11i e.1 .1011 e.1pa1·e 

/'1'11/JI'(' /) 

91 l/>ide111. p.251 : " 1 ... 1 /11 li111i1e de /1111111r1 Ol/\'l'e del'l111J /e l1111gage, o ¡>/1111i1 en /11i. 

1111 ('.1/11/1'(' illfilli .. 

92 l/>it!e111. p.252 : " 1 ... J l 011'//\'re de la11g11ge 11e/L'rai1 rie11 d 'aun·e qu 'm·w1cer ¡1/u.1 

¡m1fo111h;111e111 t!i111.1 1·e11e illlf}{/lpa/lle ,;f1t1i.1.1e11r du 111imi1; .1u.1·1·i1er le dou/Jle de l'e 

i/1111/lle lfll 0e.11 ih;¡ú / '¡;1·ri1111t'. dé1·0111·rir ai11.\l u11 i11fi11i flo.1.lfhle el i111f10.1.1i/Jle. f10Ul'

.1ut1·r¡• .11111.1 1em1e la parole. 111 11111i111t•11ir au-dclú de 111 11101'/ 1¡ui la 1·011da11111e. el 

/i/>,;rer le rui.1.1el!ellh'lll ti '1111 11111r11111re. " 

96 « Foreword to English Edition. in Foucault ( M 1. Tlle Urder t?f l'lli11g.1 "· /Jil.1 et 

,;1'1'il.1 ... of1. l'il .. t. 11. p.9 : « il/ai.1 j'ai 1·11 l'é111e1:1te111·e de.fig11re.1 ¡>m¡ll'e.1 á /'dge 

dm.1ique : u11 111xi110111ie o u11e histoire 1111r11relle 1vla1i1·e111e111 ¡>eu 1·0111mui11ée par 

le .1al'llir qu 'e.rislllil ahm da11.1 la plly.1iologie a11i111ale 011 1•égé/i//e : u11e u1111/yse 
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tfe.I' riche.1·se.I' qui .1e .1our·iai 1 peu i/e.1 ¡w.11ult11.1 de la 'ari1h111é1iq11e ·que l11i é1ai1 !'Oll-

1e111¡1omi11e : e1¡fi11 une g1'l111111wire généml que 11 '111·ai1 rie11 de 1m11111u11 a1·e1· les 

<llW(\'.I('.\ /Ji.l/Ol'ÍIJU<'.\ ('/ /l'.1 /l'll\'l/UX d 
0

l'.Yt;,l!(;.I(' </11<' / 'Oll /10111'.\UÍ\'(/if .\Íl/IU//(//1<;11/l'll/. 1/ 
.1 'agi.1.1ai1. en .filil. de fig111t'.1 (;¡ii.1h;1110!11gil¡11e.1 r ... J l '<;lll<'l'gCIU'('. e11/I'(' r·e.1 dij!árn-

1<'.1 fig11re.1. d '1111 n;.1 <'1111 ¡/ 
0

l111alogie.1 f l'll/l.\('('/ldl/111 le.1 ¡1mxi111i h;.,. 1rmli1io1111elle.1 ... " 

97 «Le probkme,; de la culture. Un débat Foucault-l'reti "· /Jil.1 e1,;1·ri1.1 ... 11¡1. di .. 

t. 11. p .. >n : " 1. 1 ill gl'll1lli<' 11u1¡,,,.¡,,; ""·' ¡1/1ilo.10¡1/1,"'· i/11 .\TI/" a11 .\'!.\"' .1it;de, a 

ide11/i/1<; .111i<'l <'f 1·011.11·i<'11<·<'. "l .. . 1«.!<'1·roi.1 1/11<' <'<'//<' idc11/i/in1/io11.1uje1-1·011.11·h·111·¡• 

llll lli\'<'<111 1r1111.1c<"J1dl11Ulll '"'' 1·al'll<'f<;l'i.11ir¡11<' "" la ¡1/1il<1.1o¡i/1ie fl1·1·id<'ll/lli<' ¡/('/llli.1 

I i<'.1«ar1<'.1 j11.11¡11'ú110.1 10111:1 .{,• .111i.1 .11ir<' 1¡11 'il <'.l'l.1h'. .1i «<' 11 ·,._,, ú ¡ll'o¡n·e111e111 ¡1arler 

""·' .11n11·1111·"·'· ""·' n\!1<'1 de/r111r·1io1111<"111<"11/ de la r·111111ai.1.1r111r·,· 1¡11i .1011 a¡1¡1<1r11<'.I w1 

('t/111'.\ "" 1 '/1i.l/llÍl't' ('/ ú l '111i<;l'Íl'lfl'ii<'.ll/ll<'ll<'.I .\(' .IÍ/l/('11/ ll'.I r/i//<;/'('11/.I .\Ujl'f.\. "l ... ) u Je 

/I(' .IUÍ.I fl</.\ klll//Íl'/11/Í 1'(//'/l.'.IÍl'/l f'l'l;('Í.H;lllL'I//, ('(//'je l'<'/11.\(' 111/ ¡¡/,•11fifÍl'<l/Ílll/ 1111 J/Í\'('l/U 

/l'lll/.\('<'llllllll/a/ <'11/I'(' .111jcl <'/j<' /l<'/l.\lll// " ( . . 1 ".l '<'.l.ll/Í<' ¡/ '//i.l/f//'Í<'Í.I('/' <lll l/laXÍll/11111 

f)(IU/' /l/Í.1.1('/' /(' /llf/Íll.1 ¡/,• flll/('(' /111.l.IÍ/>/(' aU //'(/l/.\l'('/ll/l/11/a/ " 

9~ « Ent reti..:11 a1·..:c 1\ 1 ichel Fouc:rnlt n. / Ji/.1 <'/ <;r·ri1.1 .. 0¡1. l'il .. t. 11. p. 1 711 I 72 : " r ... ) 

u11<' .1111'/L' "" /l<'fif<· 1/i,"úm· 01i i<' n11ilai.1 111<·11n· e11 .1n··11" d 'a/•111·¡/ r·,· 1¡11<' i<' ra1·0111e

r11i.1 ll/llt".1 : 1111 /l<'ll l'tl/l/lllL' dlll/.\ 1'<'.I 1'<'/11'<".ll'l//1//Íf/11.1 f/IL"Úll'llll'.\ f/IÍ f/I/ /11'<;.\l'll/<'. i/\'<111/ 

lll ¡1iL"n· ¡iri111·1¡"1lc. 11111· 1l'i111i1111 1111 ¡1e11 '"11ig1J1llli1¡11<' "' 1111 /1<'11 l11dil¡11<' i/'<111<1logie. 

di· n;¡1,;filio11. "" .llll'l'l/.1111<' ou de 1·011i<'.1/alio11. " 1 .. 1 .. 1 .. 1 u11 1!1<;<Íll'<' hu/ir¡ue. r· 'es/ 

i/011 l_)u11·/1011" /ui-111,"111<' 11ui 1w·t111h' . . 111r lll .11·(·11e. 1'//i.1111il'<'1¡ue 11111i 11/(;ll/e rac·0111e-

1w 11/IJ',·'·' " 1 .. 1 " .l'ai /!lil l'<'/IH;.1<'1//l'I' ti i/1111 ljuil'/11111<·. i/a11.1 /.e.1 ,\/01.1 <!l le.1 Clio.1·e.1, 

,\(/ /h'lih' ('tlllh··dit.' " 

CJ9 « Dialoµue sm le pou,·oir ». /Ji/.1 <'I <;r·ri/.1 ... ,,,,. r·i/ .. t. 111. p.468 : .!'111ili.1e le 

111111 '11r1·l1<;t1l11gie '¡11111r rlcux o ,,.,,;,, r11i.1,,11.1 ¡iri11c·if)(tlc.1. /.a /1Jt'111h;re e.11 q11e !' 'e.1·1 

111111101 m·c1· lc1¡11cl <111 /l<'llf j<111<'1: .·ll'Chl'. <'11 gre1-. .1ig11i/i<' '1·,,111111c11ce11w111 '. h'11/iw1-

n1i.1. 111111.1 ll\'<11/.\ l/11.1.1i lt' 111111 '<11d1i1·,· '. qui d<;.1ig11c lll 111a11h;I'<' i/0111 le.1 <;1ú1e111c111.1 

r/i.11·11r.1i/.1 <111 <;IL; c111"<'.!.!i.11r,;., ,., ¡1e11r<·111 ,;,,.,, <'.Ylmi1.1. /.e 1cr111e 'wl'i1<;,,logie 're11roie 

i/0111· 1111 fl'f"' de l'<'l'he1l'i1<' 1¡ui .1 'a/11/l'/Jc ti <'.l'fl'<lil'<' In ,··n··11e111c111.1 r/i.1r·111".1i/.i. c·o111111e 

.1 ·¡¡,, ,:l<lh'lll <'lll'<'gi.1/1'<;.1 dl/11.1 1111 lll'l'/Ji1'<'. /'ne a11m· rai.1t111 1 .. . 11·,,111·er11c1111 ohjel'f(/' 

r/11<' i<' 111<' .111i.1 .fi.n; . .le l'iJ<'l'<'li<' ti re1·,,11.11i111er 1111 f'i1<1111¡1 /Ji.11oril¡11e i/<111.1 .111 1ow/iu!. 

i/1111.1 10111e.1 .ll'.I r/i111e11.1ir111.1 ¡1,,li1iq11e.1. é1·0110111ir¡11e.1 . . 1<'.\'//c//e.1. " 
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100 l/1ide111. p.467 : « Ce 11 'e.1·1 ¡ias le se11.1· que.fe che1r·he á mel!IY! en é1•ide11ce, mais 

la .fin1í'lio11 que l '011 ¡ieur assig11er au .filll que ce d10se a é1é dile ti ce 1110111e111 la. 

C • 'e.11 l'ela quej 'a¡ipel/e él•é11e111e111. » 

10-l" La rnlonté de savoir », {)/1.1 el frril.1 ... 011. l'il .. t. 11. p.2-11: "1 ... J <'('.\ e11.1e111-

/!/e.1 de n;g11lm'ill;.1 1111 c·11ii11'ide111 ¡1a.1 ll\'ff de.1 11•111n•.1 i11di1·id11elle.1 : 111,;me .1 'il.1 .w 
111m1i/i'.11L•111ci1m1·er.1 dle.1 1 ... 1 ,\/ai.1 il.1 11c «t1ii1«idc111 ¡1t1.1 111111 ¡Jl11.1 .fimú11e111 íll'l'« 

('(' 1111 '011 al 'lia/li1ude d 'a11¡il'ier dc.1 .11·ie11n•.1 011 de.1 di.11·ipli11c.1 1 ... 1 /,c.1 JJl'llli1111e.1 

t!i.1 c111·.111 ·e.1 "' • .11JI/1¡1a.1 ¡ Jlf n·111t•111 e .1i111¡ Jle111c111 de.1 11111de.1 de /ú/>ril ·a 1 i1111 de di.11 ·11111'.1. 

/:'//e.1/J/'l'J/11<'1111«11¡1.1 da11.1 dt'.1 e11.1e111/Jlc.1 1ecl111il111<'.1. d1111.1 de.1 i11.11i1111i1111.1. da11.1 des 

.1c/ll;11m1 d<' 1·11111¡1111'1<'111<·111. dm1.1 de.1 f.l'/h'.1 de /Jw1.1111i.1.1it111 el tic t!i//11.1itJ11. da11.1 t!e.1 

/111'1J1t'.1 /}[;i/ag11gi1¡11c.1 1¡11i ú la /i1i.1 lc.1 i1111111.1,'Jll ,., /c•.1 11wi11li<'Jlll<'lll. " 

105" Le discours ne doit pas etre pris COl\ll\le. ... /Ji/.\('/ ,;1·rf1.1 ... 1111. «il .. t. 111, 

p.123 ·12-1 < · 'c.11 d1111.1 la 111e.11m· oi1 il '"1 1·01111111111 1/U<' le di.1r·1111J'.1 lh'I// dn·e11ir ú 

la /11i.1 1111 lit'll el //JI !11.1/l'llJ/lt'll/ d '11/lrt1111<•111<'11/ "1 ... 1 " I<' di.11·011r.1 e.111111<' ill'llll' de 

¡11111roi1: de co111ni/,., ¡/'11.1.111/t'//i.1.11•111,·111. de 1¡1111!i/i('(//i1111 e1 de t!i.11111alifu'llli11111 ... J 

1 "'11/t'll d '1111 lllll<'.f1 •11da111t·111all'. " 

107 " Qui ete;; 1·011;;, profe;;;;eur Foucault », {)/1.1 <'! ,;cri1.1 ... o¡i. l'il .. t. l. p.606: « 

1 ... 1 dc1111i.1 Nil'l:.l('/1e. la ¡J/iilo.111¡Jhie a ¡1m11· IÚ«li<' de diag110.11i1111er el 11<' «herl'he 

¡Jl11.1 ú din·'"''' 1ú·f1t; r111i ¡111i.1.1,· r11l11ir ¡111111· 11111.1 <'l /J11111· 11111.1 lc.1 1e111¡i.1. Je «l1ercl1e 

ú diag110.11il111c1: ú n;ali.1<'1' 1111 r/i11g1111.11ic r//1 1"";·"''" : ú t!ire n• r111e 111111.1 .111111111e.1 

1111/111ml'il11i ,,, n· 1/I{(' .1ig11i/I<'. 1111/1111rd'/111i din• n· 1111e 111111.1 di.11111.1. ('e 1m1·ail d'ex-

1·1ll'alio11.11111.1 1111.1 ¡1ied1 1·arw·1t;ri.1t' t/,•1111i.1 :\'ie1:.1«!1c la /!<'11.ll;<' r·o111e111¡111mi11e. er e11 

r·c .ll'/1.1 /t' ¡111/.\ 111<' dt;1·la1't'I' ¡1l1ilt1.\t!f1llC " 

109 « Entretien m·ec l'vlichel Foucault », /)ifs el frri1.1 ... o¡i. l'il .. t. 111, p.144: « Mais 

1·,· 1¡11i 111m1111wi1ú111011 lra1'í/il. I' 'é1ai11·e 1Jm/Jh;111e d11 régi111e di.11.w'.1(/." des e.f/i!ls de 

¡10111·0/r lll'IJ/JI'<' a11jc11 ó1mu·iar(t: .le le «t11¡fi111dai.1he11111'011¡i1m¡i m·ec la .1y.l'fé111a1i

l'i1t;. la.fim11e 1/ióJrit¡11e 011q11elq11e1'110.1·e co111111e le ¡iaradi!,!llll'. » 
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1 1 O « L'ceil du pouvoir », /Ji/.1 el ér'ri1.1 ... op. l'il .. t. 111, p.192 : " ll .1· 1111rai1 ú é1·ri1t' 

111111t· 1111 lii.11oil'l' de.1 e.1¡1ll<'l'.I - q11i serait en 111t;111e 1e111p.1 1111e lii.l'foire de.1 ¡1011rni1'.1 -
de¡111i.1 le.1 gm111le.1 .1/1'1/h;gie.1 de la géopoli1i1¡11ej11.11111 '1111x fl<'lile.1 lll<'fil¡11e.1 del '/ia

/Ji1111. t!e la lll'l'liifel'/111'(' i11.11i1111io1111elle. t!e la .1l/l/e ti<' l'la.1.1<' "" del 't11:1.!a11i.1llli1111 

!111.1¡1iflllh;I'<'. ('JI fil/.\.\(///( ¡1ar le.1 i111¡1l1111/llli1111.1 á·t11/t111/Íl'tl-/ltllili1¡11i•.1 ''· 

« E,;pace. sa1·oire1 pouvoir », /Ji/.1 e1 á'l'il.1 ... t1¡1. l'il .. 1. IV. p.282: "011i. l. 'e.1¡1i11·e 

i'.11.f1111d11111(·111al 111111.1 111111e/iw111e t!e 1·ie 1·t1111111111111111llil'<': l'c.1¡1ll1'<' e.11.f1111t!m11e111al 

da11.1 111111 l'.Yl'l'l'Íl'l' dll /ltlll\'t1i1: " 

117 " Les mailles clu pouvoir ». /Ji/.1 et écl'i/.1 ... up. 1·i1 .. t. IV, p. 187 : « !.a .wwiété 

/¡10111' 1\lan'f e.11111111rd1ipel de po111·oi1'.1 d!(Nre111.1 " 

118 « Pouvoi r el corps ». /Ji/.1 el J1·l'i/.1 ... 0¡1. 1·i1 .. t. 11, p. 756 : " f .. .) rie11 11 'es/ ¡1l11s 

1111//él'il'I, l'i('J/ 11 'e.11 ¡1/11.1 ¡1/i.\'.\it/IW. plll.\ ('tJJ'fllll'el lflle l 'eXffl'Í<'(' d11 ¡1011\'0il' .. ' )) 

119 « En1re1ien an:-c l\lichel Foucaull », /Ji1.1 ('/ l;<'l'if.1 ... op. l'il .. l. 111, p.1-18:" !.a 

11t11i,,11d'ilh;olt1.l.!i<'111c fl/11·ai1di(fil'ile111e111111i/i.11tl>le ¡1t1111' 1mi.1 mi.11111.1. !.a ¡11t•111ie1t'. 

I' 'e.11. 1¡11 ·,,11 I<' l'<'llil/,• t11111t111. 1¡11 '""'' <'.11 /t111it1111'.1 <'11 "flflt1.1ili(ll/ t'il'/11dlc m·¡•1· q11el-

1¡11<' l'lit1.I<' 1¡11i .1t'l'llil la 1ú·i1t". " r .. 1 " 1·t1il' lii.11111·i1111e111e111 l't1111111e111 .1i· ¡m1d11i.H'11/ 

t!e.1 c/ter.1 de 1ú·i1(· ú l 'i111,;l'ii•111· d<' di.11'""'"' 1¡11i 11c .11111 e11 <'1/.\'-11/(;l/W.1 11i 1'1'1ti.1 11i 

filll.Y I Je11.rh"111<' i111·t1111ú1i<•111. <' ""'' 1¡11 '<'i/c ·'" l'í;f'"'" "1 ... 1" 11,"n'.1.1aire111<·111á1¡11el-

1/ll<' dw.1e 1·0111111<' 1111 .111i<'I. 1-.·1. 11<1i.1h"11¡¡•111i•111, /'i1h;11logi<' e.11 e11 ¡it1.lilio11 .H'l'/11111<' 

¡1111· l'a¡1¡1t1r1ti1¡11ei<¡11c l'lit1.1<' 1¡11i t!t1il./11111·1it11111el' ¡1t1111· elle 1·,,11111w i11/i·11.1/l'111·1111t' m1 

t/,;1c·n11i1w111 '"1·01111111i1¡11,'. 111,11<"riel. <'11'. l't1111· l'<'.1 1mi.1 l'ai.1t111.1. ¡e l'l'oi.1</11<'1· 'e.111111e 

11t11i11111111 't111 lll' /h'lll !'"·' 111ili.1<'1' .11111.1 ¡11t'•1·11111io11. " 

122 « La ¡;oul'ernamentalité », /Ji1.1 et é1·ri1.1 ... 0¡1. l'it .. t. 111, p.656 : « f'e111-1!1re, 

<'<' lfll 'il y 11 d 'i111¡1/l/'llllll'e po11r 1101re modemité. 1· 'e.1'1-ú-dire ¡10111· 1101re ac111a/i1é. <'e 

11 'e.11 /J//.1 la l 'J1a1i.1tllio11 de la .101·ié1é. e 'es/ 1·e q11ej 'a¡1pellerai.1 pl11101 /11 'go11reme-

111e111t11i.1111itm ·del '1:'1111. " 

123 « La politique de Ja santé au XVIIIº siecle », JJi1.1· et écrils ... op. cil .. t. 111, p. 730 
: " r ... J la ¡m¡111la1io11. e111e11d11e a11 se11.1' d~iú mulilio1111e/ de 110111lil'e d '/¡a/Jirn111s en 
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fm1portio11 de fa s111:/ill'e fw/litahle, 111ais au sem égafe111e111 r/'1111 e11se111/Jle d'i11dil'i

t!11.1 11,1·11111 e111re eux t!e.1 relatio11.1· de r·oexi.1·1e11ce et co11.11i111a111 ti re litre 1111 réalité 

.1f1él'ifil¡11e " 

12-1 « Prisions et ré\'oltes dans les prisions », /Jit.1 et ér·rit.1 ... 0fi. 1·i1 .. t.11, p.-132: ".le 

.111i.1 bien l'i<'llX <'I i<' 111e .111111·ie11.1 e111·111l' du h'lllfl.1 oi1 l 'm1 11<' ¡11111i.1.rnit fil/.\ le.1 gen.1 

f'lll'll lll fll'i.w11. 11wi.1 oi1 l 'f:'1m1f1<' l;lllil 1·11111'l'/'le t!e gil>e1.1. t!e 1·an·w1.1 el d 'é!'/111/(11111.1 

t/in•1:1, 111i l '1111 1'1l1'11i1 t!e.1 ge11.1 111111ilh lflll' 11rniel/f penl111111e 11reille. t!eux flo111·e.1 011 

111111•il" r ... 1" ,\/11i11fl•11w11. !111111d11 e.11 e11/i·r111t; dl'l'riJll.' le.1 11111r.1 1110111111111'"' de 111 

/JJ'i.\tJll 11, 

125 « L"tcil du pournir ». /Jit.1 "' ("1·rit.1 .. Of>. l'ir .. t. 111. p.197/198:" !Ji.1.11111d1t• 

lc.1 /J'llg11h'll/.1 tic 1111ir lflli .1 °0flf111.1c111 ú 111 l11111il;I'<' . .fil in• 1111'il11\11i1 fll11.1 d 'e.1pat'l' 

.111111/1r" tl1111.1 111 .w1·ic"1<". tlc"111111ir 1·<'.1 1·/1w11l>rl'.1 1111irc.1 111i .1<' ./(111/l'llf<'llf l 'arhirrain• 

f1111ililfll<'. '"·' 1·11¡ll'in'.1 tl11 111u111m¡11e. lc.1 .111f1er.11ili1111.1 l't'ligi<•1t.ll'.\, fc.1 1·11111f1l111.1 t!e.1 

f.1'1'1111.1 <'I i/C.\ fllÚ(',\, ll'.\ ilfll.\illll.\ tft' l'iglllil'l//11'(', ll'.\ l;flilf<;lllil'.\. "( ... ) « ()/'. ('(',\ 

'"'f1111·,.,1 i11111gi1u1ire.1.1111111'1111/llll' lll c111111'l'~/iJ.:lll'l' t!c.1 1r1111.1f111re111·e.1 "' t!e.1 1·1.1i/Jilik.1 

lfll '1111 ('.1.lllil' ti ·,;11//1li1: " 

131!" La ,;ociété puniti\'l' "· /Ji/.1 <'I ,;l'ril.1 ... 11f1. l'it .. t. 11. p.-169: •Ir ... ) 111 fll'i.101111e 

1·111T1g<' f'll.1 : efl<' l'llflfl<'ll<' i11n'.1.1w11111l'lll le.1 llll;llh'.1 : elle 1·011.1ri111e fll'll ti 11e11 1111e 

f'"f11tl11ri1111 111111:!!i1111li.1<"<' t/111// 1111 ·'" .ICl'l'l' l"'ll''.filir<' fm'.1.lio11 .111r le.1 'irrég11lari1é.1' 

1111 'ilh".i.:a/i.1111¡"' · 1f11 '1111 "" f1<'11/ ,,,¡,;,.",. " 

l.' 1 "..\ propos de l'enl'er111e111ent p0nitentiaire », /Jil.1 cr <"1·rir.1 .. op. l'il .. t. 11. -136 
.. 1 .. 1 l.<' rieil ill<"!!ali.1111c· flllf111l11iw 1¡11! c"r11if. t/1111.1 1'<'1'/llill<'.1 "" .1<'.1 .fi1r111e.1. 111léré 

.1011.1 /'A111'ie11 lfrgi111<' <'.11 d<'l'l'llll l111<"rall'111<·111 flllfll>.1.li/llc: il a/111/11 ef/(•1·1ire111e11/ 

111<'1/I'<' <'11 .111n·efll11111·<' .!.!.<;11,"m/i.1,;<' 111111<'.1 /e.1 1·01/l'he.1 flllfllil11f1t'.1 .. 

l.•2 « Points de n1e ». /Jir.1 <'/ <"1·rir.1 .. llfl. l'ir .. t. 111. p.93 : "l.11 pri.11111 fl<'l'llll'I la 

,.,;l'ftlirc. die 11.1.1111'<' la 1·1111.1ri1111i1111 ti '1111 g11111f1c de t/,;/i11111111111.1 /lie11 fll'll/e.1.1io1111ali.1é 

<'I fii<'ll .fi'r111<·· .111r l11i-111,"111<' " 1 ... 1 " """ 11 (;"" 1111 i11.,1r11111¡•11f f11111r 1t;a111é1wger 

I<' 1·h11111p.1 t!e.1 ilh;ga/i.1111L'.1. flt1111· n"di.1'frifl11<'r .11111 ,;1·111111111ic. ¡111111· fll'IJd11ire 1111e 

1·crr11i11l',/11m1e ti 'ilh;gali.1111<' f'll!fi•.1.1io1111d .. " 
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133 «La tonure c'est la raison », J)it.1 et éc'rit.1 ... oJi. di., t. 111, p.393: ".le dis !Jlli! 

le <'l'i111i11el Jmitluit J!lll' la Jiri.1011 est 1111 rri111i11r?l 111ile, wile J!nur le .1y.11e111e. Car il 

e.11 1111mi¡111fahlc. on ¡w111 1011j1111r.1 le .filire l'hame. JI est l't1llti1111elle111e111 so11111i.1 ú 
une ¡nt•.1.1i11n ,;r·ono111i1Jl1<' e1 ¡wlifi!JllL' " ( ... 1 Jl.1 de1·ien11en/ .10111e11e111:1. /1.1 .1e .fá111 

hn111111e.1 de 11wi11 !"1111· ¡1111itil'ie11.1 do111<•11.r . .fa.1d.11e.1. " 1 ... 1 " J.a fll'i.1011 fll'tl\'1)(J/I('. 

fll't1tl11ir . .filhri!Jll<' tle.1 tldi111J11t1111.1. t!C'.1 1h;li111¡1111111.1 ¡m1/(•.1.1io111wl.1 " 

134 « Préface "· i11 .lack,;on. B .. J.e11r.1 ¡1ri.1011.1 . .-111111hit1gl'll¡1hic.1 de ¡1ri.1111111ien 

11111,··ri('(lill.1. J Ji/.1 <'/ ,;1·ri1.1 .. 0¡1. f'il .. t. 11, p.689 : " /'011r rfll<' la fui ¡111i.1.1e ral11ir rli.H;-

111<•111 rla11.1 .1a ri11lt'11n• .l<'r·1úc. ¡11111r r¡11c f 'onln· ¡111i.1.1c i111¡io.1cr .1c.1 <'t1111n1il1f<•.1. il 

.fil/// </11 ·¡¡ .1' llif. /lf/11 '"'·' a11.\" f/'<111/h;l'l'.\ ('.\"/¡;/'i<'///'('.\, 111</Í.\ (/// ('('11//'(' l//(;//J¡' IÍll .l_l'.l/(;11/(' 

" / ... J <'l'.1 =1111e.1 IÍ<' 'tfa11gcr' 1¡11i .111n .1ih•11r·1e11.1<•111c111 1uh;1i·c.1. ¡111!.1 hr11.1r¡11c111c111 

111ag11ifú;e.1 flill'll la ¡m'.1.H'. la li11"·ra11m· ¡1111inÚ't'. '" <'i11<;111a. /:"1 il i111¡111r1t· ¡1c11 " 

( ... J </11<' le rTi111/11d _1· .111/ ¡1n;.1c111,: r ·, 1111111t· 1111 ¡,,··n 1.1 ¡{,· la n:ru//i · fllll'l'. 011 1·0111111<• 1111 

11/tlll.\/lt' '111111</ill tÍ f'<'ill<' .lfll'IÍ i/,•.1 /111'< ;!.\, flf/lllTll 1¡11 'if ///.\,\¡' fl('l/I: " 

135 « Le sujet e1 k' p,,,,,·oir "· !Ji1.1 ,·1 "'1Tit.1 .. 11¡1. 1·i1 .. t. IV, p.223 ·22.i ".'11'011.1-

11011.1 hc.1oi11 ¡/ '11111/1,:11,.,,· d11 ¡1.1111·ufr :' /'11i.11¡11,· 11111/L' 1/1,;111'il' .111¡1¡10.1<· 1111e 11!1jc<'/i1·11-

rion ¡11t:ala/1/c•. 11111·1111L' ,,,. ¡1,·111 .1,·1Tir ¡/,• /111.1,· 1111 11'</\'llil rl 'a1wli'.1<'. .\/ai.1 le 1rm·ail 

¡/ 'allllfl'.lt' llL' /lt'll/ .I(' /¡//l't' .\////.\ 1/11 ('tllli'<'/lfl/(//i.11/lltl// ¡/¡',\ fllll/Jl"'/11('.\ //'i/ift;.I. /:'( l'eff<' 

('tl/l('('fllllaf1'.\l/1Ífll/ 111/fl/llflll' 1111<' /h'//.I¡\• l'l'Í/Ít/lll' 1/1/t' l'(;l'Í/ln/IÍflll l'fll/.\lallf<'. " 

" ll .f11111 .1 ·a.1.111n·r 111111 ¡/ '11h11nl ,¡,. <.,. 1¡11<' ¡ ·a¡1¡1cllcn1i h'.1 '/l('.1<1i11.1 <·1111n•¡1111el.1 · . 

./ "•111t·11d1 ¡1111'1/ ¡,¡ 1¡11,· la 1·11nn·¡11111i11".1111iu11 11<' rl11i1 ¡111.1 .l<',/11111h·r .111r 1111,· 11i,;orh· de 

/ '11/li<'I f '11/1/,·11·11111·,•¡111111/i.H; 11 'c.11 ¡111.1 {¡· .ll'llf r'l'i/t"'J'(' de 1·alidi1t; tl'1111 l'lllll'l'fl/ll!lli

.1111i1111. /1111111.1 /11111 r·o111111i1n· '"·' 1·11n1/i1i1111.1 /1i.1111ri1/ll<'.I r¡ui 11111rin•111rl'I1111 re! r_17w 

¡/,· 1·11111·,•¡1//1111í.1111i1111. ll 111111.1 ./1111/ 1·111111<1il1't' lc'.1 n111tli1io11.1 lii.11ori1¡11<'.I 1¡11<• 11101i1·e11 

tl'I 11111t•I r.111¡• tf,· 1·11111'<'J'l11rili.111//'u11. /l 111111.1./r1111t1\'(lir1111c n111.11·1'clu·e lti.1111riq11e de 

fll .li//111/iOll rfllll.\ f(/{fllL'lfl' 11011.\ l'il'tJ/1.1. " 

13 7 lli.1t11ire tle la .1t•.r11alih;. l. J.11 1·0!0111,; t!e sm·oi1· ... Ofl. r·ir .• p. l D : " 11./illll .\'l/11.1' 

rlo111e ,;/lt' 110111i1w/i.11<· : le J!0111·oi1: f'i' 11 ·e.\/ fil/.\ 1111e i11.\/illllio11, er 1·e 11 'es! ¡1a.1 1111e 

.11r11r·111r('. ce 11 'cst Jlil.1 1111 r·er111i11c ¡mi.1.1a111'e, rlolll. r·erl<lill.\ seraie111 t!oré.1· : r· 'esr le 

1101111J11 '011 ¡m!1e ti 1111e .1ir11atio11 .1·1m/(;gilJ11e l'mll{lle.re dans 1111e .1·01·fr;1é dn1111ee. » 
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140 « Entretien nvec Michel Foucault », /Jfl.1· et écrits ... ofi. cit .. t. 111, p.151 : « 

f ... ) l 'l'1a1 es/ 1111e l'Odifi('(J/ÍOJI de relalio11.1 de JIOll\'Oil' 11111!/ifife.1· qui fui J1er111e1 de 

.filll<'/Í0/11/l'I' ... » 

141 « La !(Oll\'ernamentalité »./ Ji/.1 el é1·ri1.1 ... 0¡1. di .. t. lll. p.656 : « f ... ) f '/;tc/111 'e.1·1 

f'''llH;ln' 1¡11 ·1111 1ú1fi1,; 1·0111p11.1i1e. 1111e afis1r1u·1to11 111y1!1i[tée, don/ l 'illlpor1m1ce es/ 

/l('ll/11·011¡1 pl11.1 n;duih' 1¡11 'm111e r·roi/. " 

142 « L'éthique du souci de soi comme pratique de Ja libené », /Ji/.1 el ''ffi/.1-. .. op. 

l'il .. t. IV. p. 720 : " 1//11111 flil'll re111<11'1fllt'I' 1111.1.11 r¡11'il11e pe111 y l/l'Oir de rela/ion.1 

de ¡111111·,,;1· 1¡11e da11.1 l11111L'.111re ,,,¡ ll'.1 .111je1.1 .11111 li/ln'.1. Si 1111 de.1 de11.Y ,;111111·0111¡1lé

"'111n11ú111 di.1¡1t1.1i1io11 de/ '11111re <'/ dl'l'l'l/11it .111 1'//11.I<'. u11 o/ljet .1ur lcquel il ¡111i.ue 

t'.Y<'l'l'<'I' une 1·iolt•111·,• i11/1111t· <' i//i111i1L;<'. il 11:1·1111r11it ¡1<1.1 de re/uti1111.1 de ¡111111•oi1: 11 
/11111 do111" ¡1011r ''"'' .1 ·,._y,·n·,· 1111,· reh11iu11 "" 111111rui1: 1¡11 'il .1· 11i1 /t1Uit1/ll'.1 de deux 

1·ti1t".1 111111111i11.1 1111e 1·,·rtaill<' fomh' de /i/l,•rf<;. " 

J .J3 l/1ilft'lll. p. 72() 72 J " /'11///' //l'{'l/r/ll' 1111 <'Xl'll//llL', .1<11/.1 1ft11//L' //'{;,\ .11'1/(;1//11/Í<fUe, 

i/1111.1 111.1tn11·111n·1·011111galc 1m1/itio111ll'll<' d<' la .101·i<;1,; du .\'I '/!/" ('/ du .\'/.\"' .1ih·/c, 

1111 11,· 1'<'111 ¡111.1 dirc 1¡11 'il 11 :r m·ait </Ul' le ¡1ourtJir de 1'110111111<': /afi•1111//e ¡1t1u1·uit 

fuir,· 10111 1111 111.1 ¡f,· 1·l1u.1,'.1 ·le /1\1111¡1(•1; l11i .10111in·r de l'w:!!l'lll, .lt' rcfi1.1cr .1e:ruel/e-

111<'111. n1,, .111/>i.1.111i11·,·11<·111/0111 w1 ,;tal dl' dt1111i11<1titJ11. da11.1 la 111e.111re mi /0111 !'e/a 

11 ·,'tait /11111it·111,•1111¡11'11111·,r1ai1111t1111/lr¡• de l'l/.ll'.I que 11 'al'J'il'<1ie111 ;m11<1i.1 ú rem·e1-.1er 

l11.1it1111lit111" 

14:'" Table ronde du 20 de mai 1978 », /Jit.1 et ér'l'it.1 ... 0¡1. l'it .. t. IV, p.2:2: « ( .. .) 

lt'.1 n¡1e.1 de ¡m11ir¡11e.1 11e .11111111a.1 .H'11/e111c111 !'m11111w11h;.1 fl<ll' 1 ·111.1tit11tio11. pre.11'/'il.1 

¡111r / 'i1lt;t1lt1gil' t111 guidt".1 ¡111/'ll ll's 1·in·1111.11m1t·t'.1 que/ que .111it le ni/e de.1 1111.1 et de.1 

1111/n'.1 -. 11wi.1 1¡11 'i/.1 t1111 j11.11¡11'ú11111·ert11i11 ¡1,,;111le11r1t;g11/arifl' ¡m1¡1re. leur lt1gique, 

1,·111· .1/l'llh"gie. le11r '"ride111·,., le11r 'mi.11111 '. 11 .1 'agit de/aire/ 'a11u~1-.1,' d '1111 '1-égi111e 

¡/,· ¡11·111i<111,'.1 · /,'.1 ¡m11i1/1t<'.1 ,;1111111·011.1idc'1t;e.1 1·11111111e le lie11 d 'e1wflai11e111e111 de r·e 
1¡11 '1111 di!,,, de 1·e 1¡11 't111./11i1. de.1 ,.,~gle.1 lfll '011 i111¡10.1e et dc.1 mi.1011.1 lfU .(11/ .H' do1111e, 

.11'.1 ¡m1j1•1.1 <'! de.1 '"1·ide111·1'.1 " 

" .·11111/r.1,•r t!e.1 ·r,;gillll'.I de ¡1m1i1¡11es '. r"e.11 mw~r.1er de.1 ¡m1gr111//111t11it111.1 de 1·011-

d11i1t· 1¡ui t1111 ú /a/t1i.1 de.1 e//i't.1 de pre.wriptio11 par rap¡101·1 ú r·e lfUi es/ ú.fáire (f!.{fi!ts 

¡/,• ·;11rirli<'lit111 '1 et de.1 l!.ffe1.1 de ('(ld¡[icillio11 pum rapport ci r·e qui e.11 ú .1·m•oir fc~f/i!ts 

de ·n;ridit·ti1111 '¡ " 
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146 « Le jeu de l'vlichel Foucault », /Ji/.1 l!I frri1.1 ... 0¡1. l'il .. t. 111, p.300: "1.1! di.1¡10-

.lif(/"l!.1! d1111c ltil!iOlll'.I iJl.l<'l'if dans 1111 jl!ll de po111•11i1: 11111is 1011jo111:1 ¡¡¡; au.ui ú 1111e 

011 ti di.'.\ /Jome.1 de .1m•oi1: qui e11 11aisse111 muis, 101111111111111, 11! co111/i1i"1111e111. (' 'e.lf 

"ª· le tli.1¡,,1.1ili(: de.1 .11r111c;gil'.\ dl' mp¡mr/.1 tlcFn'l'f!.1 s11p¡mr1w11 dl'.1 ~171es dl' .111mi1; 

el ,\ llJ'/11 )/'{(;,\ /1111' ('//.Y ... 

150 « Michel Foucault, un interwiew: sexe, po111·oir et poli tique de l"identité », /Jif.1 

"'(;1·ri1.1 ... "¡1. l'il .. t. IV. p. 741: " l'lle o/J/ige . . 11111.1 .1011 e//e1. /e.1 ra¡1¡10n1 de p11111·11ir 

ú l'lu111ger " r. .. J " le ll'l'll/e 'rési.111111ce 'e.1·1 le 111111 le ¡1/11.1 impor111111. le mm-cleftle 

1·e11e 1/1'1111111il111c " 

153 « Foucault », /Jif.1 el (;cri1.1. ·"I'· l'il .. t. IV. p.633 " 1 ... 1la1111111h;rc i/0111 le 

.\l/jl'f ./ilif / '<'.Y/l(;/"h'11('(' </e it1i-llh;ll/(' tl/111.\ 1111 f<'ll d,• IÚ'ifl; 111°/ i/ il l"il/1/111/'f Ú .Hli. » 

r ... 1 " /e.1 i11t!il'id11.1 "" á,; 11/'Jh'h;., ú ·"' 1'<·1·011111lifl'<' 1011.1 1'0111111<· .111/('f.1 t/,· ¡1/ai.li1: 

de d<;.1i1: de "º111·11¡1i.11·¡•111·,., de 1e111111i1111 ,., 1¡11 'i/.1 '"' ,;"; .11il/1cil"'·'· ¡1111· t/,·.1 111on•11.1 

1/i1·c1:1 1c·x11111,·11 tic .1oi. <'.\'l'l'1·icc.1 .1¡1iri111e/.1. 11\'<'ll, 1·011/<'.1.li11111. ti<' d,;¡i/on·1: ú ¡111i¡io.1 

ti ·,·11x-111,;111c.1 ,., de I'<' 1¡11<' 1·011.11i111<· la ¡111r1 /11 ¡1/11.1 ·"'"";"'· /11 ¡1/11.1 i11dil'itl11e/I,· de 

lcur .111/Jfe1·flü1<;. /,· fe11 tl11 1'1'!1i el d11 /1111.\' . .. 

156 Fr~déric (iros. « Situation du cour~ », en Michcl Foucault. /. '/1em1é11e111iq11e 

du .111/<'f. ( '011r.1 au Colli:i:e de J·i·1111cc. /'J8/-/'J8:!, Paris. C.iallimard-Seuil, Hautes 

Etudes. 2UU 1. p.507: " <J1111e .11111mi1.1(!11frnir1¡11e /·ii11rn11/11111r11i1. w11dai11. tlélai.ué 

/e.1 ¡wo1·e.1.111.1 .1ri1·i1111x tic l/(!1'1/filli.1111i"11 <'f /e.1 .u:11,:111e.1 11/h;1111111.1 d 'ide11fifÍi'llfio11 afi11 

tlc/ilin· ,:111<'1:i:e1: <'11 .111.1p/e11de11r1·i1:i:i1111/e. 1111 s11fe1 /i/Jn• .1 'a11111-1·1t;m11 da11.1 / 'é!//l!r 

1111-//i.11111·i1¡11<' d '1111e 1111111-1·1111.11i1111i1111 ¡11m· ... 

157 « Suhjccti1·ité et 1·érité », / Jil.1 ('f ,;ffif.1 .. "I'· di .. t. 1 V. p.214 : .1 f ... ) ú 1rm·ers 

/11111i.1,• c11 ¡1/111'<' <'! /e.1 1r1111.1/or111111i1111.1 da11.1 ""'"'' l'llifl11t• de.1 'mp¡1(!1'/.1 ú .\Oi 11/c;111e • 

1/1'< 01· leur 111·111111111t' fl•cl//li1¡11c e1 le11n cff<'f.1 de .1aroil' " 1 ... 1 " le go111·eme111e111 de 

.1ui ¡1111· .1ui t/1111.1 .1011 w'lil'llillfi(lll mw· le.1 m¡1¡1(!/'f.1 ú m11r11; 11·0111111c 011 le f/'(11/\'e ú 

la ¡1,;dagogie, /e.1 co11wil.1 de 1·011d11i1t'. la direl'li011 .1piri111el/e, la ¡m'.11TiJ1fio11 de.1 

1111,,/ac.1 de ri<'. e11"1. .. 
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161 « Subjectivité et vérité », /Ji1.1 el écri1.1 ... 0¡1.1·i1 ..... t. IV. p.2 I 3 : « ¡1mcéd11re.1, 

1·0111111e il e11 exi.we .1a11.1· d0111e da11.110111e cil'ili.1'1t1io11. q11i so11 ¡nri¡1osées 011 Jil'e.1·<:ri1e.1 

mtx i111/irid11.1 JIOlll'./iYff h•111· ide1/lih;, lll 111ai111e11ir 011 la 1rm1.\/i1r111er e11 ji111c1io11 

1/'1111 1·er111i11 110111/wc defi11.1. el 1'l'la grli1·e ri de ra¡1¡wr1.1 de 11111irri.1e de .1011 .111r .1oi 

1111de1·111111t1i.1.1l1111·e de .1oi ¡1w· .10i " 

163 « .-\ propos de Ja généalogie de I 'éthique un apercu du travail en cours ». 

/Ji1.1 el <;1Ti/.1 ... o¡i. l'it .. t. IV. p.387: "/'11i.11¡11 'i/ n:i.1/(' 1111e li11á11111rc i111¡ion11111<· et 

1'11/1.li!/L;l'af>/C .\111" f'allltlll/' r/('.\ ,!!l/l'l'tlf/.\ r/1(//.1 /1/ l'llf/llJ'(' ,!.:1"'1'1/llL'. l'('/'/¡/f//.I /¡f,l/11/'IÓl.1 

11i.1<'1ll: 'I iiilú la /JJ'<'lll'<' 1¡11'il.111i111ai<·111 lc.1 gar1·1111.1 '..\fui i<' ili.11/ll<' 1'l'la ¡mi111·e 1¡11e 

/'1111111111· r/('.1 gar1·t111.1 1<·11r ¡it1.111ir 1111 ¡mil>h"111<'. l'lfJ'i'(' 1/ll<' .1i 1·d1111 'a1·ait ¡ia.1,;ll;1111 

/1JP/ll,;111<·. i/.l ¡iarlemit·111 r/,· ce.1 11111t111r.1 r/1111.1 /,•.1 111¡;111e.1 h'/'//l('.1 1/ll<' ¡1t1111· ,;ro1¡11er 

/ '11111t111r <'1111'<' le.1 '1t1111111,'.1 ,•1 /e.1 f,·111111,•.1. '"' ¡mih!,"111e, 1· 'e.111¡11 'i/.1 11<' ¡it1111·ah·111 ¡1a.1 

1u·1·<'f'l<'I' 1¡11 '1111)<'1111<' .t:11r1·u111¡11i ,·11¡iriill'i¡ie111/air "'''"'11ir 1111 l'i1on·11 lil>re ¡ilir án· 

r!t1111it1<; ,., ';'"'' 111i/i.1,; l'tl///1/1¡' ""'''/ "" ¡1/11i.1il' 1 '¡1¡• /<'111111<'. 1111 ('.11·/(/\'¡' /ltllll'l/i<'lll ,;,,,. 

¡i11.1.li/.1 : c ·,;111i1 !eur 11111111t· ,., /cur .11111111. " 

16-+ lhiih'lll. p.3l'7:" l.11111111'11/,· "'"' <iren á11ir 1·el/,· d'1111e .11)('i<;1<; e.1.1e111iel/e111e111 

1·iri/(' r/1111.1 !1u¡11ellc /e.1 .fe111J11e.1 ,··1aic111 "l'/ll'i111L;e.1. d1111.1 la1¡11L'llc le ¡illli.1ir de.1 

.f,·11111/L'.1 11 '11n1it 11111·1111,, '"''";1.,· r/ ·1111¡1tirt11111·,·. h'11r 1'fe .1cx11L'lle 11 ·,;1a111 oric111,;e et 

¡f,;1<·r111i11<;l' 1¡11e ¡1ar h•11r .11111111 d "«·¡it111.1<'. .. 

p.388 : " /.a 11111/"a/e g1t•c1¡11e d11 ¡ilr1i.lir e.11/i,;('ú11/1(' .11i1·i,;h" 1•irilc, 1i / 'irlée de di.1-

.1rtll<;lric. ri / 'exc/11.1it111 de / '111111t•. ú / '11/l.1,•.1.li1111 de la ,,,;11érrari1111, ú 1·e11e 111e11a1·,• 

r/ ";1re ¡iril'<; de .1011 étlL't):ie ... Jil111 l'ela e.11./ra11cl1c111el/f ,.,;p11g1111111. " 

168 « .-\ propos de la généaiogie de I'éthique : un apercu du travail en cours », /Ji1.1 

,., ,;1.,.i1.1 ... o¡i. !'il .. t. IV. p.:;90: «!.a 111omle de.1 Cirecs eSI <'L'llfl'ée .1111· 1111 ¡11n/Jlt!111e 

r/,· 1·'1oix ¡1e1:w1111el el d '1111e e.11!1L;li1¡11e de / 'exi.11e111·e " r ... ) " 1111e m;.1 .fi1r1e s1r11<:f111t' 

r/ 'e:ri.1te111'<' .11111s L'11t' liÚ' ú 1111.1_1:\'fc;111e11111oril<1i1t' 11ij11ridiq11e e11.rni, 11i ú 1111e .\'fl'll<'-

111/t' de di.11·i¡1/i11c. " 
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170 Frédéric Gros, Sit11a1i011 d11 co11r.1 ... op. r·ir .. p.509 : « /.e .1·11;e1 t/11 .rn1wi de .1oi 

e.1f./i111d11111e111ale111e1111111 .rn;er tl'ar1i1111 dmire p/11161 q11 'u11 .rn;er de C'01111afa.1·a111'e.1 

1Taie.1. /.e /01:0.v doir a1·1ua/i.1er la re1·1i111r/e de /'a1·1io11. plurtir que la ¡ie1:/ec1io11 de 

la 1·0111111i.1.1a111·e " 

171 « Résumé du Cotm; », en l.'il<'l'lll<;lle111i1¡uc tlu .1uje1 .... 0¡1. l'il .. p.-175 : " ( "esr 

lt>Ul l/11 tlollli/Ílll' d'111·1i1·;1,;.\ 1'011//1/('XC.\ ('/ Jt;gh;e.\ » ( ... ) "11,;,¿.1'111/.IÍlh;lt; ú la.fi1is 

1·1111111/L' 1111 tlcl'oir "' 1·0111111e u11 le«l111i1¡11e. Ulll' o/1/ig1/li1111./i1111/11111e11wl e1 u11 e11.1e111/>/e 

tic' /ll'l)(Ú/Ó .IOÍ,!.!lll'U.\L'/l/['1/1 aa/1111'<;.1. 

173 « Résumé du Cours » .. .. 0¡1. !'ir .. p.-181 : "1 ... 1 am1er le .111je1tl'1111e1·éri1é qu 'i/ 

11<' 1·11111111i.1.111i1 ¡111.1 er 1¡11i /I(' n;.1idai1 ¡1a.1 e11 tui : il .1 'agir de .filire de cel/e 1·érité 

a¡1¡11·i.1c. 111¡;111ori.1(;(', ¡m1gn•.1.1i1«·111<•111111i.1<' e11 ap¡1/i1·111i1111, u11 qua.1i-.rn;e1 qui dg11e 

.\Oll\'i-'l'llillt'IJ/l'll/L'll llOIJ.\. 11 

174 Frédéric (iros. " Si1uatilln de' Cl•urs » ... op. cit. p.502-note 21 : " 1 ... 1 /1 e.11 

1·<·1wi11 1¡u¡• t «;1111/l'.1 .1n·¡11i<¡uc.1 11111'1/il a¡1¡111r1<; de.1 1·11r1«·1·1i/.i ú la 1!12.H' de N1111'au/1. 

pri.1c t/1111.1 .111 gc;11,;r111i1«·. ('e 11c .11111 ¡1011r1w11 ¡111.1 /e.1 e.wn'il'e.1 11ue 11111111¡uc111 die= 

/e.1 .l<'l'/llÍl//ll'.1, 11i la 1t;f/,'.rit111 .1ur /,·.1 logoi. 11wi.1 n•.1 tlcmicr.1 .1011 rour ¡•111ie1:1 1·011<;,,. 

ú u11e rnm·¡wi.1<'. /ll't;l'i.1,;11H'1/I. de it«·-.11tl•1«"<·1il'(lfio11. de tlilurio11 tlu .111j<'I. lis \'0111 e11 

.\('//.\ ,\(l'Íl'l<'ll{('I/( illl'<'l'.1<' "" /111h;ll/tl/l.l(l'l/li1111 "" h1111·11u/1 » 

17::0 l/>it/,·111. p.511 : " {}11·¡¡11umi1 ¡w11¡111.1c; 1'IJ11/lll<' <·r//il¡u<' de 1t•1·/1a11ge 1111u 'es1//é-

1i<¡u,· de l «'.ri.11<•111·<' '. i11di1¡1111111 ú 1'1111rn11 la rnie ti '1111 ¡;p1111oui.1.1<'llle111 per.1·01111el 

1111 rr1/\'cr.1 ti '1111c .1z1'1i.1lfli1111 tlu .1oi, 1·11111111e .1i / 'ar1ú d '1111c /)('11.1ée. Jigi!e a11 " .l'fade 

e.11//,;1iq1w " 11\'l'I' 111u.1 .1<'.1 m·111m:1 11al'l·i.1.1i1¡ul'.1. ¡111111·ai1 .101111er le 1'111111ge ú la pel'le 

tÍll .\l'll.\. h 

177 « What is Enli¡,:thenment '! », /Jil.1 er ér'l'if.1 ... op. cir .. t. IV, p.570:" La 111oder-

11ir<; ht1111/elairie1111e e.111111 exe1ril'e mi/ 'ex1re111e 1111e111io11 a11 réel e.11 co1¡/ir1111ée ti la 

¡m11iq11e d 'une liheni! q11i 10111 ú /a.fhi.1respecre1·e ri!el er le 1•iole. " 
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178 «A propos de la généalogie de l'éthique .... », /)i/s el r!crils ... OJI. c:i/., t. IV, p.386 

: « ( ... ) 011 ne m1111·e pa.1 la .rnl111io11 d '1111 ¡m1hh'111e da11.1· la .w'111io11 d '1111 a111re ¡nn

hh'111e ¡10.\l; ú une a111rc l;po1¡11e par tle.1 gc11.1 d{/lfre111.1· » 

p.389: .le /il'll.1<' 1111'il11 :1· a ¡w.1 de rnlcur e.rem¡1luire da11.1 une période qui 11 'es1 ¡1a.1 

la 111i1re ... il ne .1 ·agit ¡111.1 tic 1t•1011r1wr ti 1111 áu1 w11t;rie111: » 

179 « Le retour de la moral ... / Ji1.1 et ,;l'l"it.1 .. 0¡1. l'il .. t. 1 V. p.698: "/'a.1 1rhji1111e11.r. 

1/.1 ()/// />111<; 111111 tle .111il<' 1·t1111n· 1·,· 1¡11i 111<· ¡1arai1 le poinl de 1·0111r11dil'lio11 de la 

111oral<' w11ir¡11<': <'tll!l'. ti '1111,• purt. n'll<' n·1·ltert·lte "/>.1/illl;<' ti ·11111·crwi11.11ylc d 'e.ri.1-

1c111·c "'· ti "1111/r<' /1(/1"/, l '<'fft1rt tle I<' l"<'llllr<' 1·t111m11111 ti 1011.1 . . 1/1'1<' 1¡11 'i/.1 .1011 a¡1¡wo!'lll; 

,\(///,\ tlt1///(' ¡1111.1 ti 11//lill.\ t1!i.11·111'<;lll<'lll (/\'('(' s,;J/(;!/11<' el /j1i('fhl', 1/1!/i.1 lflli 11 'a //)1//1'<; 

la ¡1t1.1.1i/Ji/i1c; ti<' .1'i111·,'.1tir1111 'ti l'i111t;rie11r d '1111 .1irl<' rcligic11x. Ji1111c l '.•1111ic¡11i/l; me 

¡1m·ai1 art1ir ,;h; 1111,• '¡m1/t1111le <'1'1'<'111" ·" 

182 « Sexualité et solitude », /Ji/.1 ,., ,;l'l"i/.1 ... 0¡1. l'i/., t. IV. p.172: /'/11.111011.1· 

dr!l'Ol/\'/lll/.\ la IÚ'i/(; .l/ll" //tl//.1-///(;///('.1. fll//.I l/IJ//.I del'OI/.\ lt'l/111/1'('/' ti l/IJ//.1-1//{;ll/('.\ : ('/ 

¡1/11.1 11t111.1 1·011lt111.1 rc11t1111·<'r ti 11t111.1-111,;111e.1. ¡1/11.1 il 11011.1 e.1111c;1.c'.1.1t1ire de 111e11re en 

/¡¡/Jlil;I'<' fa l'<;a/ill; ti<' l/tl//.1-1/l<;lll<'.\. " 

183 « .-\ prnp<l:< de· la ¡!énéalo¡,!ie de la éthiqul! .... ». /Ji1.1 ,., ,;1·ri1.1 ... 0¡1. l"il .. t. IV. 

p.397 : " A 1 ·,;l'"'lll<' clt1<;li<'llll<'. !'<' 111ti c.1111'<;., i111,;rc.1.1u1111· 'c.111¡11e le.1 loi.1 .w.r11el

le.1tic1·0111¡"11·1e111<•111 ,;1111e111j11.11ifi<;e.111ar lu religion. l.e.1 i11.11i111Jio11.1 lflli le.1 i111¡10-

.1uie111,;1uie111 tle.1 i11.11i 1111it111.1 rí'ligie11.1<'.1. i\/ai.1 lufo/'111<' ¡/ 'oh/iga1im1 l;lail 1111ejim11e 

!t~gl//('1> 

IS:'« Sexualité et pom·oir». /Ji/.1 el l;1.,.i1.1 ... 011. l'il .. t. 111. p.56-l:" 011 e.11 dans 

1111 .1y.11,'111e tic / '1Jha.1.1w11·e g,;11(;/'/lli.1<;<' ,., 111 .f11111<·11.1<· l111111i lih; l'lm;1ie1111e 11 'e.11 pas 

a111re !'lto.1e 1¡11e la/t11"111<'. en 1¡1telr¡11e ,\()/"/<' i111(•riori.H;<'. de 1·e11c t1hl;iS.\lllll'<'." 

188 « Du gouvernemcnt des ,·i1·a111s », /Ji1.1 el t;1·ri1.1 .. 0¡1. l'il .. t. 1 V. p.129 : «/ ... 1 la 

ma11{/i's1111it111 n·rll//le de la \'(;rih; qui .1e 1·aclie 1111.fi111tl de .1oi-111<;111e a¡i¡1ami11·m11111e 

1111 pir!1·e i1111i.1¡1e11.\l/h/e i//t go1n·eme111e111 de.1 li011m1e.1 le.1 1111.1 par le.1 m11re.1 ... " 1 ... ) 
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« l'l' q11 'cm a11e1ul, a11 r·ontmire, <''es/ l '/111111ilité et la 111ortificati011, le dé1ad1e1111!1// 

ú l 'égard de .1oi et la m11.1·1i1111io11 d '1111 rap¡mrt á .mi qui tend ú la de.1·1r11<.'tio11 de la 

jim1w du .wi. » 

189" Sexualité et poL11·oir ». /Jit.1 et ,;r·rit.1 ... 0¡1. <'it .. t. 111. p.566:" !.a !'11ai1: <' 'c.11 la 

.111/>fcr·ti1·i1<; 11/l;lll<' d11 r·11171.1. /11 l'lwir !'111<;/i('llllC. r· 'e.11la.1e.rn11/it<;11ri.11• ú l 'i111l;rh•11r 

de 1'<'11<' .111/1/e1·111·i1<;. de 1·e111.1.111/<'//i.1.1c111c111 del 'i11tlirid11ú/11i-111ó11<'1111! '"''/'e/fe/ 

¡11.,·111i<•r d,• / 'i11m1tl11l'li1111 <11111.1 la .1111'it;I"' r1111111ill<' tl11 ¡10111·11ir /lll.1tor11/" / ... J "Non 
/111.1, dlll/I', Íl//l'/'//i/ ('/ l'L'/11.\, 11/llÍ.I 11/Í.I(' ('ll /1/111'<' ¡/ 

0

111/ lll<;l'l/1/Í.\11/l' tfl' /1111/\'tlÍI' <'/ dl' ('(11/

/HÍ/l', 1111i ,··111it. e11 111,;111<' 1<·111¡1.1. 1111 111,;r·a11i.1111c de .1a1·11i1: <le .111r11ir ,¡,._, i111/i1·i</m, de 

.111r11ir .111r /e.1 i11di1·id11.1. 111t1i.1 1111.1.1i de .1a1·11ir de.1 i11di1·itl11.1 .111r e11.r-111,;111e.1 et q11a111 

Ú ('/ff-1//(.;!I/('.\ H 

190 « Le co111bat de la chastett' ». /Jit.1 et ,;1·ri1.1 .. 11¡1. l'il .. t. 1 \'. p.307 : " r ... J <'t'fll' 

.111hf<'<'li1·111i1111 <'N/11m1,· ti<' 1¡11á<' de /11 ,.,;,.i,,; d,· .1oi .1'e//<'1·111<'ú1rm·,.1:1,¡,.1·11111¡1/ex<'.1 

m¡1¡1or1.1 ú / '111//re. /:'/de ¡1/11.1itw·.1.fa1'<111.1 : ///111'<' 1¡11 'i/ .1 ·11.i.:il de d,;/111.11¡1wr <'11 .1oi la 

¡111i.1.111111'<' de/ 'A11ln'. ,¡,. / '1:'11e111i. 1¡11i .1 :1· ('(/!'fil' .11111.1 /e.1 11/1///11'<'111'<'.I <le .1ni-1ll<;llll' : 

/11111'<' lfll 'i/ ,1 '11gil "'' ///('//('/' ('tlllll'<' I'('/ A11//'t' l/I/ 1·11111!•111 illl't'.\\11111 i/111111111 //(' .1(1/f)'(/if 

,;,,.,. 1·ai111¡11e111· .11111.1 le .1<•1·11111:1 de lo li1111<•-/'11i.1.11111n'. 1¡11i <'.I ¡1'11.1 ¡111i.1.1a111t· 1111e fui 

: ¡1111n· </11<'. t'11.f111. /'11n·11mi.Y11111r,•.1, la .11111111i.1.1i1111 ú /e11r.1 n111.1t'i/.1. /'n/>ú.1.111111·e 

¡1t•r1111111e111e 1111.\' tli1'<•1·1<·11r.1 .111111 i111/i.1¡1e11.111/>le.1ú'"'1·11111!•111. " 

192 l li.11oire de la .1,•.r1u1/i1,;. l. /.11 rolo11u·· de .1aroi1: París. tel Cialli111ard. 1976. p.3 7 

: " t ... 1 la 1·0111fl1i1t' .1ex11cl/c de !11 po¡111latim1 <'.\/ pri.1<' ú la/i1i.1 ¡1011r o/lfet d 'a11a~1:1c 

<'1l'il>I<'1/'i111en·c111io11 " 1 ... J «A 1mrer.1 la ,;r·o110111h• ¡10/i1iq11<' de la po¡i11latio11 .1c 

.f111·111c 10111<· 1111e grille d 'o/>.1<•11·a1io11.1 .11rr lc .1cxe. " <. .. J «C.1.111ic111 tf,',fllill' de l'lllll

¡111rfl•111e111 .1ex11cl """ l'tl/1{1/c.1. 1111c 1·011tl11i1e ,;r·o110111iq1ll' <'I ¡1oli1i1111c 1'<111r·er1ée. " 

193 //lide111. p.80 : •ti ... ¡ 1-/¡e1d1cr I<' m¡1¡1on.f1111tl11111e11111I 1111 rmi. 111111 ¡ias .1i111¡1le

llh'll/ en .ltli-lll<;lll<' lilll/.I <111ei<111e .l(/\'llil' (1///1/i,;. 111/ illlll.1 1111<' l'('l'fllillc //'(/('(' fll'igi

llllil'<'- 11111!.1 1'1111.1 l 'c.r11111c11 de .111i-111t•111<' qui i/éliin•. ú 1rm·e1:1 111111 lle i111¡ire.1.1io11.1 

.f11gi1ire.1. les l'Crti11ule.1 .fi111da111e11111le.1 <le la l'Ol/.11·it•111·l'. " 

19-l l/litlc111. p.92 : « 1 ... 11111 do111ai11e ¡1,;11t;1m/lle ú tle.1 ¡mwe.1.111.1 patl1ologiq11es, et 

a¡1¡ielm11 r/11111' tle.1 i111en·e111io11.1 de ¡fl,;l'llfl<'llli<¡11c.1 m1 de 11or11111li.1·111im1 : 1111 ('/1a111p 
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de .1ig11{(im1in11s á dJ!'/1({/i'er: 1111 /ie11 de ¡mwe.1·s11.1 cu<'hé.1 par de 111fra11is111es .1pé

r·i(iq11e.1 : 1111/nyer de rda1io11.1 ca11.wle.1 il/(l~(i11ie.1. 1111e pamle o/J.11w·e r¡u 'ilJiwl ú la 

.fái.I rMl111sr¡11l'I' ('{ é!'O/l/C!J: )) 

195 lhide111. p. 155 : « /.a 'cha ir· est re/Ja1111e .111r l 'orga11i.1111e. » 

196 «Le jeu de Michcl Foucault », /Ji1.1 el i'l'l'i/.1 .. Ofl. di .. t. 111, p.31>: «Ce ú 
q1111i .1 'e.11 rl 'a/Ion/ 11¡1¡1/ilfl/(; /(' di.1r·1111r.1 rle .\('.\'11111i1t". r·c /1 'J/rlit ¡111.1 le .ll'.\'e. r· 'é111i1 le 

('111/1.\, /('.\ t11;!!.lllll'.\ .\('.\'lle/.\, I('.\ fl/l/Í.\'ÍI'.\, /('.\ l'l'/11/irll/.I r/'al/iall<'(', /('.\ /'///1/111/'/.I il//1.'l'Íl/

¡/¡1·ir/1tc/.I. "t . . 1" ... 1111 e/1.1('/l/l>le hl;ll;l'l,.!!.l;/I('. 1¡11iji11ale11tL'llf (;/(; n•t·11111·er1 ¡1111· /e 

di.1J1witi/ i/(' .1c.r11ali1t". ler¡11el a /lllHl1tit. ú 1111 11111111rn1 d111111á·. c11111111e c/efde 1·01ite 

"" .llll/ /l/'ll/I/'(' r/i.lt'll/11'.I t'/ /1('11/-(;//'(' rle .\111/ /1/'t)/J/'(' /111/('/illllll('ll/L'll/, la ¡¡/(;(' t/11 .ll'.\'C. » 
1 ... 1 " ( >11 a 1t1H' .ll'.\'IUt/ill; rle¡111i.1 le .\'1 '111" .liá·/('. 1111 .\('.\'(' de¡111i.1 le .\'IX'. .frm11 011 

u1·ai1 .\f/11.1rl11111c1111<' c/iai1: " 

198 « Scxualite et poul'Oir », /)it.1 et ,;r·rit.1 ... 0¡1. l'it .. t. 111. p.55>: 1dh•11r/ u 11101111t; 

1¡1tc• t't'la a ';"; lú /(' ¡1oi111 d 't1111·mge rlc la ¡1.1n·//mw(1'.1l'. 1¡11e t' ·(;fait. e11.filit. 1111e 

/l/(;('!1/l//(/i.1.1/////'t' /lt/l' /t' .11/j('/, 11/11/ fil/.\ _!!<;lll;/'l/{('11/('//( ¡/(' /iti-lllL;ll/(', l//lli.I r/(' .\011 t/ÓiJ; 

1111 "" .111.1c:r11oli1<.'. ¡11111r <'111¡1/11.1·('r 1t1111111t <111i 11 ·e.11 ¡1c11t-l;tre pa.1 ,,.,;.1 />1111. 

1 <l9 lli.1 toin· de la .1<'.Y 1111/i1t; 11.o 1 ·11/1111/l; de .1111·oir ... 11¡1. l'it .. p. 1 07 · ¡ 08 : " t . . J / 'iih;e 

d '1111" (;11e1;!!.i<' r<'l>dl<' 1¡11 'i/.fi1111/rait j11g11/<'r lt'11r a ¡111m i11ui/,;1¡11111c ¡111111' 1h;c//!f1i·er 

/u 1111111h;r<' i/11111 J111111·,,;r et ,¡,;,,¡,. .1 ·al'fil'lth•111 : il.1 /e.1 .1/1¡1¡10.1e111 lil;.1 .111/' 1111 11111rlo 

¡1/11.1 1 ·11111¡1ft:Y<' et ¡1/lf.\ origi1111i1'<' 1/ll<' l'<' /<'11 <'11/ll' 1111e ,;11e1;!!.i<' .lll//l'll,!!.<'. 1111111relle el 

\'/\'illlh'. 11/t>/1/(//1/ .\/fil.\ l't'.l.lt' "'t·11 />(/.\ <'1111111/'r/l't' ,¡ '('¡¡ !111111 l'llt'll'll//111ú/11ifitil'('11/1.1-

/1/i 1e. i/ 11 :1· 11111·1111 /Nt.1 ú i111ugi1wr 1/ll<' /t' t!i°'.lil' "·'' l'<;¡wi111t;. !'"111· /11 /1111111e mi.11111 que 

, "'·'' !11 ¡,,¡ t¡11i l'.\/ t·1111.11it11til't' i/11 th;.lir t't d11111m11¡11<' 1¡11i / '!11.1111111'<'. " 

~1111" l\lichcl Foucault. un inten·ie\\ ;;exc. poul'Oir et la politiquc de l'identité 

'" /iit.1 et c"t·rit.1 .. 11¡1. l'it .. t. 1 \', p. 738 " /1 '"'' m".1 i111t;1t'.1.1m11 de 1t'111m1¡11c1: par 

t'.rt'111¡1/('. t/llt'. de¡111i.1 ""·' .1h"c/c.1. /e.1 gc11.1 c11 ,!!.l;11,;n1! 111r1i.1 u11.1.1i '"·' 111,"del'ill.I. /e.1 

¡1.1.n·/iiatre.1 et llll;lll<' ""' 11111111·e111c111.1 de ¡¡¡,,;r11ti1111- 11111 1011j1111r.1 f"trh; rle tlé.1i1: el 

1u11wi.1 t/(' ¡1/ai.li1: 'N1111.1 tlerm1.1 lil>Jrer 11111re 1h;,,¡,. '. tli.1e111-i/.1. N1111 .' N1111.1 del'fm.1· 

rn;cr de.1 ¡1/ai.lir.1 11011rea11.r. A/t11:1 ¡1e111-á1t' le dóir .111i1nJ-1-i/. " 
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202 « Foucnult », /Ji1.1 el é1·ri!.1'. .. 0fi. l'il .. t. IV. p.632: "1 .. .) les./(ll'111e.1 .1el011 lc.1quel

lc.1 .1 '11ni1·11le111.1·111·1111 do11111i11e de d10.1e.1 des di.11·our.1 .rn.1n•p1i/J/e.1 ti ·,;tl'e dits l'rai.1 

011./i111.r : quel/e.1 011 c'll' le.1 1·011tliti1111.1 de 1·e11e é111e1:(!e111'l'. le pri.r t/11111. en quelq11e 

.1111'/l'. elle 11 été /}(l,n''" ·''"' e//i'1.1 .1111· le '"'el et 111 1111111h;re t/11111. li11111 un cer1ai11 ~171e 
d '11/lje1 ti 1·en11i11e.1 1110tl11litL'.1 du .111je1, elle 11 1·011.1tit11L'. ¡1ou1· 1111 1e111¡1.1, 1111e aire el 

r/c'.1 i1ulil'irlu.1 dmlll<'.I, l '11 priori //i.1t111·iq11e ¡/ '1111e c.r11,'rie11n' ¡111.1.1ihlc" 

20-1 « Le retour de la moral'" /Jit.1 et ''1·ri1.1 ... op. 1·i1 .. t. 1 V. p.697: « 1 ... J 11111e .1C'111/l/e 

que r/1111.1 l'Histoire de la folie. r/a11.1 Les tvlots et les Chose:; ¡•/ 1111.1.1i r/1111.1 Sur1·eiller 

et Punir. l>c11111·1111¡1 d<' clt11.1<'.1 1/ll<' .1c tn1111·ai<·111 i111¡1/i1·i1<'.1 11<' ¡111111·11i<•111 p11.1 L;tre rc11-

d11e.1<'.lp/if'i1t'.1ú1·11u.1<' d<' 111 /111·t111 <111111 /<' ¡111.111i.1 lc.1 ¡m1hl'''"'"1 .. k ¡'.1.111.1·,; de l'L'flL'rer 

m1i.1 gr1111d.1 ll/l('.1 d1· ¡m1/l/1"111t'.1 1·<'111! t/1· lo n"ri1t". 1·d11i <111 ¡111111·11ir L'/ 1'd11i de la 

1·11111//11'!.' i11<//rf¡/11t'/l1• ( "'.I /l'tlf.I i/11111</llh'.1 ¡/(' '"'\/11"1'11'/ll'<' 1/1' /l1'll\'1'll/ .I(' l'tllll/111'11<11"' 

t/11<' /t'.I U/1.1¡1111·1·11¡1¡1111'/ l/ll.\' 111///'('.I ('/ /11' /1('11\'i'll/ /l(/I .\(' ('tl/11/ll'i'l/<il'<' /l'.1 1///.1 .1111/.1 In 

1/1///'('1. 1"'1¡11i 111 'o .!!1"111" dun.1 /,'.1 /i1'1't'.1 ¡11'<"n"il1·111.1. 1· ·,.,,, i1·a1·11ir 1·1111.1id,"1'<" /('.\ ri<'llX 

f ll't ·111it''l't '.' l'X/h ~1'ft 'Jlt'l '.' .\llll., h.,,,.,. <·0111¡ >f t' de /u tn 11.,1t"11h '. F11 /<I i.'< 1111 ll/lf >lll'll iflt' f'l'fll' 

d1'/'lllL"I\' l'Y/IL'l'IÓll'<'. il ll/ 0{/ .l1'1l//1h" 1/1/ 'i/ r 111'(/I/ lú 11111' .1111'/i' ¡{,· rlr11i1-11! 1/lli 11 '<11·11il 

/1(/.1 /IL'.lllÍll /11111/' .IL' /11.lli/IL'/' ¡/<' /'('¡'f/11/'Í/' Ú <fl'.1 lll<"tftu<f,'.I h".!!<"ll'lll<'ll/ /'//¡;/tll'Íl/l/l'.I /111/' 

h'.11¡11l'ilc'.1 1111c'.11¡11i1·11i11'1111d1'.111;1i.1 dfl111u111L".1 /t111<lu111<·1111111\' ii<' la np,"ric•111·<'. " 

.:'OS" La pensee du del10rs '" /Jil.1 <'/ <"1'l'it.1 ... t1¡1. 1·11.. t. l. p.5.:' 1 : " ( "''"' ¡1<'11.1,;e qui .1e 

1h·111 11111'.1 ti<' 111111<· .111f>/<'1·1i1·i1t" ¡1t111r ,·11 /11in· .1111:!.!ir 1·11111111<' <i<' l 0<'Xl<"ri<•111· le.1 /i111i1e.1. 

<'11 '"11011n·r la /111. <'t1 /i1in· .11·i11fill<'r la di.1¡1,•r.1!1111 ,., /1 "'11 t'<·1·11<•il/ir 1111<' l 'i111·i111·i/Jle 

.i/•.11'111'<'. ('/ 1/lli ('/11//(;/I/(' /¡'////1.1 .11' /Í<'/I/ 1111.\('l/ÍI ril' /1111/<' ¡111.1ilil'il<". /1011 /l<l.1 tal// /lfllll' 

<'11 .1ai.lir I<' /011<i<'lllL'tlf "" lu /11.11i/i<·111io11. 11111!.1 ¡1u111· l'<'IHllll'<'I' l "'.1¡1a1·e mi elle .1e 

1h"¡1loic. I<' l'id<' 1¡11i lui .1<•1·1 d1· /i,·11. la di.1111111 "' dun.1 /111¡11ell<' di<' .1e 1·fl11.11i111e et 01i 

.1°<'.11/1/il'('/I/11<;.1 1/1/ '1111 .1· ¡1111'/c' lt' 1'<',!.!lfl'<i .\('.I i'<'l'/Ífllli<'.1 Íll//f/("dilll<'.\, 

207 « Pour une morale del 'inconfon "· /Jit.1 <'I "'1·rit.1 ... t1¡1. l'it .. t. 111. p. 784 : ,<('luu.·1111 

11 .111 /1/1///Í(;/'¡, de 1·/ia11ge/' 0//, 1'<' 1111i J'e\'iClll 1111 /l/(;11/(', de fll'IY'('\'Oil' lfl/e /0111 

1·l1a11ge. Sur 1·e ¡1<1i111. rie11 11 °l'.1/ ¡1111.1 111·mgm11 q11e tic l't111loir .filire la loi 1111x 

11111rc.1. Ma /a1·<111 de lll' ¡1111.1 L;ln' le tllL;llfe e.11. ¡111r d(•fillitiu11. la pal'/ la ¡1111.1 

.1i11g11lh;rede 1·e1¡11e)e.111i.1. 
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conferencia impa11ida por Michel Foucault en la Universidad Saint-Louis 

d.: Bruselas - Bélgica. qut! St! encut!ntran depositadas en la Biblioteca de 

dicha Universidad y en la Bibliothéque du Saulchoir del Centre Michel-Fou

c:1ult 1. en M ichc 1 Foucault. /Je le11g1u1i1' y litem111ra. Barcelona. pensamiento 

contemporúneo 42. Paidós l.C. E. / U .. -\.B .. 1996. Traducción: Isidro Herrera 

Baquero. 
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A.3.) ArlÍ<!Ulos ciwdós de Di1s el écrils JY54 - JY88, Paris: 111f Galli11/ard, 
IYY4: 

11:11110 I (JY54 - IY69): 

« lntroduction. in Binswanger (L.). Le Ré1·e el la l' . .>.:is/el/('e » (1954), pp. 
65/119. 
Edición en castellano: 
"Introducción''. en--------. Uhms ese11dales, vol. l. H111re.filos0Jla y li1era-
111m .... 11¡1. l'il .. pp. 651120. Traducción: M. Morey. 

« Preface. in Foucault (M.J. Folie el JJh·aiso11. llis1oire de la folie á /'cige 
1·lassiq11e » ( 196 1 J. pp. 159/ 167. 
Edición en castellano: 
"Prefacio". en ---------. Ohras e.1·c1wiales. rnl. /., 1:'111re.filosr!fia y li1era111ra 
... 11¡1. l'il .. pp. 1211 UO. Traducción: M. Morey. 

« Distance. aspect. origine» ( 1963). pp. 272/285. 
Edición en castellano : 
"Distancia. aspecto. origen". en -------. Uhras ese111'iales, vol l., E111re.filo

su/itt ,r lifc'/'illllrtl .... 11¡1. l'if .. pp. 289/286. Traducción: l'vl. Morey. 
"Distnncia. aspecto. origen". en -------. /)e le11g11c¡je y li1era111ra .... op. cil .. 

pp.165/ 181. Traducción: l. Herrera Baquero. 

« Le langage ú I' inlini » ( 1 963 J. pp. 250/26 l. 
Edición en castellano : 
"El lenguaje al infinito". en ------. Uhra.1· ese111'iales. 1·11/. l .. E111rejilos0Jla y 
/i1era/l/ra ... 11¡1. di .. pp. 181/192. Traducción: M. Morey. 
"El lenguaje al infinito". en -------. /Je le11g11c¡je y li1er11111ra .... Ofi. cil., pp. 
1-lY 156. Traducción: l. Herrera Baquero. 

" Le langage de I 'es pace » ( 1 964 ). pp. 407 /4 l 2. 
Edición en castellano : 
"El l1:nguaje del espacio". en--------. Ohrn.1· esenciales. l'O/. ! .. Ell/re.filosr1/ia 

.1· /i1C'l'a/l/ra ... 11¡1. l'il .. pp. 263/288. Traducción: M. Morey. 
"El lenguaje del espacio'', en --------.De le11g11c¡je y li1em111ra ... op. cil., pp. 
195/200. Traducción : l. Herrera Baquero. 
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« La pensé e du dehors » ( 1966 ). pp. 5 18/539. 
Edición en cnstellano : 
·'El pensamiento del nfuera". en ----------. Obms esenda/es, rol. ! .. fü11re 
.fi/os<!fia y li1em111ra. op. di .. pp. 297.320.Traducción : M. Morey. 
----------,U ¡w11.wi111ie1110 ele/ <¡/itera. Valencin. Pre-textos, 1989. Traducción: 
rvlanuel Arranz. 

« L'an·iére-fable » ( 1966 ). pp. 506/513. 
Edición en castellnno: 
"La trnsfübula". en -------Ohm.,· ese1u·ia/es, rol/., /:'111re.filos<!fia y /i1era111ra, 
o¡J. di .. pp. 289/296. Traducción: l'vl. Morey. 
"La trnsflíbula". en --------/Je le11g11c¡ie y litera/lira ... op. di., pp. 213/221. 
Traducción: l. Herrera Baquero. 

«Quietes-vous. professeur Foucault '! » ( 1967). pp. 601/620. 
Edición en castellano: 
Can1so. P .. C111/\'('t'.1·a<·io11es <"011 Lúri-.'úrauss, Foll('(/11// y l.cu·an. Barcelona . 
. -\nagramn. 1969. 

« Linguistique et sciences sociales» ( 1969), pp. 821/842. 

« Michel Foucault explique son demier livre » ( 1969). pp. 771/779. 

fomo ll (/97U- /975): 

Foreword to the English Edition ( « Préface il l'édition anglaise ») ( 1970), in 
Foucault (!'vi.). 'f11e Order rf Things. pp. 7/13. 

« Entretien avec Michel Foucnult » (Entrevista con Melquior y Rounnet) 
(1971). pp. 1.57/174. 

«Je percois l'intolérable » ( 1971 ), pp. 203/20.5. 

« Nietzsche. la philosophie. la histoire » ( 1971 ). pp. 136/ 156. 
Edición en castellano : 
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·'Nietzsche, la filosofia. la historia", en --------. Micm.flsi('{I del JiOder. 
Madrid, La Piqueta. 1980. pp. 7/30. Traducción: J. Vare la y F. Alvarez Uría. 
-----------. Niet=sd1e. la.filosr!fia. la his/oria, Valencia, Pre-textos, 1988. Tra

ducción: J. Vúzquez Pérez. 

« La volonté de snvoir » ( 1971 J. pp. 240/244. 

« Table ronde » ( 1972 ). pp. 316/339. 
Edición en castellnno: 
'"Mesa redonda", en -----. Ohra.1· esenciales, l'OI. //, Hstra/egias de .... ofi. cil .. 

pp. 117/144. Traducción: J. Varela y F. Alvarez Uría. 

« Le prohlemes de la culture. un débat Foucault-Petri » ( 1972). pp. 369/380. 

« ..\ propos de l 'enfermement pénitentiare » ( 1973 ). pp.435/445. 
Edición en castellano: 
"'.-\propósito del encierro penitenciario". en------. l/11 diálogo sohre el ¡JOder. 
ivlaclricl .. -\lianza. 198 1. pp.59172. Traducción: Miguel Morey. 

" Prisons et révoltes da ns les prisons » ( 1973 ), pp. 425/432. 
Edición en castellano : 
"Prisiones y motines en las prisiones'', en --------. Ohras esenciales, 1·01. //, 
l:'sm11egias de ¡111de1: .. UJI. ci1 .. pp. 1591158. Traducción: J. Varela y F. Alva
rez Uría. 

«La société punitive » ( 1973). pp. 456/470. 
Edición en castellano: 
"La sociedad punitiva". en--------. La 1·i<la de los /10111/Jres Íl¡/'ames, Madrid, 
La Piqueta. 1990. pp. 4 7 /68. Traducción: J. Vare la y F. Alvarez U ría 

" Pouvoir et coqJs » ( 1975 ). pp. 7541760. 
Edición en castellano: 
"Poder - Cuervo". en --------. Micm.fisica del J1ode1: Madrid. La Piqueta. 
1979. pp. I 03/ 1 1 O. Traducción: J. Vare la y F. Alvarez U ría. 

« Entretien sur la prison : le livre et sa méthode » ( 1975 ), pp. 740/753. 
Edición en castellano: 
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''Entrevista sobre la prisión: el libro y su método". en------, Micr<!física del 

finder. Madrid, La Piqueta. 1979, pp.87/102. Traducción: J. Vare In y F. Alva
rez Uría. 
"Entrevista sobre la prisión: el libro y su método". en ------, Ohras ese11da

les, 1·0/. //, H.1·m11egias de fiOder ... o¡>. di .. pp. 297/312. Traducción: .l. Vnrela 
y F . ..\lvarez Urín. 

« Préfoce. in .lackson (B.). /.ew:1· /ll'isons. A1110/!iograpl1ies de priso1111ie1:~ 
llllléri('(fil/.\')) ( 1975 ). pp. 687/691. 

'/ii1110 111 (/Y 7ó - 19 7Y) : 

« Questions ti M ichel Foucault sur la géographie » ( 1976 ). pp. 28/40. 
Edición en castellano: 
··Preguntas a l'vlichel Foucault sobre la Geogratfa". en-----. Mi<T<?fisi<·a ... op. 

l'il .. pp. 1 1 1I12-L Traducción: J. Vare la y F. Alvarez U ría. 
··Preguntas a l'vl ichel Foucault sobre la Geografia". en----. Ohras ese11í'iales. 

1'11! 11. 1;·.1·1m1egias de ¡wde1: .. op. l'il .. pp. 313/326. Traducción: J. Vnrela y F. 
.-\J\'arez U ría. 

«La fonction politique de l'intellectuel » ( 1976). pp. 109/114. 
Edición en castellano: 
"La función política del intelectual", en ----. Saher y Verdad. Madrid. La 
Piqueta. 1991. ppA 7/74. Traducción: J. \/arela y F. Alvnrez Urín. 

« L'extension social de la norme » ( 1976), pp. 74179. 

« Le discours ne doit pas étre pris comme ... ( 1976 ), pp. 123/124. 

" Points de vue » ( 1976 J. pp. 93/94. 

« L'reil du pouvoir »( 1977). pp. 190/207. 
Edición en castellano: 
"El ojo del poder". en .leremy Bentham. El pa11ó¡J1ico, Madrid. La Piqueta, 
1979. Traducción: J. \/arela y F. Alvnrez Uría. 
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« Le pouvoir. un bete magnifique» ( 1977), pp. 368/383. 

« Les rappo11s de pouvoir passent a I 'intérieur des COllJS )) ( 1977), 
pp.228/236. 
Edición en castellano: 
"Las relaciones de poder penetran en los cueqJOs", en -----. Mitm.flsit·a del 
pode1: ... 0J>. cit., pp. 153/ 162. Traducción: .l. Vare In y F . ...\lvarez U ría. 

<< Entretien avec Michel Foucault »(con Fontana y Pasquino) (1977), 
pp.140/160. 

« Pouvoir et stratégies » ( 1977 J. pp. 418/429. 
Edición en castellano: 
"Poderes y estrategias". en------. 1\Iicl'<!fisi('{J .... OJ>. cit., pp.163/174. Traduc
ción .l. Varela y F .. -\lvarez U. 
"Poderes y estra1cgias". en ------.l!n diálo~o sohre el ¡mde1: Madrid. Alianza, 
198 1. pp. 73/86. Trnducción: l'vl. Morey. 

« La torture c · est la raison » ( 1977 J. pp. 390/398. 

« Le jeu de M iche 1 Foucault » ( 1977 J. pp. 298/33 9. 
Edición en castellano: 
··EJ juego de M ichel Foucault". en ------. Saher y 1·erdad ..... o¡J. cit., 
pp.127/ 162. Traducción: .l. Vare la y F . ...\Jvarez U ría. 

«La scéne de la philosophie » ( 1978). pp. 571/595. 
Edición en castellano: 

"La escena de la filosofü1". en -----. Ohms ese111·iales. l'ol. 111 .. Hstética. 
lúrn .... 011. l'if .. pp. 149/174. Traducción:...\. Gabilondo. 

«Dialogue sur le pouvoir » ( 1978¡. pp. 464/477. 
Edición en castellano: 
"Diiílogo sobre el poder". en-----. Ohms esenciales. 1'<11. 111. Rstéfi('a .... op. 
cit .. pp. 59172. Traducción:.-\. Gabilondo. 

<( lnco1voration de l'hópital dans la technologie moderne » ( 1978), pp. 
508/521. 
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Edición en castellano: 
"La incorporación del hospital en )¡1 tecnología moderna". en -----Obras 

esenciales. 1·01. 111. l:'.1·1élif'a ... op. l'il. pp. 971110. Traducción: A. Gabilondo. 
"l ncorporación del hospita 1 en la tecnología moderna", en ----, La 1·ida de 

los ho111hre.1· il¡/i1111es. Madrid. La Piqueta. 1990. pp. 153/174. Traducción: .l. 
Varela y F ... \Jvarez U ría. 

« Précisions sur le pouvoir. Réponses a ce1tains critiques » ( 1978). pp. 
625/635. 

« La gouvernementalité » ( 1978). pp. 635/657. 
Edición en castellano: 
"La gubernamentalidad". en -----Ohra.1· ese111'iales, 1•01. 111., l~'.1·1é1ica ... op. 

ril.. pp. 175/ 198. Traducción:.-\. Gabilondo. 
"La gubernamentalidad". en Foucault. Donzelot ... e/ al .• Hs¡)(ll'ios de poder, 

rvladrid. La Piqueta. 1991. pp. 9.'26. Traducción: .l. Varela y F . ..\lvarez U ría. 

« Sexualité et pouvoir » ( 1978). pp. 552/570. 
Edición en castellano: 
"Sexua 1 id ad y poder''. en -------. Ohra.1· esenl'iales. l'lll. 111. Es1é1ica ... op. cil .. 
pp. 129'148. Traducción:.·\. Gabilondo. 

« La politique de la santé au XVI 11 siécle » ( 1979), pp. 7251742. 
Edición en castellano: 
"La política de la salud en el siglo XVIII. en ------Sahery \'erdad ... op. ci1., 

pp.89/ I 06. Traducción: .l. Varela y F . .-\Jvarez U ría. 

« !'vi ichel Foucault étudie la raison el' Etat » ( 1979). pp. SO 1/805. 

Jiimo JI' (1980 - 1988): 

« Entretien avec Michel Foucault »(con Trombadori) ( 1980), pp. 41/95. 

« Du gouvernement des vivants » ( 1980). pp. 125/129. 

« Les mailles du pouvoir » ( 1981 ), pp. 182/201. 
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Edición en castellano: 
.. Las mallas del poder", en-----, Ohras esenciales. 1·01. 111. Es1é1ica .... 0Ji. di., 
pp.235/254. Traducción:.-\. Gabilondo. 

« Sexualité et solitude » ( 1981 ). pp. 168/178. 
Edición en castellano: 
.. Sexualidad y soledad". en----. Ohras ese11<'iales, 1·0/. 111. Esléfi('(l ... 0¡1. di .. 
pp. 225/2.14. Traducción:.-\. Gabilondo. 

« Subjectivité et vérité » ( 1981 ). pp. 213/218. 
Edición en castellano: 
.. Subjetividad y verdad". en----. Obras esenciales, l'ol. fil. Ls1é1ica ... OJI. di .. 
pp. 25:'\/260. Traducción:.-\. Gnbilondo. 

« 011111e.,· e1 si11g11/a1i111: vers une critique de In rnison politique » ( 1981 ), pp. 
1341161. 
Edición en cnstelhrno: 
··011111es el si11g11/111i111: hacia una crítica de In razón política". t:n ----. !.a 
1·ida de los '111111/ires i1¡/á111es .... OJI. ci1 .. pp.265/306. Traducción .l. \!arela y F . 
.. \Jvnrez Uría . 
.. 011111es l'/ ..... ", en -------. (;<)tll; es la /111s1ra1·iá11 '!. Buenos Aires. Alción 
Editora. pp. 17/66. Traducción Silvio l'vlnttoni. 
"( J11111es el .... ". en ----- li'1·11ologías del yo y 01ms lc'X/Os qfí11es, Barcelona. 
Paiclós/l.C'.E.-U . .-\.B .. 1990. pp.95/140. Traducción M. Morey. 

« La pens~e. la émotion » ( 1982). pp. 243/250. 

« Espace. savoir et pouvoir » ( 1982 ). pp. 270/28:'\. 

« Le sujet et le pouvoir » ( 1982 ). pp. 222/243. 
Edición en castellano: 
.. El sujeto y el poder". en Dreyfüs y Rabinow. Más allá de es1mc111ralis1110 y 
la hem1e11é111in1. México. UN.-\l'vl. 1988. pp. 227/244. Traducción del inglés 
ele Corina ele lturbicle. 
"Por qué hay que estudiar el poder: la cuestión del sujeto". en Milis W., Fou
cault. tvl. C'/ al .. i\/111eriales de Sol'io/ogía Crífi('{/, Madrid, La Piqueta, 1986. 
pp. 27/37 (texto incompleto). Traducción: F . .-\Jvarez Urin. 
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« Le combat de la chasteté » ( 1982 ). pp.295/308. 
Edición en castellano: 
"La lucha por la castidad". en .-\ries Ph .. Bejín.-\ .. et al.. Se:walidades occi
de111<1les. México. Paidós studio. 1987. pp. 33/50. Traducción C. García 
Ve lasco. 
"El combate por la castidad". en-----. Sahery Verdad .... op. cil .. pp.167/184. 
Traducción: .l. Varela y F .. -\lvarez Uría. 

« A pro pos de la généalogie de r éthique » ( 1983 l. pp. 333;41 1. 
Edición en castellano: 
"El sexo como moral". en------. Saber y verdad ... op. cit .. pp.185/196. (texto 
incompleto). Traducción: .l. Vare la y F. Alvarez U ría. 

« L · écriture de soi » ( 1983 J. pp. 415/430. 
"La escritura de sí"'. en ------. Ohras esenciales. l'<il. 111. /:'s1éiica ... op. cil., 
pp. 289/306. Traducción.-\. Gahilondo. 

« 11''1111 is l:'nligtlie11111e111 :' » ( 1984 ). pp. 562/578. 
Edición en castellano: 
"¡.Qw~ es la Ilustración'! ( 1984 )". en ----;.Qué es la lluslrn<·ián? ... op. cil .. 
pp.83/1 1 1. Traducción: S. ivlattoni. 
··¡.Qué es la Ilustración'!. en ----- Ohras esenciales. 1'<11. JI/, Hs1éii<'a .... op. 
ci1 .. pp. 335/352. Traducción:.-\. Gabilondo 

« Preface to History of Sexuality (Préface ñ l'Histoire de la sexualité) » 
( 1984). pp. 578/584. 

"Michel Foucault. un interview: sexe. pouvoir et la politique de l'identité 
)) ( 1984 ). pp. 7351746. 
Edición en castellano: 
"l'vlichel Foucault. una entrevista: sexo, poder y política de la identidad", en 
-----. Ohras esm«ialcs. \'111. ///, 1:'.1·1é1ica ... op. cil .. pp. 417/430. Traducción: 
. .\. Gabilondo. 

« Foucault » ( 1984 ). pp. 631 /636. 
"Foucault'". en------. Ohras esenciales, l'OI. ///, lútéti«a .... op. cit .. pp.363/368. 
Traducción.-\. Gabilondo. 
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« L'éthique du souci de so1 comme pratique de la liberté » ( 1984 ), pp. 
708/729. 
Edición en castellano: 
"La ética del cuidado de sí como pníctica de la libertad", en -----. Ohras 

ese111·iales, \'ol /11. l:'stética .... op. l'it., 393/416. Traducción: A. Gabilondo. 
"La ética del cuidado de uno mismo como práctica de la libe11ad". en ----, 

llcm1e11h11il'lt del s1¡je10. Madrid, Ln Piqueta, 1994. pp. 1051142. Traduc

ción: F .. -\lvarez U ría. 

« Le retour de la mora le » ( 1984 ). pp. 696/707. 
Edición en castellano: 
"El retorno a la moral". en-----. Ohras ese111'iales. l'OI. ///, l:'stélica .... op. cil., 

pp. 381 /392. Traducción: A. Gabilondo. 

«Des espaces nutres» ( 1967-1984). pp. 7521762. 
"Espacios dif'erentes". en-----. Ohms ese111'iales, 1'111. 111. l:'s!é/i('(f ... op. l'it .. 

pp. 431/442. Traducción:.-\. Gi1bilondo. 
"Espacios otros". en Re1·is1a 1 (•r.,·iri11. < '111111111inwiá11 e !111era1·cirí11: Pnlílica 

del c'.\'/ltll'io. nº 9 - .-\bril '99. Dpto de Educ. y Comunicación. U .. -\.M. -

Xochimilco. pp. 15/26. Traducción: íVlarie Lou11ies 

« Les techniques de soi » ( 1988 l. pp. 783/813. 
"Las técnicas de sí". en-----. Ohm.,· esrnl'iales. l'OI. ///, Es1é1ica ... op. cil., pp. 

443/474. Traducción:.-\. Gabilondo. 
"Tecnologías de 1 yo". en -----'fr1·1wlo~ías del yo y o/ms /eX/os .... op. t'Ít., pp. 

45194. Traducción: M. Morey. 
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